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ESTRUCTURA Y DINAMICA ESTACIONAL DE UNA COMUNIDAD DE 
APOIDEA (HYMENOPTERA) EN ALMERIA 

F. J. Ortiz-Sánchez * y A. Aguirre-Segura ** 


RESUMEN 

Se estudió la apoideofauna de La Hoya (Almería, SE de la Península Ibérica) durante 
un ciclo anual completo con la intención de describir tanto su composición como su feno¬ 
logía. Como método de captura fueron empleadas trampas de Moericke llenas de agua y 
pintadas de colores. Fueron colectados 1.080 ejemplares (233 machos y 847 hembras) per¬ 
tenecientes a 59 especies, 17 géneros y 6 familias. La especie predominante fue Lasioglos- 
sum (Evylaeus) malachurum (Kirby, 1802), y la familia, Halictidae, tanto en número de es¬ 
pecies como en individuos. A lo largo del año se diferencia, según la fenología observada: 
abejas anuales [L. malachurum (Kirby) y Apis mellifera Linnaeus, 1758], abejas de ciclo 
largo (la mitad de los Halictidae más Megachile pilidens Alfken, 1923), abejas de ciclo cor¬ 
to bien definido (tres especies de Andrena Fabricius, 1775 y tres Megachilidae), y abejas 
de ciclo mal definido. La comunidad presentó dos máximos de actividad en cuanto a nú¬ 
mero de individuos (febrero-marzo y junio-agosto) y uno principal en número de especies 
(julio-agosto) (el primaveral, de marzo, fue menos acusado). La aparición de machos llevó 
curso paralelo. De los factores climáticos, la temperatura media es el que presenta mayor 
correlación positiva con el número de especies activas. 

Palabras clave: Apoidea, comunidad, fenología, Península Ibérica, trampas de Moericke. 


ABSTRACT 

Composition and seasonal patterns of a communily of Apoidea (Hymenoptera) from Al¬ 
mería (Southeastern Iberian Península). 

A study was carried out on the bee fauna of La Hoya (Almería, Southeastern Spain) 
during a complete yearly cycle in order to describe its composition and phenology. Colou- 
red Moericke traps filled with water were used to catch the specimens. We collected 1.080 
specimens (233 males and 847 females) of 59 species, 17 genera and 6 famihes. The domi- 
nant species was Lasioglossum (Evylaeus) malachurum (Kirby, 1802), and the Halictidae 
the dominant family, both in the number of species and of individuáis. There were, accor- 
ding to the type of cycle, several types of species: all-year-round bees [L. malachurum 
(Kirby) and Apis mellifera Linnaeus, 1758], bees with a long cycle (half the Halictidae plus 
Megachile pilidens Alfken, 1923), bees with a well-defined short cycle (three species oMn- 
drena Fabricius, 1775 and three Megachilidae), and bees with a poorly-defined cycle. The 
community had two activity peaks according to the number of individuáis (February-March 
and June-August) and one according to the number of species (July-August; the spring peak 
was less pronounced). The appearance of the males followed a parallel rhythm. Of the cli- 
matic factors, the mean temperature is the one which bears the biggest positive relation to 
the number of active species. 

Key words: Apoidea, community, phenology, Iberian Península, Moericke traps. 


* Departamento de Biología Animal y Ecología. Escuela Universitaria Politécnica. 04120 La Cañada (Almena). 
** Estación Experimental de Zonas Aridas, CSIC. General Segura, 1. 04001 Almena. 
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INTRODUCCION 

Abordar el estudio de la estructura y dinámica 
temporal de las comunidades de artrópodos terres¬ 
tres es siempre una labor ardua y difícil, debido a la 
complejidad de dichas comunidades. Una forma de 
simplificar ese tipo de estudio es considerar como 
«comunidad» alguna de las taxocenosis encuadradas 
dentro de ella, con todas las limitaciones que esto 
conlleva. Estos estudios aportan un gran caudal de 
información que puede ayudar a comprender la im¬ 
portancia de los seres vivos en relación con el medio 
biótico y abiótico en el que se desarrollan. 

El área sureste de la Península Ibérica presenta 
una serie de particularidades, de sobra conocidas, 
que le confieren una considerable singularidad bio¬ 
lógica dentro del continente europeo. Factores como 
unas precipitaciones bajas e irregulares, temperatu¬ 
ras elevadas, alto número de horas de insolación a lo 
largo del año, una accidentada topografía, un impor¬ 
tante grado de erosión del territorio, y la gran acción 
humana ejercida sobre un medio frágil (PÉREZ y 
Barrientos, 1988), unidos a su peculiar situación 
geográfica como puente de unión entre las faunas 
centroeuropea y norteafricana, hacen de esta zona 
un marco ideal para abordar estudios acerca del pa¬ 
pel de las comunidades de invertebrados dentro de 
estos ecosistemas. 

El conocimiento sobre los Apoidea presentes en 
esta zona es escaso. Existen citas esporádicas en tra¬ 
bajos de tipo general como el de Ceballos (1956), 
y destaca el de Suárez y Martínez (1972) sobre 
los apoideos de la provincia de Almería, basado en 
las colecciones de la actual Estación Experimental de 
Zonas Aridas (CSIC) de Almería (antiguo Instituto 
de Aclimatación), en el cual se citan 102 especies per¬ 
tenecientes a 26 géneros de las siete familias presen¬ 
tes en la fauna ibérica. 

A esto hay que añadir el interés que tiene el estu¬ 
dio de los Apoidea dentro de este ámbito geográfico 
pues, de acuerdo con Michener (1979), «las abejas 
presentan una abundancia y diversidad máximas en 
ciertas regiones templadas y xéricas del Mundo, es¬ 
pecialmente la Cuenca Mediterránea, California y 
áreas desérticas contiguas». Además, no podemos ol¬ 
vidar el papel benefactor que ejercen los Apoidea en 
general sobre la vegetación, favoreciendo su repro¬ 
ducción y expansión, cuestión de extremo interés en 
zonas tan frágiles como el sureste árido ibérico, su¬ 
jetas a una deforestación y pérdida de cobertura ve¬ 
getal que pueden llegar a ser catastróficas. 

METODOLOGIA 

El trabajo de campo se llevó a cabo en el paraje 
conocido como «La Hoya», en Almería (SE de la Pe¬ 


nínsula Ibérica), con coordenadas UTM 30SWF4677, 
y a una altitud de 100 m.s.n.m. Está situado en las 
estribaciones de la Sierra de Gádor, y muy próximo 
al casco urbano de la ciudad de Almería. El medio 
está constituido por cultivos de regadío (principal¬ 
mente alfalfa), vegetación asociada a bordes de ace¬ 
quia y zonas de matorrales y tomillares propias de 
áreas xéricas. Se encuentra muy alterado por la pre¬ 
sencia y actividad humanas. La floración, que no lle¬ 
ga a desaparecer totalmente a lo largo del año, pre¬ 
senta dos máximos anuales. En el primero, que coin¬ 
cide con los comienzos de primavera (febrero-abril), 
destacan las familias Labiatae, Papilionaceae y Com- 
positae. El segundo, en otoño (octubre-noviembre), 
se debe a las familias Labiatae, Papilionaceae y Che- 
nopodiaceae, fundamentalmente. 

La recogida de datos ocupó un año completo, abar¬ 
cando del trece de octubre de 1987 a! once de octu¬ 
bre de 1988. 

La captura de ejemplares se realizó mediante tram¬ 
pas de Moericke de colores, no haciendo uso de nin¬ 
gún otro atrayente. Dichas trampas consistieron en 
recipientes cilindricos de plástico (24 cm de diáme¬ 
tro y 10 de profundidad) con el interior pintado de 
distintos colores (amarillo, verde, blanco, azul y 
rojo). El total de trampas fue cinco, una de cada co¬ 
lor, situadas a 50 cm de altura y separadas 5 m, for¬ 
mando el conjunto una línea recta. Estos recipientes 
se llenaban con agua hasta alcanzar 2/3 de su capa¬ 
cidad, añadiéndose unas gotas de formaldehído como 
agente conservante y otras de detergente como ten- 
soactivo. 

Se eligió este método de trampeo por su relativa 
comodidad y facilidad de manejo, así como por el he¬ 
cho de que en él se unen dos factores: por un lado, 
el color, y por otro, la presencia del agua, con una 
acción atrayente demostrada sobre los Apoidea 
(otros como el formol o el detergente no es probable 
que ejerzan ningún efecto apreciable, debido a su 
baja concentración). 

Pensamos que este método puede dar una idea bas¬ 
tante aproximada de la estructura de la comunidad 
de apoideos teniendo siempre en cuenta que se trata 
de un método de estima relativa de las poblaciones 
(Southwood, 1966). No favorece la captura de las 
especies de mayor tamaño y vuelo vigoroso, las cua¬ 
les pueden escapar de las trampas con cierta facili¬ 
dad, hecho que no representa una importante fuente 
de error, pues dichas especies son cuantitativamente 
poco numerosas en nuestras latitudes. 

Se realizó una visita semanal a la zona de estudio, 
durante la cual se retiraba el contenido de cada tram¬ 
pa, para volver a ser llenada con la solución descri¬ 
ta. Se contabilizó un total de 52 semanas, reuniendo 
posteriormente los datos obtenidos en doce grupos 
correspondientes a los meses del año, con idea de evi- 
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Fig. 1.—Temperatura media mensual y precipitación mensual en La Hoya, Almería. 
Fig. 1.—Monthly mean temperature and monthly rainfall in La Hoya, Almería. 


tar una excesiva dispersión de los datos y facilitar la 
comprensión y el tratamiento de los mismos. 

Se separó a los Apoidea del resto del material cap¬ 
turado, y fueron conservados en viales con alcohol 
del 70 % hasta el momento de su montaje e identifi¬ 
cación. 

Asimismo, y semanalmente, se registró la tempe¬ 
ratura (máxima y mínima) y la precipitación, contan¬ 
do con una estación meteorológica situada en el mis¬ 
mo lugar donde fueron colocadas las trampas. La 
evolución de ambos parámetros se representa en la 
figura 1, habiéndolos transformado, respectivamente 
en media y total mensual. 

A los datos de presencia/ausencia obtenidos por es¬ 
pecie y mes se aplicó un análisis de agrupamiento em¬ 
pleando el programa informático Cluster3, a partir 
del índice cualitativo de afinidad de SORENSEN 
(1948), para lo cual se tomaron las veinte especies 
presentes en un mayor número de meses. El dendro- 
grama de afinidad se construyó por el método de 
agrupación simple. 

RESULTADOS 

Tanto para la elaboración de los datos de captura 
como para el análisis de los resultados y su posterior 
discusión hemos considerado las capturas de todas las 


trampas empleadas como provenientes de una que 
las englobase a todas, sin diferenciar el distinto gra¬ 
do de preferencia demostrado por las especies hacia 
los colores utilizados como factor atrayente (el aná¬ 
lisis de esta atracción será objeto de futuros estu¬ 
dios). La conveniencia de este proceder se justifica 
por el hecho de que se ha pretendido obtener la ma¬ 
yor cantidad de datos posible acerca de la composi¬ 
ción real de la comunidad en cada momento, aumen¬ 
tando al máximo las posibilidades de captura del ma¬ 
yor número de especies. 

Se contabilizó un total de 1.080 individuos (233 
machos y 847 hembras), pertenecientes a 59 especies, 
17 géneros y seis familias. 

En la tabla I aportamos los datos generales obte¬ 
nidos, apareciendo las especies en orden sistemático. 
Se señala únicamente la presencia/ausencia de las dis¬ 
tintas especies en cada semana. 

De esta tabla general extraemos los siguientes re¬ 
sultados: 

Fenología 

Quedan nítidamente diferenciados tres grupos fe- 
nológicos, los cuales aparecen agrupados en la ta¬ 
bla II después de reunir los datos de las especies por 
mes. El resto de éstas se encuadran como «especies 
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Tabla 1 

Especies capturadas a lo largo de las 52 semanas del año. ( + ) machos, (*) hembras, ( o) machos y hembras. 

Table I 

Species sampled through one year. ( + ) males, (*) females, ( o) males and females. 


ESPECIE OCT|NOV I OIC IENE IFEB I MAR |ABR | MAY |JUN |JUL I AGO |SEP |0 


Col tetes mqricans Gistel. 

* 1 

| 

1 

1 

1 

1 

1 1. 

1 1 1 

1 1 

Colletes sp.1 


1 


_ 1 _ 1. 

Colletes sp.2 

Hylaeus sp.1 

*1 

I 

1 

1 

l" 1 

1 1 1 

11 


! 

_ l_ 

1 


1 1 1* 


Hylaeus sp.2 

1 * 

1 

1 

1 

1 1 

1 1 1 

* 1 

Andrena antiqana Pér. 

1 1 

1 

1 

1 * 

1 1 

1 1 1 

1 1 

Andrena niqroaenea K. 

i i*** 

# 11 

4 *** 1 * * 

1 


1 1 1 

1 1 

Andrena senecionis Pér. 


Z 

zjz 

1 4 



1 1 

Andrena tenuistriata Pér. 

_ 1 1 

1 

+o|o** 

* 1 * 

1 * 

1 1 1 

1 1 

Andrena sp.1 

Andrena sp.2 

| ♦ 

1 

| + 

+ 1 

1 1 

1 1 1 

1 1 

1 1 

1 

1 

1+00* 

* 1 1 

1 1 1 

1 1 

Andrena sp.3 hunilis ? lmh. 


l. 

1 + * 

+ 1 0 

*1 * 1 

*1 1 1 

1 1 

Andrena sp.4 


i 

_ |_ 

1 * 




Panurqus dentipes Latr. 



_I_ 

1 * 


1* 1 1 


Panurqus calcaratus Scop. 


L 

_ 1 _ 

1 

1 1 

4 1 

1 1 

Halictus (H.) fulvi pos Klug. II III II | | ++ I 

Halictus (H.) scabiosae Rossi 

* 0 | *+| 

1 

_| _ 

1 

1 * *1 

* * 1**00I0*00I000*010**01 

Halictus (Vest.) pollinosus Sich. 


l. 

_I_ 

1 


1 1* 1 

* 1 

Halictus (Vest.) vesti tus Lep. 

T~ j" 

I. 

_|_ 

1 

1 * 1 


4 0 | * | 

Halictus (Sel.) qcmmeus Dours 


1. 

_|_ 

1 


1 1*1 

1 1 

Halictus (Sel.) smaraqdulun Vach. 




1 


* 1 ++|***o| 

** 4| * | 

Halictus (Sel.) qeminatus Pér. 



_I_ 

1 


1 * 1 

1 1 

Lasioqlossun (L.) callizomun (Pér.) 


1. 

_I_ 

1 * 

1** 4l< 

►00**1*+ O | 00*01o+ooo10 1 

Lasioqlossun (Ev.) morio (F.) 

i * i * 

I 


1 

1 1 

1 1 ol* 

** 1 ** 1 

Lasioqlossun (Ev.) interruptun (Pz.) 


Ji 

1 * 

1 


1 * I* *1 


Lasioqlossun (Ev.) malachurun (K.) 

*** 1 **** 1*** 

11 

* ** 1 *** 

* 1 *** 

* 1 **** 11 

*****| 0000 | 0000 lo 

*40*|*** | 

Lasioqlossun (Ev.) mesosclerun (Per.) 


1. 

ZjZ 

1 


1 1 1* 


Lasioqlossun (Ev.) minutissimun (K.) 


I 

1 * 

J_ 

1 V 

* | o| + **| 

* 1 1 

Lasioqlossun (Ev.) pauxillus (Schck.) 

* | 

1. 

ZjZ 

1 


* 1 1*1 

4 * * * | 

Lasioqlossun (Ev.) planulun (Pér.) 


i 

1 * 

1 

1* 1 

1 1 1 

* 1 

Lasioqlossun (Ev.) pseudoplanulun (Blutq. 

) 1 1 

4 1 

1 

1 

1 1 

4 | 

4 I 

Lasioqlossun (Ev.) villosulun (K.) 


l. 

_ 1_ 

1 


1 1** 1* 

** 1 1 

Lasioqlossun (Ev.) quadrisiqnatus (Schck.) 


1. 

_1_ 

1 

1 * 

1 *1 1 


Lasioqlossun (EvglsD.1 


1. 

_1_ 

1 


1*1 1 

♦ 1 1 

Nomioides minutissima (Rossi) 


1. 

_l_ 

l 


*++ol0000I0**0 |* 

+ ool +* 1 

Nomioides fallax Handl. 


1. 

_ l_ 

1 


* |+oool+ 0*1* 

40001 **** I 

Nomioides varieqata 01. 


1. 

_ l_ 

l 


* 1 4 | 4 

-1 * 1 

Mcqachile pilidens Alfk. 

* 1 

1. 

1 

J 

1 1. 

* 1 * 1 

Ol 1 


Heqachile sp.1 


Heriades crenulata Nyl. 

* 1 1 





Anthidiun florentinun (F.) 




| 4 

4 | 

Anthidíun stictícun (F.) 


i ♦ i i * 

1 * 



Osmia adunca (Pz.) 






Osmia latreillei (Spin.) 


1 1* +*|+00 

‘1*1* 



Osmia qallarun Spin. 

1 1 

I 4 

1 1 

1 1 1 


Hoplitis tuborculata (Nyl.) 






Hoplitis sp. 1 




| + 


Eucera notata Lep. 

1 1 

1 ♦♦ 1 

l ^ 

1 1 1 


Eucera elonqatula Vach. 






Eucera niqrilabris Lep. 


* 




Ceratina cucurbitina (Rossi) 




| * | * 


Ceratina niqrolabiata Fr. 

* *4 | 

1 1 1 

1 1 

1 1 1 


Ceratina cyanea (K.) 

| | 

1 1 1 



+ | + 

Ceratina dentiventris Gerts. 




1* 


Xvlocopa violácea (L.) 



*| 

* | 


Ameqilla quadri fase i ata (Vill.) 

*l_L 





Ameqilla albiqona Lep. 

I | 




| * * 

Apis mellifera L. 

* * * | * * * 1 

****|****| *4 1*4* 

*|4* | 4 

1 * 1 * 1 * 

1 * * 


6 


Eos, 67, 1991:3-22/15-XI-1991 

































































































































































































































































































ESTRUCTURA Y DINAMICA ESTACIONAL DE APOIDEA 


Tabla II 

Datos de la tabla I reorganizados, indicando presencia-ausencia por meses y con las especies agrupadas según los grupos fenológicos 

descritos en el texto. 


Table II 


Data from table I rearranged to show monthly presence-absence, species grouped into phenological types (explanation in text). 


ESPECIE 


Lasioqlossim (Ev.) «alachurim (K.) 
Apis niel l i fera L. 

Lasioqlosstn (L.) caUi¿oníim (Pér.) 
Halictus CH.) scabiosae Rossi 
Halictus (Vest.) vestí tus Lep. 
Lasioqlossim (Ev.) morio (F.) 

Komi oides minutissima (Rossi) 
Nomioides fallax Handl. 

Halictus (Sel.) smaraqdulim Vach. 
Lasioqlossim (Ev.) pauxillus (Schck.) 
Lasioqlossim (Ev.) minutissimim (K.) 
Nomioides varieqata 01. 

Hcgachile pilidens Alfk. 

Andrcna tcnuistriata Pér. 

Andrena sp.3 himilis ? Imh. 

Osmia latreillei (Spin.) 


1 

1 o 

' ^ 

1 "z 

1 o 

1 < 

! o 

1 o 

|ENE |FEB 1 

MAR |ABR | 

MAY 

|JUN |JUL I AGO |SEP |0 





|oooo|oooo1oooooI 

— !:l 


| |_1 1 


ooooo 

|oooo|oooo|ooooo| 

ooool 

ooo|oooo| 




|oooo|oooo1ooooo| 

|AAAA1AAAAA1 

oooo| 0 

****!* 

1 ****1**** 

* 1**** 1 1 



IUUUU|UÜUUU1 

I_|oooo|*****| 


1 1 

| |_L 


oooo 

|oooo1oooo1ooooo1 

OOOO10 

1 1 

l 1 1 

J 1 

***** 

Ioooo1oooo1ooooo1 





***** 

!♦♦♦♦1oooo1oooool 

IÍÜ1L 


| |_|. 

_I_1 

1 ***** 

1 l****l***** 


1 1 

1 |****| 

1 

1 ***** 
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OCT. NOV. DIC. ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. 

MESES 

—— ESPECIES TOTALES —ESPECIES CON MACHOS 


Fig. 2.—Número de especies capturadas por mes a lo largo del año, diferenciando número total y especies que presentan machos. 
Fig. 2.—Number of species sampled monthly through the year. We distinguish between total number and species with males. 


con ciclo mal definido», pero no constituyen un gru¬ 
po natural. 

1. Especies anuales 

De las presentes en la zona, sólo dos, Lasioglos- 
sum malachurum (Kirby, 1802) y Apis mellifera Lin- 
naeus, 1758 permanecen activas a lo largo de todo el 
año. De la primera aparecen los machos en verano, 
lo que ha sido una constante para los Halictidae. De 
la segunda sólo se capturaron obreras, lo que no ex¬ 
traña, pues las reinas son muy escasas y los machos, 
que también emergen en momentos localizados del 
año, vuelan guiados por aquéllas. 


2. Especies de ciclo largo 

Definimos así a las que permanecieron activas du¬ 
rante tres o las cuatro estaciones. A excepción de Me- 
gachile pilidens Alfken, 1923, todas son Halictidae. 
En concreto, siete Halictini [Halictus scabiosae (Ros- 
si, 1790); H. vestitus Lepeletier, 1841; H. smaragdu- 
lus Vachal, 1895; Lasioglossum callizonium (Pérez, 
1895); L. morio (Fabricius, 1793); L. minutissimum 
(Kirby, 1802), y L. pauxillum (Schenck, 1853)] y to¬ 
dos los Nomioides Schenck, 1866. A su vez, las es¬ 
pecies pueden agruparse en dos tipos: 

A) Tipo Halictini: aquí estarían todos los Halic¬ 
tini. Este ciclo, presentando variaciones, abarca la 
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ESTRUCTURA Y DINAMICA ESTACIONAL DE APOIDEA 


NUMERO DE EJEMPLARES 



Pig 3 _Número de ejemplares capturados por mes a lo largo del año. Se indica número total y número de machos. 

Fig. 3—Number of individuáis sampled monthly through the year. Total number and number of males are differentiated. 


primavera, el verano y el otoño, con la pausa prin¬ 
cipal en el invierno. El patrón no es fijo. Así, mien¬ 
tras L. callizonium (Per.) se adelanta a finales del in¬ 
vierno para comenzar el vuelo, L. moño (F.) es la es¬ 
pecie que más tarda en aparecer, siendo capturada 
por primera vez al principio del verano. Esta relati¬ 
va heterogeneidad hace pensar que el ciclo real de 
este grupo puede ser más largo, sin descartar que fu¬ 
turos trabajos lleguen a determinar que alguna espe¬ 
cie sea anual en realidad. 

B) Tipo Nomioides: agrupa las tres especies de 
dicho género más M. pilidens Alfk. Es un ciclo típi¬ 
camente de verano, ocupando además la mitad final 
de la primavera y alcanzando octubre. La emergen¬ 
cia de los machos se centra en el verano. 


3. Especies de ciclo corto bien definido 

Incluimos aquí aquellas capturadas en tres o cua¬ 
tro meses lo suficientemente próximos como para su¬ 
poner que su ciclo se centra en ese período de tiem¬ 
po, sin que podamos presumir que se extienda a al¬ 
guna otra estación. 

Por un lado tenemos un bloque de invierno-prima¬ 
vera, típico del género Andrena Fabricius, 1775 [ A. 
nigroaenea (Kirby, 1802) resulta la más precoz, ade¬ 
lantándose a primeros de diciembre, y no aparecien¬ 
do en primavera], al que se unen Osmia latreillei (Spi- 
nola, 1806) y Anthidium sticticum (Fabricius, 1787); 
por otro lado está Heriades crenulatus Nylander, 
1856, con un ciclo de final de verano a otoño. 
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Fig. 4.—Número de individuos de Andrena F. a lo largo del año (ver fig. 3). 
Fig. 4.—Number of individuáis of Andrena F. through the year (see fig. 3). 


4. Especies con ciclo mal definido 

Son aquellas que, o bien aparecen en varios meses 
no consecutivos, o bien lo hacen en uno solo, siendo 
normal además que el número de individuos sea muy 
escaso. 

De los primeros tenemos un grupo de Halictini 
para el cual cabe el mismo comentario emitido en las 
especies de ciclo largo. En el caso de Hylaeus sp. 2, 
debe pensarse que el ciclo se cierra entre final de ve¬ 
rano y final de otoño, lo que viene apoyado por los 
datos de Hylaeus sp. 1 . Xylocopa violácea (Linnaeus, 
1758) es una especie pseudosocial, que se encuentra 
en actividad a lo largo del año, máxime teniendo en 
cuenta la benignidad del clima de la zona; la expli¬ 
cación para su baja frecuencia debemos hallarla en 
su gran tamaño y vigoroso vuelo, lo que ha evitado 


un mayor número de capturas. Andrena sp. 1 pre¬ 
senta fenología próxima al resto de las especies de 
su género y, en especial, a A. nigroaenea (K.). Por 
último, Panurgus Panzer, 1806, como conjunto, pre¬ 
senta un ciclo primaveral. En cuanto al resto, y ya 
que los datos por especie son escasos, sólo podemos 
intuir comportamientos más o menos delimitados 
cuando consideramos pequeños grupos supraespecí- 
ficos. Así tendríamos: 

a) Invierno-primavera: las cuatro especies restan¬ 
tes de Andrena F., dos de Hoplitis Klug, 1807, más 
Osmia submicans Morawitz, 1870. 

b) Primavera: L. quadrisignatum (Schenck, 1853) 
(ver apartados anteriores) y Eucera elongatula Va- 
chal, 1907. 

c) Verano: aparecen varios Halictini, seis especies 
en concreto, varias con machos, lo que confirma lo ya 
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NUMERO DE INDIVIDUOS 



SEMANAS 

— L. MALACHURUM TOTAL —I— L. MALACHURUM MACHOS 


Fig. 5.—Número de individuos de Lasioglossum malachurum (K.) a lo largo del año (ver fig. 3). 
Fig. 5.—Number of individuáis of Lasioglossum malachurum (K.) through the year (see fig. 3). 


expuesto. El otro grupo coherente es el género Ce- 
ratina Latreille, 1802, con tres especies claramente 
de verano, a las que habría que sumar seguramente 
C. nigrolabiata Friese, 1896, sólo capturada en octu- 
bre. 

d) Otoño: dos géneros resultan característicos de 
esta estación, y son Colletes Latreille, 1802 (tres es¬ 
pecies) y Amegilla Friese, 1897 (dos). Respecto a Me- 
gachile Latreille, 1802, si unimos los datos de las 
spp. 1 y 2 a los de M. pilidens Alfk., vemos que, 
como grupo, aparece en verano-otoño. 

e) E. nigrilabris Lepeletier, 1841 se queda descol¬ 
gada y, dado que sólo se capturó un ejemplar, nada 
más podemos añadir, sino pensar que, en coherencia 
con las otras dos especies, es probable que sea activa 
más hacia invierno. 


Parámetros generales de la comunidad 
Número de individuos y de especies 

Estas variables se hallan representadas en las figu¬ 
ras 2 a 11, y observamos lo siguiente: 

El número de individuos presenta dos máximos, 
uno en febrero-marzo y otro en junio-agosto (fig. 3). 
El primero se relaciona con un incremento en el nú¬ 
mero de especies (fig. 2), debido fundamentalmente 
a la aparición del grupo Andrena F.-Osmia Pz. El nú¬ 
mero de especies así alcanzado se mantiene poste¬ 
riormente hasta el segundo, lo que nos dice que el 
factor principal que origina el primer pico de indivi¬ 
duos no se debe directamente al de especies, sino a 
los individuos de Andrena F. y, principalmente, a una 
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NUMERO DE INDIVIDUOS 



SEMANAS 

— L. CALLIZONIUM TOTAL -|— L. CALLIZONIUM MACHOS 


Fig. 6.—Número de individuos de Lasioglossum callizonium (Pér.) a lo largo del año (ver fig. 3). 
Fig. 6.—Number of individuáis of Lasioglossum callizonium (Pér.) through the year (see fig. 3). 


explosión en la población de L. malachurum (K.) 
(fig. 5). 

El segundo pico, de junio a agosto, se relaciona ne¬ 
tamente con un aumento en el número de especies, 
aunque éste se centra en los dos últimos meses 
(fig. 2). De este pico es responsable el grupo Halic- 
tini -Nomioides Schck., claramente de verano, y su¬ 
pone el punto cumbre de la emergencia de machos 
(figs. 7 y 10). En cuanto a L. malachurum (K.), hay 
que indicar que, aunque también es la época de apa¬ 
rición de sus machos y su población alcanza otro 
máximo, su contribución no es tan acusada como en 
el caso anterior (fig. 5), siendo atenuada por la im¬ 
portante aportación de otras especies como H. sca- 
biosae (Ross.), L. callizonium (Pér.) (fig. 6) y, so¬ 
bre todo, N. minutissimus (Rossi, 1790) (fig. 7) y 
N. facilis (Smith, 1853). Todos los grupos, excepto 


Andrenidae y Apidae, presentan un máximo impor¬ 
tante en esta época. 


Correlación entre factores 

Avanzando un paso más, hemos querido saber si 
existe relación demostrable estadísticamente entre 
los principales parámetros tenidos en cuenta, tanto 
climáticos (precipitación y temperatura media) como 
de la comunidad estudiada (número de indivi¬ 
duos/mes, número de especies/mes, número de espe¬ 
cies que presentan machos/mes). 

Habiendo confrontado las cinco variables por pa¬ 
rejas, representamos en la tabla III la matriz de 
correlación completa. Sólo resulta con significación 
estadística (P<0,05, (*) en la tabla) la correlación en- 
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N.MINUTISSIMUS TOTAL —N.MINUTISSIMUS MACHO 


Fig. 7.—Número de individuos de Nomioides minuiissimus (Ross.) a lo largo del año (ver fig. 3). 
Fig. 7.—Number of individuáis of Nomioides minuiissimus (Ross.) through the year (see fig. 3). 


Tabla III 

Matriz de correlación para los factores climáticos (precipitación 
mensual total, «lluvia»; temperatura media mensual, «tempmed») 
y las características de la comunidad de Apoidea (número de 
individuos/mes, «nindmes»; número de especies/mes, «nsppmes»; 
número de especies que presentan machos/mes, «nmacmes») en 
La Hoya, Almería. (*) indica significación con P < 0,05. 
Table III 

Correlation matrix for both climatic factors (monthly rainfall, 
«lluvia»; monthly mean temperature, «tempmed») and bee fauna 
attributes (number of individuals/month, «nindmes»; number of 
species/month, «nsppmes»; number of species with males/month, 
«nmacmes» in La Hoya, Almería. (*) indicates significance with 
P < 0.05. 



lluvia 

tempmed 

nindmes 

nsppmes nmacmes 

lluvia. 

.... 1,0000 




tempmed. 

....-0,5501 (•) 

1.0000 



nindmes. 

.... 0,2078 

-0.0543 

1,0000 


nsppmes. 

....-0,3861 

0.8418 0 

0,0934 

1,0000 

nmacmes. 

.-0,4610 

0.8063 (*) 

0,2874 

0,8873 (*) 1,0000 


tre las siguientes parejas: temperatura-número de es¬ 
pecies/mes (r = 0,84), temperatura-número de espe¬ 
cies con machos/mes (r = 0,81), número de espe¬ 
cies/mes-número de especies que presentan ma¬ 
chos/mes (r = 0,89), y precipitación/temperatura 
(r = -0,55). 

En cuanto a los dos primeros casos, era algo que 
podía intuirse superponiendo las figuras 1 y 2, de las 
cuales vemos cómo el número de especies (en mayor 
grado) y el de especies con machos (en menor gra¬ 
do) van siguiendo las mismas oscilaciones que sufre 
la temperatura media. Respecto al tercero, creemos 
que no merece comentario, pues resulta intuitiva una 
correlación positiva entre el número de especies y el 
de aquellas que presentan machos a lo largo del ci¬ 
clo anual. 
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MESES 


APIS MELLIFERA 


Fig. 8.—Número de obreras de Apis mellifera L. a lo largo del año. 
Fig. 8.—Number of workers of Apis mellifera L. through the year. 


DISCUSION 

El dendrograma obtenido de la aplicación del aná¬ 
lisis de agrupamiento descrito en la Metodología se 
representa en la figura 12. 

Por un lado aparece un grupo compacto con afini¬ 
dad >80 %, que incluye de una parte a las especies 
anuales y, de otra, a la mayoría de las de ciclo largo, 
quedando en un subgrupo bien definido las tres es¬ 
pecies de Nomioides Schck. y, en otro, los Halictini 
con pausa en invierno. Otro grupo de Halictini de ci¬ 
clo medio-largo resulta igualmente con gran afinidad 
(73 %). Finalmente, nos encontramos el grupo de es¬ 
pecies de ciclo corto bien definido, compuesto por 
tres especies de Andrena F. a las que se une O. la- 
treillei (Spin.) constituyendo el grupo bien definido 
de especies de invierno-primavera (a éstas habría que 


unir el resto de Andrena F., Hoplitis Klug y O. sub- 
micans Mor., las cuales sólo aparecieron en marzo). 
Del resto de especies, L. morio (F.) queda próxima 
al grupo de ciclo largo; L. villosulum (Kirby, 1802) 
y M. pilidens Alfk. quedan distantes, y resulta ser 
H. crenulatus Nyl., con un ciclo de fin de verano-o¬ 
toño, la especie con ciclo más peculiar de las que en¬ 
traron en el análisis. 

Los grupos creados por este tratamiento estadísti¬ 
co son coherentes con los diseñados a partir de la ta¬ 
bla general de presencia/ausencia, teniendo en cuen¬ 
ta que se empleó un coeficiente cualitativo y se agru¬ 
paron los datos por meses, con lo cual disminuyó su 
dispersión. 

En las figuras 13 y 14 comparamos la composición 
de la comunidad estudiada por nosotros (I) con otras 
a partir de la bibliografía. Una de ellas (II) se refie- 
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ESTRUCTURA Y DINAMICA ESTACIONAL DE APOIDEA 


ESPECIES 



Fig. 9.—Número de especies de Andrenidae a lo largo del año (ver fig. 2). 
Fig. 9.—Number oí species of Andrenidae through the year (see fig. 2). 


re, en general, a localidades comparables a la estu¬ 
diada por nostros; otra (III), también en España, se 
refiere exclusivamente a un macizo montañoso; las 
restantes pertenecen a regiones bien diferentes bio- 
geográficamente. No conocemos ningún trabajo en 
el que se haya empleado nuestra misma metodolo¬ 
gía, por lo cual comparamos con cautela, y haciendo 
las siguientes puntualizaciones: 

— Suárez y Martínez (1972) (II): los datos 
provienen de los ejemplares de la colección del Ins¬ 
tituto de Aclimatación de Almería, sumados a los de 
la bibliografía conocida por los autores en aquel mo¬ 
mento. Por ello hay que tener en cuenta que no se 
refieren a una comunidad concreta de un biotopo 
bien definido. La fecha de captura de los ejemplares 
va de febrero a octubre. 

— PÉrez-Iñigo (1982, 1983, 1984) y Ornosa 


(1985) (III): estudios faunísticos complementarios so¬ 
bre la totalidad de los Apoidea de la Sierra de Gua¬ 
darrama (provincias de Avila, Madrid y Segovia). Se 
realizaron muéstreos cualitativos en localidades si¬ 
tuadas entre 900 y 2.150 m de altitud a lo largo de 
tres años. 

— Batra (1967) (IV): el muestreo se realizó de 
septiembre a primeros de junio, centrándose en los 
polinizadores de plantas cultivadas, con un clima se- 
miárido subtropical, en Ludhiana (Punjab, India), 
60 km al Sur del Himalaya. El método empleado fue 
meramente cualitativo. 

— KÁPYLÁ (1974) (V): el trabajo abarca todos los 
Aculeata, aunque nosotros hemos transcrito tan sólo 
la parte de Apoidea. La toma de muestras se realizó 
en Forssa, al Sur de Finlandia, durante los veranos 
de 1967 y 1968, aprovechando los meses más favora- 


Eos, 67, 1991: 3-22/15-XI-1991 


15 

















F. J. ORTIZ-SANCHEZ Y A. AGUIRRE-SEGURA 


ESPECIES 



MESES 


HALICTIDAE TOTAL -I- HALICTIDAE MACHOS 


Fig. 10.—Número de especies de Halictidae a lo largo del año (ver fig. 2). 
Fig. 10.—Number of species of Halictidae through the year (see fig. 2). 


bles para dicha fauna (junio a septiembre). Se em¬ 
pleó un método de captura directo, con red, siguien¬ 
do transectos. 

— Sakagami y Fukuda (1973) (VI): estudiaron 
la fauna de Apoidea del Campus de la Universidad 
de Hokkaido (Sapporo, Japón), con muéstreos se¬ 
manales desde finales de abril a finales de septiem¬ 
bre, mediante el uso de red entomológica. 

A continuación comparamos nuestros resultados 
con los obtenidos en estos trabajos, y discutimos las 
diferencias según los siguientes seis puntos: a) com¬ 
posición de la comunidad en cuanto a número de es¬ 
pecies por familia; b) composición en número de in¬ 
dividuos por familia; c) grupos fenológicos; d) ciclo 
anual de la comunidad; e) oscilación del número de 
especies, y f) influencia de factores externos. 


a) En la composición de la comunidad en cuanto 
a número de especies por familia (fig. 13) se aprecia 
una estructura básica común, basada en una familia 
predominante (Halictidae en la mayoría de los ca¬ 
sos), un grupo de dos o tres familias en segundo pla¬ 
no y con importancia similar (Anthophoridae-Andre- 
niade-Megachilidae), y el resto, que no alcanza nor¬ 
malmente el 10 % de especies, pero que, precisa¬ 
mente, da un cierto carácter a la comunidad. Pode¬ 
mos hacer las siguientes observaciones: 

— Comparando I y II debemos resaltar que nues¬ 
tro seguimiento anual ha permitido colectar 26 espe¬ 
cies no citadas por SuÁREZ y MARTÍNEZ (1972) [Co- 
lletes nigricans Gistel, 1857; Andrena antigana Pérez, 
1895; A. nigroaenea (Kirby, 1802); A. tenuistriata 
Pérez, 1895; Panurgus dentipes Latreille, 1811; Ha- 
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Fig. 11.—Número Je especies de Megachilidae a lo largo del año (ver fig. 2). 
Fig. 11.—Number of species of Megachilidae through the year (see fig. 2). 


lictus scabiosae (Ross.); H. pollinosus Sichel, 1860; 
H. vestitus Lep.; H. gemmeus Dours, 1872; H. sma- 
ragdulus Vach.; H. geminatus Pérez, 1903; Lasio- 
glossum moño (F.), L. mesosclerum (Pérez, 1903); 
L. minutissimum (Kirby, 1802); L. planulum (Pérez, 
1903); L. quadrisignatum (Sdíenck, 1853); Nomioi- 
des minutissimus (Ross.); N. facilis (Sm.); N. varie- 
gatus (Olivier, 1789); Megachile pilidens Alfk.; He- 
riades crenulatus Nyl.; Osmia submicans Mor.; Ho- 
plitis benoisti (Alfk.), Eucera elongatula Vach.; Ce- 
ratina nigrolabiata Fr., y C. dentiventris Gerstaecker, 
1869}. Destaca la diferencia entre los Colletidae, ex¬ 
plicable teniendo en cuenta su pequeño tamaño. La 
otra nota que salta a la vista es el predominio de los 
Anthophoridae en II, con más del doble de especies 
que en I, a costa de los Andrenidae. Esto se debe a 
varias razones: la principal, a que ésta es la familia 


con mayor número de especies parásitas en nuestra 
fauna, las cuales, efectivamente, fueron colectadas 
para el Instituto de Almería, no siéndolo en La 
Hoya, debido al tipo de muestreo (en concreto, son 
16 las especies de Anthophoridae parásitas referidas 
en II, de los géneros: Nómada Scopoli, 1770; Pasites 
Jurine, 1807, y Thyreus Panzer, 1806); por otro lado, 
puede especularse que el tamaño mediano-grande del 
resto de Anthophoridae, así como su vuelo rápido y 
vigoroso les habría impedido caer en nuestras tram¬ 
pas o, aun cayendo, habrían podido escapar. 

— En relación con la III, destacan los siguientes 
aspectos: una proporción de Halictidae mayor en Al¬ 
mería, debido fundamentalmente a una mayor diver¬ 
sidad en el género Halictus Latreille, 1804 y a la apa¬ 
rición de las tres especies de Nomioides Schck., gé¬ 
nero típico de las zonas semiáridas (Michener, 
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Fig. 12.—Dendrograma a partir de la aplicación de un análisis de agolpamiento sobre la presencia-ausencia de especies por mes, em¬ 
pleando el índice de afinidad de Sorensen. Se tuvo en cuenta a las 20 especies más abundantes. A: L. malachurum (K.), B: Apis me- 
llifera L., C: L. callizonium (Per ), D: H. scabiosae (Ross.), E: H. vestitus Lcp., F: L. morio (F.), G: N. minutissimus (Ross.), H: 
N. facilis (Sm.), I: H. smaragdulus Vach., J: L. pauxillum (Schck.), K: L. minutissimum (K.), L: N. variegatus (OI.), M: M. pilidens 
Alfk., N: A. tenuisiriata Per., O: A. sp. 3 humilis ? Imh.. P: O. latreillei (Spin.), O: A. nigroaenea (K.), R: L. inlerrupium (Pz ), S: 

L. villosulum (K.), T: Her. crenulatus Nyl. 


Fig. 12.—Cluster after applying Sorensen's Índex to presence-absence data, only for the 20 most abundant species. 


1979), efecto ligeramente compensado por la apari¬ 
ción de las especies de Sphecodes Latreille, 1804, pa¬ 
rásitas, en la Sierra de Guadarrama; una mayor par¬ 
ticipación de Megachilidae en III, debido fundamen¬ 
talmente a los géneros parásitos Coelioxys Latreille, 
1809, Dioxys Lepeletier y Serville, 1825, y Stelis Pan- 
zer, 1806; una clara diferencia en Anthophoridae fa¬ 
vorable a III, y debida a las mismas razones expues¬ 
tas en el párrafo anterior, y una participación doble 
de Apidae en la Sierra de Guadarrama, por la pre¬ 
sencia de Bombinae, grupo cuya diversificación se ve 
favorecida en nuestras latitudes por la altitud. 

— Respecto a la comunidad estudiada en la India 
(IV) diremos que coincide prácticamente con la nues¬ 
tra, apreciándose un descenso de los Andrenidae a 
costa de Anthophoridae y Megachilidae. Esta simili¬ 
tud se debe a la situación geográfica de la zona don¬ 
de se realizó el estudio, prácticamente en el límite su¬ 
perior de la región Oriental, en estrecho contacto, 
por tanto, con la fauna holártica. 

— Al comparar con V, lo primero que salta a la 
vista es la familia predominante, que pasa a ser Api¬ 
dae, con siete especies de Bombinae más Apis me- 
llifera L., lo que no puede extrañarnos, ya que la di¬ 


versificación de abejorros también aumenta según 
nos acercamos al Artico. Otra nota llamativa es la es¬ 
casez de especies de Anthophoridae y Megachilidae, 
tendencia que coincide con lo expuesto por MlCFlE- 
NER (1979), siendo uno de los matices que diferen¬ 
cia la apidofauna de la cuenca mediterránea de la pa- 
leártica propiamente dicha. 

— Como Sakagami y Fukuda (op. cit.) indican, 
la comunidad de Apoidea estudiada en Sapporo (VI) 
es básicamente parecida a otras holárticas. En com¬ 
paración con la de La Hoya, la única diferencia apre¬ 
ciable es la baja proporción de Megachilidae, a cos¬ 
ta, fundamentalmente, de los Colletidae y Apidae 
(esta última con seis especies, Bombus Latreille, 1802 
todas ellas). 

b) Si ahora analizamos la composición de la co¬ 
munidad en base al número de individuos por fami¬ 
lia vemos una abrumadora mayoría de Halictidae. 
Esto se debe, por un lado, a un mayor número de es¬ 
pecies, y por otro, a la larga duración del ciclo típi¬ 
co, destacando, por supuesto, L. malachurum (K.), 
especie que aporta más de la mitad de individuos de 
su familia. El resto de familias es minoritario, y res- 
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Fig. 13.—Composición de la comunidad estudiada (I) en cuanto a especies por familia y comparación con otras: (II) provincia de Al¬ 
mería; (III) Sierra de Guadarrama; (IV) Punjab, India; (V) Forssa, Finlandia; (VI) Sapporo. Japón. 

Fig. 13.—Comparison of the bee faunas at family level. (I) La Hoya. Almería; (II) the whole of the province of Almería; (III) Sierra 
de Guadarrama; (IV) Punjab, India; (V) Forssa, Finland; (VI) Sapporo, Japan. 


pecto a la única especie de Apidae, Apis mellifera L., 
destacamos que, siendo especie social, podría extra¬ 
ñar su baja frecuencia, la cual puede razonarse de¬ 
bido a la proximidad del casco urbano de Almería, 
lo que condiciona la inexistencia de colmenas y de lu¬ 
gares apropiados para la instauración de colonias. 

Comparando con las otras dos comunidades repre¬ 
sentadas en la figura 14 apreciamos: 

— Un descenso en el número de individuos de Ha- 
lictidae, a costa de los Apidae, en Finlandia (V). 
Como se ve en la composición por familias, la Api¬ 
dae es la predominante, lo cual, unido a que se trata 
de especies sociales, hace que el número de indivi¬ 
duos haya sido alto a lo largo del período de estudio. 

— El caso de Japón (VI) es aquél en el que los Ha- 
lictidae resultaron menos predominantes, en favor de 


Andrenidae y Anthophoridae, al igual que ocurre en 
la composición por especies. La proporción de Api¬ 
dae es parecida a la de Almería. Esto se debe a que, 
si bien es mayor el número de especies (seis frente a 
una), las presentes aquí son de Bombus Latr., con co¬ 
lonias, por tanto, menos numerosas que en el caso 
de Apis Linnaeus, 1758, lo cual compensa el número 
de individuos. 

c) En cuanto a la dinámica de la comunidad ha 
merecido la pena comparar la estudiada por nosotros 
con otras: 

— Batra (1967) diferencia cuatro grupos fenoló- 
gicos que guardan gran similitud con los nuestros: 

1. Abejas activas a lo largo del año (multivolti- 
nas). 
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2. Abejas activas de primavera a inicios de in¬ 
vierno (aparentemente multivoltinas con pausa en in¬ 
vierno). 

3. Abejas de invierno y primavera temprana 
(aparentemente univoltinas). 

4. Abejas de verano (aparentemente univolti¬ 
nas). 

Entre dicho trabajo y nuestros resultados se pue¬ 
de apreciar una casi completa similitud a nivel de gru¬ 
pos genéricos y estaciones con estas salvedades: en 
nuestro ensayo no aparecen abejas parásitas, por la 
naturaleza del muestreo, mientras en el de Batra 
sí, pues se realizó por mangueo directo; por la mis¬ 
ma razón, y como se indicó más arriba, X. violácea 
(L.) no nos aparece como anual. 

— En Sapporo, Sakagami y Fukuda (1973) es¬ 
tablecen los siguientes ciclos vitales: 

1. Abejas solitarias típicas (con pausa en invier¬ 
no y, consiguientemente, sin pico de recién emergi¬ 
dos en otoño, al contrario de lo ocurrido en los otros 
grupos). 

2. Ciclo de Ceratina Latr. Estas especies tienen 
una sola generación, con hembras que presentan un 
período de vuelo muy largo, apareciendo adultos re¬ 
cién emergidos incluso en otoño. 

3. Ciclo de Halictinae. Los ciclos que aparecen 
en este grupo coinciden en buena medida con los des¬ 
critos por nosotros, faltando especies presentes todo 
el año, debido a que, en la localidad japonesa, el pe¬ 
ríodo de vuelo de las abejas va de últimos de abril a 
octubre. 

4. Ciclo de los abejorros. Puesto que nosotros no 
hemos capturado ejemplares de este género, no ha¬ 
remos más comentario. En cuanto a Apis L., la abe¬ 
ja de miel japonesa, Apis cerana cerana F., no habi¬ 
ta la isla de Hokkaido. 

— GlNSBERG (1983) estudia en Ithaca (Nueva 
York, EE.UU.) una comunidad de Apoidea de mayo 
a septiembre, en relación con la comunidad vegetal 
y la recogida de polen. Establece los siguientes gru¬ 
pos fenológicos: 

1. Abejas de primavera (especies univoltinas). 

2. Abejas de verano temprano. Obreras de la pri¬ 
mera generación de los Halictidae más Augochlore- 
lla striata (Provancher), de ciclo multivoltino. 

3. Abejas de final de verano a otoño. Abejorros, 
un grupo de Andrenidae y últimas generaciones de 
Halictidae sociales. 

4. Apis mellifera L. Presente a lo largo de toda 
la experiencia. 

En relación con nuestro estudio hay que destacar 
la presencia de un grupo de Andrenidae de final de 
verano [ Perdita octomaculata (Say), A. hirticincta 


Provancher], que no se correlaciona con ninguno en 
Almería pues la especie más tardía, P. dentipes Latr., 
sólo apareció en junio. 

d) Comparando globalmente el ciclo anual a ni¬ 
vel de comunidad con el de otras vemos: 

— GlNSBERG (1983) encuentra dos picos de acti¬ 
vidad, coincidiendo justamente con los de floración. 
El primero, al principio del verano (final de junio a 
mediados de julio), debido fundamentalmente a los 
Halictidae y Ceratina Latr. El segundo, a final de ve¬ 
rano (mediados de agosto a primeros de septiembre), 
debido casi principalmente a Apis mellifera L. 

— Sakagami y Fukuda (1973) describen un pico 
principal de machos, a mediados de septiembre, de¬ 
bido casi exclusivamente a la explosión de Halicti¬ 
dae, mientras las hembras presentan tres. El prime¬ 
ro, de últimos de mayo a primeros de junio; el se¬ 
gundo, a primeros de julio; el tercero, a mediados 
de septiembre. Los autores no encuentran correla¬ 
ción entre esos picos y factores climáticos o de flora¬ 
ción, siendo, por otro lado, la familia Halictidae la 
que determina la fenología general. A dicha familia 
se suma, para dar el primer pico, Andrena F.; en el 
segundo intervienen varios grupos, predominando 
Bombus Latr., y para el tercero, Ceratina Latr. 

En resumen, destacamos el primer máximo en Al¬ 
mería, en febrero y marzo, debido a la explosión de 
obreras de L. malachurum (K.) y a la aparición de 
las Andrena F., que se correlacionaría con el prime¬ 
ro de Hokkaido, aunque, debido a las condiciones 
climatológicas, éste es más tardío. El segundo se 
corresponde con el primero de Nueva York y con el 
segundo de Hokkaido, no coincidiendo estrictamen¬ 
te los grupos taxonómicos responsables. En cuanto 
al último pico de las dos localidades extranjeras hay 
que decir que no aparece en Almería, pues coincide 
con el tramo hacia la estabilización que se mantiene 
más o menos constante de septiembre a enero. En 
cuanto al pico de machos, en nuestro caso aparece 
de junio a agosto, coincidiendo con el último a nivel 
global; en Hokkaido también ocurre a la vez que el 
último máximo de actividad y, por tanto, con retra¬ 
so, en la primera quincena de septiembre. Esta máxi¬ 
ma complejidad marca el punto cumbre del ciclo 
anual de Apoidea, en el que se da la cópula y el ini¬ 
cio de nidificación y puesta. 

e) Pasando a analizar la oscilación del número de 
especies que constituyen la comunidad a lo largo del 
ciclo y comparando nuestros datos con los de Saka- 
GAMI y Fukuda (1973) vemos que éstos encuentran 
dos picos que coinciden con el primero y el último 
de su ciclo general, con oscilaciones débiles entre am¬ 
bos. De esto es responsable mayormente la familia 
Halictidae, la cual ocupa la mitad del total de espe¬ 
cies la mayoría del tiempo. 
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Fig. 14.—Composición de la comunidad estudiada en cuanto a número de individuos por familia. Igual numeración que en la figura 13. 
Fig. 14.—Composition of the bee fauna at specific level. Numbers as in figure 13. 


Comparar nuestros resultados con los obtenidos 
por Kápylá en Finlandia no es significativo, pues 
este autor sólo se refiere a los meses centrales de ac¬ 
tividad, junio a septiembre. 

f) Referido a factores externos que influyen so¬ 
bre la comunidad y comparando con otros autores, 
tenemos que, mientras Ginsberg (1983) encuentra 
correlación muy positiva con los picos de la floración, 
Sakagami y Fukuda (1973) indican lo contrario, 
tanto para la floración como para factores climáticos. 

En nuestro caso, la floración, según se ha visto, no 
es un factor limitante, pues no desaparece totalmen¬ 
te a lo largo del año. Así, el primer máximo de flo¬ 
ración se correspondió con uno de actividad, pero no 
ocurrió lo mismo con el segundo, que coincide con 
el descenso global de la actividad. 

KÁPYLÁ (1974), teniendo en cuenta la temperatu¬ 


ra ambiente, la humedad relativa y la intensidad de 
la luz, encuentra que es la temperatura el pricipal fac¬ 
tor ambiental determinante de la actividad de vuelo 
de los Aculeata (r = 0,72), teniendo la intensidad de 
la luz una importancia menor (r = 0,45), y no en¬ 
cuentra influencia de la humedad (r = 0,23). El au¬ 
tor concluye que la combinación de los dos primeros 
factores determina la actividad de los Aculeata en ge¬ 
neral. Esta última consideración se confirma en nues¬ 
tro estudio, donde aparece una alta correlación en¬ 
tre la temperatura media y el número de especies, 
pero no sucede así con el número de individuos 
(r = -0,05), lo que se debe al espectacular pico de 
febrero-marzo y al descenso de septiembre. Sin em¬ 
bargo, si consideramos el número de especies que 
presentan machos, aparece, efectivamente, una alta 
correlación con la temperatura. 
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Para trabajos futuros, pensamos que la intensidad 
de la luz habrá de tenerse en cuenta, siendo posible 
que este factor delimite aún más la influencia de otros 
sobre la comunidad de Apoidea. 
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ANALISIS COMPARATIVO DE LOS SCARABAEOIDEA (COLEOPTERA) 
COPROFAGOS DE LAS DEYECCIONES DE CONEJO [ORYCTOLAGUS 
CUNICULUS (L.)l Y DE OTROS MAMIFEROS. ESTUDIO PRELIMINAR 


F. Sánchez-Piñero y J. M. Avila * 


RESUMEN 

Se aportan datos sobre los Scarabaeoidea coprófagos que explotan las letrinas de cone¬ 
jo Se estudia la composición faunística encontrada en estos excrementos en Chiclana de la 
Frontera (Cádiz) entre diciembre de 1986 y enero de 1989 Se comentan las características 
de esta fauna y se relacionan con los datos aportados por os autores en la misma area de 
estudio en excrementos de vacuno y equino, y con los hallados en las heces de conejo en 
la provincia de Granada. Por otra parte, se estudia la relación existente entre la composi¬ 
ción faunística de diferentes tipos de excrementos (vacuno,c;qinn°, ovino/caprino y cone¬ 
jo! v distintas localidades (Chiclana de la Frontera, Sierra Nevada Sierra de Alfacar, Pu- 
aire y las provincias de Granada y Albacete) de acuerdo con los datos de muéstreos efec¬ 
tuados por nosotros mismos o los aportados por la bibliografía. Se concluye la existencia 
de una fauna asociada a los excrementos de conejo y la influencia de factores como la proxi¬ 
midad geográfica y las características del tipo de excrementos sobre los escarabeidos copro- 

fagos. 

Palabras clave: Scarabaeoidea, coprófagos, procedencia del excremento, conejo. 


ABSTRACT 

Comparative analysis of coprophagous Scarabaeoidea (Coleóptera) in the faecal pellets of 
rabbit [Oryctolagus cuniculus (L.)] and in the excrements of other mammals. Preliminary re- 
port. 

Records about coprophagous scarabs from faecal pellets of rabbit are reported^Faun.s- 
tic composition of faecal pellets is studied during the penod from December 1986 to Ja- 
nuarv 1989 in Chiclana de la Frontera (Cádiz). The charactenzation of this fauna and the 
relationship with other data reported by the same authors in the same area of study are 
commented in relation with bovine and equine sediment scarabs fauna and the results from 

rabbit excrements from Granada province. The relationship betwee " f ^"‘^ ¿Jfferent To" 
from different sort of excrements (equine, bovine, ovine/caprine, rabbit) and different lo 
calities (Chiclana de la Frontera, Sierra Nevada, Sierra de Alfacar, Pujaire: andjirovinces 
of Granada and Albacete) as the results of our sampling and the records of the blbll °g ra P b y 
are studied We conclude the existence of a fauna associated to rabbit faecal pellets and 
the influence of geographic factors and the characteristics of excrements on coprophagous 

scarabs. 

Rey words: Scarabaeoidea, coprophagous, nature of excrements, rabbit. 


INTRODUCCION 

El primer estadio en la evolución de los coleópte¬ 
ros con los vertebrados aparece, según WAAGE 
(1979), al haber un establecimiento de dependencia 
larvaria en el hábitat del nido o excrementos de es¬ 
tos vertebrados. Este hecho habría facilitado la aso¬ 


ciación accidental de los adultos con los mamíferos, 
y en muchos casos dicha relación habría conllevado 
una ventaja selectiva que conduciría a localizar nue¬ 
vos recursos para las larvas. En el caso de los esca- 
rabeidos coprófagos, esto podría crear una especiali- 
zación de ciertas especies a explotar unos determina¬ 
dos tipos de excremento, sea a nivel de alimentación 
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o exclusivamente de nidificación (Halffter y 
Matthews, 1966). 

Muchos autores han tratado así de establecer si 
cada tipo de excremento posee una fauna específica 
asociada (Fincher et al., 1970, Lobo, 1985, etc.). 
En general, la mayoría de estos autores halla que 
cada especie de coprófago muestra una preferencia 
por un tipo de heces dado, a menudo por el excre¬ 
mento de una especie, a pesar de que puede utilizar 
para su alimentación una variedad mayor de excre¬ 
mentos. 

Debido a la irregular disponibilidad de excremen¬ 
tos en el espacio y en el tiempo, los coprófagos de¬ 
ben tener una cierta flexibilidad en la utilización de 
estos recursos, de modo que su supervivencia esté 
menos condicionada por su presencia o abundancia. 
Fincher et al. (1970) suponen la existencia de una 
adaptación de estos coleópteros para distinguir el 
olor emitido por los excrementos más abundantes 
dentro de un área geográfica dada, lo que explicaría 
la existencia de una atracción diferencial. 

Requerimientos de tipo climático y de selección de 
hábitat (Landin, 1961) así como las características 
del excremento y la disponibilidad del mismo (Lobo, 
1985) parecen ser los factores determinantes de la 
presencia de una especie de coprófago en un excre¬ 
mento de origen determinado. De este modo, y de 
acuerdo con lo señalado por Halffter y Matt- 
hews (1966), alimentación y tipo de hábitat están tan 
relacionados que ninguno de los dos es determinante 
por sí solo. 

La mayoría de estos autores, sin embargo, ha con¬ 
siderado sólo excrementos de grandes herbívoros, 
siendo muy escasa la literatura que aborde de un 
modo sistemático la fauna coprófaga asociada a ex¬ 
crementos de fitófagos de pequeña talla. En este sen¬ 
tido, los excrementos de conejo presentan un interés 
particular, pues sus características son básicamente 
distintas a las que presenta cualquier excremento de 
un gran herbívoro. Las heces fecales de conejo son 
pequeñas bolitas de textura fibrosa y bajo contenido 
hídrico, que sufren una rápida desecación y que se 
encuentran agrupadas formando letrinas o cagarru- 
teros. La disponibilidad trófica de estas letrinas para 
los escarabeidos coprófagos va a estar más fuerte¬ 
mente influida por las características del biotopo y la 
climatología que en el caso del excremento de un 
gran herbívoro. 

Por otra parte, la importancia del conejo en las re¬ 
des tróficas del bioma mediterráneo implica la abun¬ 
dancia de letrinas como recurso para los insectos co¬ 
prófagos. De este modo, la disponibilidad de dichos 
excrementos y sus características diferenciales res¬ 
pecto a otros tipos de deyecciones, definirían la pre¬ 
sencia de una fauna especializada en su explotación, 
como sugieren los resultados obtenidos por Avila et 


al. (1988) y Sandoval (1989) en la provincia de 
Granada. 

En el presente trabajo pretendemos establecer, de 
modo preliminar, la existencia de una fauna asocia¬ 
da a las deyecciones de conejo y la importancia de 
los factores geográficos, comportamentales y tróficos 
en la composición faunística de estas heces. Asimis¬ 
mo, y comparando con los resultados obtenidos, por 
otros autores y nosotros, sobre diferentes proceden¬ 
cias (equino, bovino, caprino y ovino) de distintas 
áreas geográficas del sur de la Península Ibérica, in¬ 
tentamos establecer una diferencia cualitativa en la 
importancia que el origen del excremento tiene en la 
composición faunística según las características de las 
heces. 


METODOLOGIA 

El muestreo se realizó en Chiclana de la Frontera 
(Cádiz) en tres zonas distintas conocidas como «El 
Chaparral» (UTM 29SQA5532), «Pago del Humo» 
(UTM 29SQA6228) y «La Barrosa» (UTM 
29SQA5426), comprendiendo cuatro biotopos dife¬ 
rentes: campiña, o prados con vegetación herbácea; 
majadal, o prados con matorral de lentisco, coscoja 
y palmito; bosques, adehesados en mayor o menor 
medida, constituidos por Pinus pinea L. y Quercus 
súber L.; y dunas costeras, cuya vegetación se forma 
esencialmente por un matorral de Juniperus phoeni- 
cea L. y Juniperus oxycedrus L. Este último tipo de 
biotopo se localizaba en «La Barrosa» exclusivamen¬ 
te. 

Las muestras se tomaron con una periodicidad 
mensual desde diciembre de 1986 a enero de 1989, 
entre octubre y abril, época en que este tipo de ex¬ 
crementos es tróficamente aceptable para los escara¬ 
beidos coprófagos, según nuestras observaciones de 
campo. 

Cada mes se recolectó la fauna presente en diez le¬ 
trinas de diferente tamaño. Los ejemplares se captu¬ 
raron directamente en el campo, tomándose los in¬ 
dividuos que se encontraban tanto en las propias he¬ 
ces, como aquellos que se hallaban enterrados en el 
suelo bajo las letrinas, hasta una profundidad, como 
mínimo, de unos 8 cm. 

Con objeto de comparar los distintos muéstreos se 
han usado datos cualitativos, referentes a muéstreos 
puntuales o más o menos locales, que pudieran ser 
comparables en tanto nos informan de la fauna exis¬ 
tente en diferentes zonas (tabla I). 

Para estudiar las posibles relaciones en la fauna 
que explota los distintos tipos de excrementos, he¬ 
mos tomado datos de la bibliografía referentes a di¬ 
ferentes muéstreos realizados sobre diversos tipos de 
excrementos (vacuno, equino, ovino/caprino y cone- 
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Tabla I 

Presencia (1) y ausencia (—) de las distintas especies en cada una de las categorías consideradas. A = heces de vacuno en Chiclana de 
la Frontera; B = heces de equino en Chiclana de la Frontera; C = heces de conejo de Chiclana de la Frontera; D = heces de vacuno 
en Sierra Nevada, zona mediterránea de meseta; E = heces de equino en Sierra Nevada, zona mediterránea de meseta; F = heces de 
vacuno en Sierra Nevada, zona montano-granatense; G = heces de equino en Sierra Nevada, zona montano-granatense; H = heces de 
vacuno en Sierra de Alfacar; I = heces de conejo en la provincia de Granada; J = heces de caprino y ovino en la provincia de 
Granada; K = heces de vacuno en Pujaire; L = heces de vacuno en la provincia de Albacete, zona de sierra; M = heces de equino en 
la provincia de Albacete, zona de sierra; N = heces de caprino y ovino en la provincia de Albacete, zona de sierra; O = heces de 
vacuno en la provincia de Albacete, zona de llano; P = heces de equino en la provincia de Albacete, zona de llano; Q = heces de 
caprino y ovino en la provincia de Albacete, zona de llano; R = heces de vacuno en la provincia de Albacete, zona del sudeste 
semiárido; S = heces de equino en la provincia de Albacete, zona del sudeste semiárido; T = heces de caprino y ovino en la provincia 

de Albacete, zona del sudeste semiárido. 

Table I 

Presence (1) and absence (—) of the different species from the difTerent categories. A = bovine faeces in Chiclana de la Frontera; 

B = equine faeces in Chiclana de la Frontera; C = rabbit faeces in Chiclana de la Frontera; D = bovine faeces in Sierra Nevada, 
mediterranean of plateau zone; E = equine faeces in Sierra Nevada, mediterranean of plateau zone; F = bovine faeces in Sierra 
Nevada, montano-granatense zone; G = equine faeces in Sierra Nevada, montano-granatense zone; H = bovine faeces in Sierra de 
Alfacar; I = rabbit faeces in Granada province; J = caprine and ovine faeces in Granada province; K = bovine faeces in Pujaire; 

L = bovine faeces in Albacete province, mountain zone; M = equine faeces in Albacete province, mountain zone; N = caprine and 
ovine faeces in Albacete province, mountain zone; O = bovine faeces in Albacete province, plain zone; P = equine faeces in Albacete 
province, plain zone; Q = caprine and ovine faeces in Albacete province, plain zone; R = bovine faeces in Albacete province, semiarid 
south-easthern zone; S = equine faeces in Albacete province, semiarid south-easthern zone; T = caprine and ovine faeces in Albacete 

province, semiarid south-easterhn zone. 


Especie 


ABCDEFGH I J KLMNOPQRST 


Scarabaeus sacer Linnaeus, 1758 . 

Scarabaeus typhon Fischer, 1823 . 

Scarabaeus cicatricosus Lucas, 1849 . 

Scarabaeus semipunctatus Fabricius, 1792... 

Scarabaeus laticollis Linnaeus, 1767. 

Gymnopleurus flagellatus (Fabricius, 1787). 

Gymnopleurus sturmi MacLeay, 1821. 

Gymnopleurus mopsus (Pallas, 1781). 

Sisyphus schaefferi (Linnaeus, 1785). 

Copris hispanus (Linnaeus, 1764). 

Copris lunaris (Linnaeus, 1758). 

Bubas bison (Linnaeus, 1767). 

Bubas bubalus (Olivier, 1811). 

Onitis belial Fabricius, 1798 . 

Onitis ion (Olivier, 1789). 

Chironitis hungaricus (Herbst, 1789). 

Euoniticellus fulvus (Goeze, 1777). 

Euoniticellus pallipes (Fabricius, 1781). 

Euoniticellus pallens (Olivier, 1789). 

Caccobius schreiberi (Linnaeus, 1767). 

Euonthophagus amyntas (Olivier, 1789).... 
Euonthophagus gibbosus (Scriba, 1790).... 

Onthophagus taurus (Schreber, 1759). 

Onthophagus hispanicus Baraud, 1963. 

Onthophagus punctatus (Illiger, 1803). 

Onthophagus emarginatus Mulsant, 1842 .. 

Onthophagus nigellus (Illiger, 1803). 

Onthophagus furcatus (Fabricius, 1781).... 

Onthophagus ruficapillus Brullé, 1832 . 

Onthophagus melitaeus (Fabricius, 1798) .. 

Onthophagus hirtus (Illiger, 1803). 

Onthophagus maki (Illiger, 1803). 

Onthophagus lémur (Fabricius, 1781). 

Onthophagus vacca (Linnaeus, 1767). 

Onthophagus similis (Scriba, 1790). 

Onthophagus fracticornis (Preyssler, 1790) 
Onthophagus marginalis Gebler, 1817. 


1 


1 


1 

1 

1 

1 


1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 


1 

1 


1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 


- 1 - 

1-1- 

- 1 - 

- 1 - 1 1 - 

1 — 1 1 1 1 - 1 - 1 - 1 - 

1 — 1 - 


-lili -111111111 

1 — 1-1 — 1 1 1 1 1 1 1 1- 

-1 1- 

1 — 1 1-1-1 1 1- 

-11111 — 11111111- 

-1-1 1- 

1 — 1111-1 — lililí - 

1-1 1- 

1- 

1 — lili-1 — lililí- 

-ÍÍ111 — 1 — lililí - 

-1 1 1 1 1-1 1 1- 

1 — 11111-1111111111 

1 1- 

-1 1 1- 

-1--- 

111111 — 11 — 111111111 

1 — 11111— — — 111111111 

1 1-1- 


1 — 1111 -i — llllll - 

-1 1 1 1-1-1 1 — 1 1- 

1 — 11111 — 11111111111 

111111111 — 111111— — ““ 

-1 1 1 1 1 — 1 — 1 1 1- 

-1- 
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Tabla I (Cont.) 


Especie ABCDEFGH I J KLMNOPQRST 


Onthophagus latigena D’Orbigny, 1897. 

Onthophagus merdarius Chevrolat, 1865. 

Hybalus ameliae López-Colón, 1986 . 

Hybosorus illigeri Reiche, 1853. 

Aphodius erraticus (Linnaeus, 1758). 

Aphodius scrutator (Herbst, 1789). 

Aphodius haemorrhoidalis (Linnaeus, 1758) 

Aphodius elevatus (Olivier, 1789). 

Aphodius lusitanicus Erichson, 1848 . 

Aphodius frigidus Brisout, 1886. 

Aphodius satellitius (Herbst, 1789). 

Aphodius contaminatus (Herbst, 1783). 

Aphodius affinis Panzer, 1823. 

Aphodius richardi Veiga, 1984. 

Aphodius lineolatus Illiger, 1803 . 

Aphodius distinctus (Muller, 1776). 

Aphodius paykulli Bedel, 1908 . 

Aphodius hydrochaeris (Fabricius, 1798). 

Aphodius luridus (Fabricius, 1775). 

Aphodius villarreali Baraud, 1973. 

Aphodius sphacelatus (Panzer, 1798). 

Aphodius tingens Reitter, 1892 . 

Aphodius consputus Creutzer, 1799 . 

Aphodius abeillei Sietti, 1903. 

Aphodius dellacasai Avila, 1986. 

Aphodius ibericus Harold, 1874 . 

Aphodius consíans Duftschmid, 1805 . 

Aphodius castaneus Illiger, 1803. 

Aphodius annamariae Baraud, 1982. 

Aphodius baeticus Mulsant, 1870. 

Aphodius scrofa (Fabricius, 1787). 

Aphodius striatulus Waltl, 1835. 

Aphodius merdarius (Fabricius, 1775). 

Aphodius tersus Erichson, 1848. 

Aphodius foetidus (Herbst, 1783). 

Aphodius fimetarius (Linnaeus, 1758). 

Aphodius immundus Creutzer, 1799 . 

Aphodius ictericus (Laicharting, 1781). 

Aphodius lugens Creutzer, 1799. 

Aphodius longispina Küster, 1854 . 

Aphodius sturmi Harold, 1870. 

Aphodius vitellinus Klug, 1845. 

Aphodius lividus (Olivier, 1789). 

Aphodius varians Duftschmid, 1805. 

Aphodius granarius (Linnaeus, 1767). 

Aphodius mayeri Pilleri, 1953. 

Aphodius unicolor (Olivier, 1789). 

Aphodius baraudi Villarreal, 1975. 

Aphodius diecki Harold, 1870. 

Aphodius quadriguttatus (Herbst, 1783). 

Aphodius bonnairei Reitter, 1892. 

Aphodius cervorum Fairmaire, 1871 . 

Aphodius nanus Fairmaire, 1860. 

Aphodius prodromus (Brahm, 1790). 

Aphodius quadrimaculatus (Linnaeus, 1761) 
Aphodius melanostictus W. Schmidt, 1840... 

Aphodius thermicola (Müller, 1776). 

Aphodius fossor (Linnaeus, 1758). 

Rhyssemus algiricus Lucas, 1846 . 

Rhyssemus sulcatus (Olivier, 1789). 

Rhyssemus convexus Bénard, 1911 . 


— 1 1 - 1 1 - 1 - 1 - 

1 — 1- 


.1 1 — 1 1 1 1 1 — l — l — i- 

1 1 — 1 1 1 1 1 — 1- 

1-1 1 1 1 1 1 1-1 1 — 1 1- 

-1-1 1 — 1-1 — 1- 

-1 _ i-i- 

1-1 — 1 1-1- 

-1 1 1 1 1 1 1- 

-1 1 1 1 1 1 1 — 1- 

1 l-1 — 1- 

-1 1 1 1 1 1 1-1 1 — 1 1 — 1 1 

-1 l- 

I l — l 1-1 — 1 1 1 1 1 1- 

1 1 — 1 1 1 1 1 1 1- 

II — 11111 — 1 — 111111111 

1 1 — 1 1-1 — 1 1 1- 

1-1 1 1 1-1 1-1 1 

1-1 1 1 1 1 1 1 — 1 1 1- 

-1 1 1 1 1-1- 

1 1 — 1 1 1 1 — 1 1- 

-1 — 1 1 — 1 1 — 1 1 

-1 1 1 1-1- 

-1 i- 

1 1 — 1 1 1 1 1-1- 

I i-i i-i-i- 

1 1 — 1 1 1 1 1 1 1-1 1 1- 

II — 11111 — 1 — 111111111 

1- 

-1-i i i i i i- 

-1- 

1 i-i-i- 

1 i-i- 

I i-i-i- 

-1 i-i i 

II — 11111111111111111 

1 i-1 — 1- 

1-i- 

1- 

1-1 1- 


-1-i 

1 1 1 - 
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Tabla I (Cont.) 


Especie 


ABCDEFGH I JKLMNOPQRST 


Psammodius rotundipennis Reitter, 1892 . 

Platytomus tibialis (Fabricáis, 1798). 

Pleurophorus caesus (Creutzer, 1796). 

Heptaulacus gadetinus Baraud, 1973 . 

Heptaulacus brancoi Baraud, 1976. 

Geotrupes ibericus Baraud, 1958 . 

Geotrupes mutator Marsham, 1802 . 

Geotrupes stercorarius (Linnaeus, 1758). 

Sericotrupes niger (Marsham, 1802). 

Typhoeus typhoeus (Linnaeus, 1758). 

Typhoeus momus (Olivier, 1789). 

Thorectes laevigatus (Fabricius, 1798). 

Thorectes hispanus (Reitter, 1892). 

Thorectes intermedius (Costa, 1827). 

Ceratophyus hoffmannseggi Fairmaire, 1856 
Bolbelasmus gallicus (Mulsant, 1842). 


1 1 


1 1- 

1 - 11 


111 — 1 


1 


11- 

- 1 1 1 

1 1 

1 1 1 - 1 1 

1 _ i- 


1 — 11 
1- 






1 1 


jo) en el Sur de la Península Ibérica: Sierra Nevada 
(Granada) (Avila, 1984), sobre vacuno y equino; 
Chiclana de la Frontera (Cádiz) (Avila y SÁNCHEZ- 
PlÑERO, 1988, 1989 y 1990), sobre vacuno y equino; 
Sierra de Alfacar (Granada) (Fernández-Sigler, 
1986), sobre vacuno; provincia de Granada, sobre co¬ 
nejo (Avila et al ., 1988; Sandoval, 1989) y ovi¬ 
no/caprino; provincia de Albacete (Ruano-Marco 
et al ., 1988), sobre vacuno, equino y ovino/caprino; 
Pujaire (Almería) (en preparación), sobre vacuno. 

En los casos de Chiclana de la Frontera, Pujaire y 
Sierra de Alfacar, se trata de muéstreos puntuales de 
zonas concretas. Los muéstreos de conejo y cabra de 
Granada, se realizaron en la zona mediterránea de 
meseta, entre 700 y 1.100 m, correspondiéndose a zo¬ 
nas de la Vega y sierras bajas de la provincia. Los 
muéstreos de Sierra Nevada y de Albacete se han di¬ 
vidido en zonas relativamente homogéneas, con el 
objetivo de hacer comparables los resultados. En 
Sierra Nevada se han considerado una zona medi¬ 
terránea de meseta, entre 700 y 1.400 m, y otra mon- 
tano-granatense, a partir de 1.400 m. Para la provin¬ 
cia de Albacete, son tres las zonas consideradas 
(Ruano-Marco et al ., 1988): sierra, llano y sudeste 
semiárido. De esta forma, los diversos muéstreos, así 
subdivididos, responden a áreas comparables entre 
sí, definidas según características geográficas y bio- 
climáticas uniformes. 

Para la elaboración de los dendrogramas de afini¬ 
dad, hemos empleado el programa Cluster3 rev. 
3.10, 1987, creado por el Dr. K. F. Walker, del De¬ 
partamento de Zoología de la Universidad de Ade¬ 
laida. Se han usado los índices de afinidad de Soren- 
sen (cualitativo) y Czekanowski (cuantitativo), ela¬ 
borándose el correspondiente dendrograma por el 
método de agrupamiento de medidas (para más in¬ 


formación sobre los índices de afinidad utilizados 
consultar Hellawell (1978), Hubalek (1982) y 
Washington (1984). 


RESULTADOS 

Como resultado del muestreo se capturaron 257 in¬ 
dividuos de las familias Scarabaeidae, Aphodiidae, 
Geotrupidae e Hybosoridae, pertenecientes a 10 gé¬ 
neros y 16 especies, que se citan a continuación. 

Onthophagus hispanicus Baraud, 1963 

Material examinado: El Chaparral, 27-XII, 1986, 11 O"O", 
19 99; 27-III-1987, 2 efef; ll-X-1987, 9 cfef, 8 99; 
15-XI-1987, 13 efef, 5 99; 27-XII-1987, 2 efef, 6 99; 9-1-1988, 
2cfd\ 4 99; 15-11-1988, 2 cfd\ 3 99; 12-III-1988, 2 efef; 
2-IV-1988, 2 cTcf, 1 9: L a Barrosa, 4-1-1987, 1 cf, 1 9; 2-1-1988, 

4 efef, 6 99. 

Onthophagus latigena D'Orbigny, 1897 

Material examinado: El Chaparral, 15-XI-1987, 1 9’ P a 8° del 
Humo, 24-XII-1988, 14 tfd\ 8 99- 


Onthophagus similis (Scriba, 1790) 

Material examinado: El Chaparral, 15-XI-1987, 1 9 : 3-1-1989, 
1 Cf. 


Onthophagus melitaeus (Fabricius, 1798) 

Material examinado: El Chaparral. 9-1-1988, 1 9 : 3-1-1989, 
2 efef, 4 99: Pago del Humo, 24-XII-1988, 6 99- 


Onthophagus furcatus (Fabricius, 1781) 

Material examinado: El Chaparral, 9-1-1988, 1 cf. 
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Aphodius lusitanicus Erichson, 1848 
Material examinado: Pago del Humo, 24-XII-1988, 1 cf■ 

Heptaulacus gadetinus Baraud, 1973 

Material examinado: El Chaparral, 27-111-1987, 1 $; 
27-XII-1987, 2 cfC?; 9-M988, 5 efe?, 6 99; 15-11-1988, 1 $; La 
Barrosa, 4-1-1987, 1 cf; 2-1-1988, 13 cfcf, 10 99. 


Rhyssemus algiricus Lucas, 1846 

Material examinado: El Chaparral, ll-X-1987, 1 cf, 1 9; 
9-1-1988, 1 9; La Barrosa, 4-1-1987, 1 cf. 


Rhyssemus convexus Bénard, 1911 

Material examinado: El Chaparral, 9-1-1988, 3 cfcf, 1 9- 

Psammodius rotundipennis (Reitter, 1892) 

Material examinado: El Chaparral, 27-111-92, 1 9; ll-X-1987, 
1 Cf, 1 9; 15-XI-1987, 2 cfcf, 1 9; 9-1-1988, 1 cf; La Barrosa. 
2-1-1988, 2 cfCf, 2 99. 


Pleurophorus caesus (Creutzer, 1796) 

Material examinado: El Chaparral, 12-III-1988, 1 Cf; 3-1-1989, 
1 Cf, 1 9; Pago del Humo, 24-XII-1988, 1 cf. 

Ceratophyus hoffmannseggi Fairmaire, 1856 

Material examinado: El Chaparral, 27-XII-1986, 1 cf; 
15-XI-1987, 1 cf. 


Typhoeus momus (Olivier, 1789) 

Material examinado: El Chaparral, 27-XII-1986, 3 cfcf, 1 9'- 
27-III-1987, 2 cfCf ; ll-X-1987,3 cfcf, 2 99; 15-XI-1987,4 cfcf, 

1 9; 27-XII-1987, 1 9 ; 3-1-1989, 1 cf, 1 9; La Barrosa, 4-1-1987, 

2 Cfcf, 1 9; 2-1-1988. 1 cf; Pago del Humo, 24-XII-1988, 1 cf. 

2 99- 


Thorectes laevigatus cobosi Baraud, 1966 

Material examinado: El Chaparral, ll-X-1987,1 cf; 15-X1-1987, 
2 cfcf, 1 9; 27-XII-1987,1 cf; Pago del Humo, 24-XII-1988,1 9. 


Thorectes hispanus Reitter, 1892 

Material examinado: El Chaparral, ll-X-1987, 2 cf Cf; 
15-XI-1987, 3 cfcf, 2 99; 27-XII-1987, 2 efef, 1 9; 9-1-1988, 
1 cf; 15-11-1988, 1 Cf ; 2-1V-1988, 2 cfcf ; La Barrosa, 12-IV-1987, 

i cf .2 99 . 


Hybalus arneliae López-Colón, 1986 
Material examinado: El Chaparral, 15-XI-1987, 1 cf- 


Diez de las anteriores especies recolectadas en ex¬ 
crementos de conejo (Onthophagus hispanicus, 
O. latigena, O. similis, O. furcatus, O. melitaeus, 
Hybalus umeliae, Ceratophyus hoffmannseggi, 
Typhoeus momus, Thorectes laevigatus y Thorectes 
hispanus) han sido encontradas en excrementos de 


vacuno y/o equino en la misma zona de estudio (Avi¬ 
la y SÁNCHEZ-PlÑERO, 1988, 1989 y 1990), si bien 
O. latigena, O. hispanicus y Thorectes hispanus han 
sido capturadas en mayor número en letrinas de co¬ 
nejo (tabla II). Avila et al. (1988) y Sandoval 
(1989) capturan seis de estas especies (Onthophagus 
latigena, O. similis, O. furcatus, Rhyssemus algiricus, 
Pleurophorus caesus y Thorectes laevigatus) también 
en letrinas de conejo en la provincia de Granada. Por 
otra parte, podemos considerar también una equiva¬ 
lencia en el caso de Onthophagus hispanicus con 
O. punctatus, puesto que para Martín Piera (1986) 
O. hispanicus sería una subespecie de O. punctatus. 

De este modo, Onthophagus latigena y O. hispa¬ 
nicus coincidirían con las especies consideradas en la 
bibliografía (Martín-Piera, 1983; Sandoval, 
1989) como especialistas en la explotación de los ex¬ 
crementos de conejo. En nuestro caso, además, po¬ 
demos considerar también a Thorectes hispanus como 
especie propia del excremento de conejo, al haberse 
realizado en este tipo de heces el mayor número de 
capturas. Typhoeus momus y Thorectes laevigatus 
presentarían una tendencia a la explotación de este 
recurso, aunque no pueden considerarse como espe- 

Tabla II 

Número de individuos (N.° indiv.) y número medio de individuos 
por muestra (N.° ind/mues.), de las distintas especies recolectadas 
en excrementos de conejo en comparación con los resultados 
obtenidos para las mismas heces de vacuno y equino en Chiclana 
de la Frontera durante el mismo período de muestreo (octubre a 

abril). 

Table II 

Number of individuáis (N.° indiv.) and mean number of 
individuáis sample (N.° ind/mues.) of the different species 
collected in rabbit excrements. Comparison with the results of the 
same species obtained with equine and bovine faeces in Chiclana 
de la Frontera during the same sampling period (October-April). 


Especie 

N.° indiv. 


N.° ind./mues. 

Conejo Vacuno Equino 

Conejo 

Vacuno 

Equino 

0. latigena . 

... 23 

— 

1 

0,153 

— 

0,042 

O. hispanicus . 

... 103 

21 

1 

0,687 

0,135 

0,042 

0. similis . 

... 2 

293 

9 

0,013 

1,890 

0,375 

O. furcatus . 

... 1 

24 

3 

0,007 

0,155 

0,125 

O. melitaeus . 

... 13 

244 

10 

0,087 

1,574 

0,417 

T. momus . 

... 26 

62 

6 

0,173 

0,400 

0,250 

Th. laevigatus . 

... 4 

3 

2 

0,027 

0,019 

0,083 

Th. hispanus . 

... 17 

1 

— 

0,113 

0,007 

— 

C. hoffmannseggi .. 

... 2 

31 

6 

0,013 

0,200 

0,250 

H. arneliae . 

... 1 

3 

— 

0,007 

0,019 

— 

A. lusitanicus . 

... 1 

— 

— 

0,007 

— 

— 

H. gadetinus . 

... 39 

— 

— 

0,260 

— 

— 

R. algiricus . 

... 4 

— 

— 

0,027 

— 

— 

R. convexus . 

... 4 

— 

— 

0,027 

— 

— 

P. rotundipennis.... 

... 11 

— 

— 

0,073 

— 

— 

Pl. caesus . 

... 4 

— 

— 

0,027 

— 

— 
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Tabla III 

Porcentaje de individuos (Ind.) y de especies (spp.) hallados en 
excrementos de vacuno/equino y conejo de Chiclana de la 
Frontera y en deyecciones de conejo en la provincia de («ranada. 

Table III 

Percentaje of individuáis (Ind.) and species (spp.) captured on 
bovine/equine and rabbit excrements in Chiclana de la Frontera 
and in rabbit faeces in («ranada province. 


Familia 

Vacuno/equino 
Chiclana Fra. 

Conejo 
Chiclana Fra. 

Conejo 

Granada 

Ind. 

spp. 

Ind. 

spp. 

Ind. 

spp. 

Scarabaeidae ... 

... 44,29 

42,37 

55,30 

31,25 

32,25 

20,83 

Aphodiidae. 

... 53,88 

45,76 

25,50 

37,50 

65,58 

70,83 

Geotrupidae.... 

... 1,79 

10,17 

19,79 

25,00 

5,17 

8,33 

Hybosoridae.... 

... 0,04 

1,69 

0,40 

6,25 


_ 


cies propias de él, puesto que se muestran como eu- 
rífagas en la zona de estudio, como hemos podido 
comprobar en nuestras observaciones. El amplio es¬ 
pectro trófico de O. similis (Avila, 1984; MartÍn- 
Piera, 1984), O. furcatus (AVILA, op. cit.; MARTfN- 
PlERA, op. cit.) y Ceratophyus hoffmannseggi (según 
nuestras observaciones en la zona de estudio) expli¬ 
caría su presencia en este tipo de excrementos. En el 
caso de Onthophagus melitaeus, su presencia en es¬ 
tas heces se correspondería con una preferencia por 
excrementos de una textura con un contenido hídri- 
co bajo, sin descartar tampoco una cierta eurifagia e 
incluso una atracción por este tipo de excrementos, 
al colonizarlos en una zona donde hay gran cantidad 
de excrementos de vacuno y equino. La utilización 
de excrementos de escaso contenido hídrico durante 
la época invernal por Hybalus ameliae (AVILA y SÁN- 
CHEZ-PlÑERO, 1988) motivaría la presencia de esta 
especie en letrinas de conejo (tabla II). 

El bajo número de ejemplares recolectados de to¬ 
das las especies en excrementos de conejo, hace que 
estas preferencias que indicamos no sean estadística¬ 
mente significativas. No obstante, la gran diferencia 
observada en el número de individuos por muestra 
entre las diferentes procedencias avala nuestras afir¬ 
maciones. 

Las seis especies pertenecientes a la familia Apho- 
diidae presentes en estos excrementos no han sido re¬ 
colectadas en las heces de vacuno y equino en el área 
de estudio (Avila y Sánchez-Piñero, 1990). Este 
hecho se debería a que las especies que explotan de¬ 
yecciones de grandes herbívoros muestran un com¬ 
portamiento endocóprido, de modo que las letrinas 
de conejo presentarían fuertes limitaciones para la 
presencia de éstas. De este modo, sólo explotarían 
estos excrementos especies con un comportamiento 
nidificador y trófico diferente al del resto de Apho- 
diidae. Así, Heptaulacus gadetinus muestra un fuerte 


comportamiento cleptoparásito, habiendo sido cap¬ 
turados la mayoría de los ejemplares de esta especie 
en las galerías construidas por Typhoeus momus y 
Thorectes hispanus. Por otro lado, Psammodius ro- 
tundipennis, Pleurophorus caesus, Rhyssemus algiri- 
cus y R. convexus son especies sabulícolas de carác¬ 
ter saprófago (Woodruff, 1973; Lumaret, 1978; 
Paulian y Baraud, 1982, por ejemplo), de modo 
que la alimentación y nidificación de estas especies 
podría desarrollarse en las cagarrutas que se encuen¬ 
tran enterradas bajo la letrina. De hecho, como se¬ 
ñala Sandoval (1989), el excremento de conejo 
presentaría una mayor similitud con la materia vege¬ 
tal en descomposición que con los excrementos de 
grandes herbívoros. 

Por último, la captura de Aphodius lusitanicus es¬ 
taría determinada posiblemente por su preferencia 
por excrementos de textura seca (como señalan Avi¬ 
la y Pascual, 1981) más que por una predilección 
hacia este tipo de deyecciones (Sandoval, 1989), si 
bien habría que indicar que no hemos capturado nin¬ 
gún ejemplar de esta especie en otros tipos de excre¬ 
mentos en el área de estudio considerada. 

En cuanto a la composición faunística por familias 
(tabla III), es la familia Aphodiidae la que presenta 
un mayor porcentaje de especies, tal como ocurre en 
las procedencias de equino y vacuno en Chiclana y 
en las heces de conejo en Granada, con una escasa 
diferencia respecto de Scarabaeidae. Sin embargo, 
según el número de individuos capturados, la familia 

Tabla IV 

Porcentaje de especies correspondientes a las distintas categorías 
corológicas consideradas en los excrementos de vacuno y equino y 

conejo en Chiclana de la Frontera, y en heces de conejo en la 
provincia de Granada. C/CH = heces de conejo en Chiclana de la 
Frontera; V-E/CH = heces de vacuno y equino en Chiclana de la 
Frontera; C/GR = heces de conejo en la provincia de Granada. 

Table IV 

Percentage of species in the different corological cathegories 
considerated in bovine/equine and rabbit excrements in Chiclana 
de la Frontera and in rabbit faeces in Granada province. 

C/CH = rabbit faeces in Chiclana de la Frontera. 

V-E/CH = bovine and equine faeces in Chiclana de la Frontera; 

C/GR = rabbit faeces in Granada province. 



C/CH 

V-E/CH 

C/GR 

Ibéricos. 

. 37,50 

9,52 

16,67 

Ibero-magrebíes. 

. 37,50 

15,87 

25,00 

Mediterráneo-occidentales. 

. 6,25 

17,46 

16,67 

Circummediterráneos. 

. — 

4,62 

— 

Euromediterráneos. 

. 6,25 

8,08 

12,50 

Euroturánicos. 

. — 

25,40 

8,33 

Eurocentroasiáticos. 

. 6,25 

11,11 

4,17 

Paleárticos. 

. — 

3,17 

8,33 

Holárticos. 


1,59 

— 

Cosmopolitas. 

. 6,25 

3,17 

8,33 
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Fig. 1.—Dendrograma de afinidad elaborado a partir del índice 
de Sorensen según la composición específica. C/CH = heces de 
conejo de Chiclana de la Frontera; V/CH = heces de vacuno en 
Chiclana de la Frontera; E/CH = heces de equino en Chiclana de 
la Frontera; C/GR = heces de conejo en la provincia de Grana¬ 
da; C-O/GR = heces de caprino y ovino en la provincia de Gra¬ 
nada; V/SNA = heces de vacuno en Sierra Nevada, zona medi¬ 
terránea de meseta; E/SNA = heces de equino en Sierra Nevada, 
zona mediterránea de meseta; V/SNB = heces de vacuno en 
Sierra Nevada, zona montano-granatense; E/SNB = heces de 
equino en Sierra Nevada, zona montano-granatense; V/AF = he¬ 
ces de vacuno en Sierra de Alfacar; V/PU = heces de vacuno en 
Pujaire; V/ABA = heces de vacuno en la provincia de Albacete, 
zona de sierra; E/ABA = heces de equino en la provincia de Al¬ 
bacete, zona de sierra; C-O/ABA = heces de caprino y ovino en 
la provincia de Albacete, zona de sierra; V/ABB = heces de va¬ 
cuno en la provincia de Albacete, zona de llano; E/ABB = heces 
de equino en la provincia de Albacete, zona de llano; 
C-O/ABB = heces de caprino y ovino en la provincia de Albace¬ 
te, zona de llano; V/ABC = heces de vacuno en la provincia de 
Albacete, zona del sudeste semiárido; E/ABC = heces de equino 
en la provincia de Albacete, zona del sudeste semiárido; 
C-O/ABC = heces de caprino y ovino en la provincia de Albace¬ 
te, zona del sudeste semiárido. 

Fig. 1.—Affinity dendrogram (Sorensen Índex) according to spe- 
cific composition. C/CH = rabbit faeces in Chiclana de la Fronte¬ 
ra; V/CH = bovine faeces in Chiclana de la Frontera; E/CH = e- 
quine faeces in Chiclana de la Frontera; C/GR = rabbit faeces in 
Granada province; C-O/GR = caprine and ovine faeces in Gra¬ 
nada province; V/SNA = bovine faeces in Sierra Nevada, medi- 
terranean of plateau zone; E/SNA = equine faeces in Sierra Ne¬ 
vada, mediterranean of plateau zone; V/SNB = bovine faeces in 
Sierra Nevada, montano-granatense zone; E/SNB = equine fae¬ 
ces in Sierra Nevada, montano-granatense zone; V/AF = bovine 
faeces in Sierra de Alfacar; V/PU = bovine faeces in Pujaire; 
V/ABA = bovine faeces in Albacete province, mountain zone; 
E/ABA = equine faeces in Albacete province, mountain zone; 
C-O/ABA = caprine and ovine faeces in Albacete province, 
mountain zone; V/ABB = bovine faeces in Albacete province, 
plain zone; E/ABB = equine faeces in Albacete province, plain 
zone; C-O/ABB = caprine and ovine faeces in Albacete provin¬ 
ce, plain zone; V/ABC = bovine faeces in Albacete province, se- 
miarid south-easthern zone; E/ABC = equine faeces in Albacete 
province, semiarid south-easthern zone; C-O/ABC = caprine and 
ovine faeces in Albacete province, semiarid south-easthern zone. 


Scarabaeidae cuenta con una mayor representación 
en este tipo de deyecciones, con una diferencia con¬ 
siderable respecto a las demás familias, a diferencia 
de lo hallado en los excrementos de vacuno y equino 
en la zona y para los excrementos de conejo en la 
provincia de Granada. Este último hecho reitera la 
idea de que las especies endocópridas estarían limi¬ 
tadas por su comportamiento en la explotación de es¬ 
tos excrementos. 

La composición biogeográfica, basándonos en las 
categorías definidas por Martín-Piera (1984) (ta¬ 
bla IV), pone de manifiesto la existencia de un ma¬ 
yor porcentaje de elementos ibéricos, con respecto a 
las otras procedencias consideradas, en las deyeccio¬ 
nes de conejo. Además, resulta interesante señalar 
que el 75 % de las especies corresponde a elementos 
ibéricos o íbero-magrebíes. En relación con la distri¬ 
bución de las especies encontradas en este mismo 
tipo de excrementos por Sandoval (1989) en la pro¬ 
vincia de Granada, cabría destacar que en ambos ca¬ 
sos la presencia de elementos ibéricos y mediterrá¬ 
neos supera el 70 % del total de especies capturadas, 
hecho que puede relacionarse con la propia distribu¬ 
ción de Oryctolagus cuniculus. 

Todos los datos anteriores nos llevan a pensar so¬ 
bre la existencia de un tipo de fauna determinada es¬ 
pecializada en la explotación de tipos de excremen¬ 
tos distintos. Para estudiar estas posibles relaciones, 
hemos tomado datos de la bibliografía relativos a di¬ 
ferentes muéstreos realizados sobre diversos tipos de 
excrementos, como se detalla en la metodología (ta¬ 
bla I). 

Se ha empleado un test de afinidad cualitativo (So¬ 
rensen) para estudiar la relación entre las distintas ca¬ 
tegorías consideradas según su composición específi¬ 
ca y genérica. Se ha tratado también de establecer 
cuantitativamente esta relación según el número de 
especies pertenecientes a cada género en cada una 
de las categorías establecidas, dato que reflejaría la 
afinidad según la mayor o menor diversidad alcanza¬ 
da por grupos con características morfológicas y de 
comportamiento muy similares hacia una serie de 
condicionantes, determinados bien sea por el macro- 
hábitat o la geografía, bien por el tipo de excremen¬ 
tos que exploten. Para ello, hemos empleado el test 
de afinidad de Czekanowski. Este mismo índice de 
afinidad, ha sido empleado para establecer las rela¬ 
ciones a nivel de composición biogeográfica según los 
elementos ibéricos, íbero-magrebíes, mediterráneo- 
occidentales, circummediterráneos, euromediterrá- 
neos, euroturánicos, eurocentroasiáticos, paleárm¬ 
eos, holárticos y cosmopolitas presentes en cada una 
de las categorías definidas (tabla V). 

La afinidad según la composición específica (fig. 1) 
agrupa por una parte a la fauna correspondiente a 
las zonas semiáridas del sudeste peninsular, Albace- 
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te y Pujaire, y, por otra parte, al resto de las proce¬ 
dencias. En este segundo gran grupo, las deyeccio¬ 
nes de conejo muestran una baja afinidad con el res¬ 
to de los excrementos, que se encuadran en dos gru¬ 
pos: los correspondientes a la provincia de Albacete, 
tanto en zonas de sierra como de llano, y los perte¬ 
necientes a Sierra Nevada. Alfacar, Chiclana de la 
Frontera y ovino/caprino de Granada. 

El tratamiento cualitativo según los géneros pre¬ 
sentes en cada una de las categorías consideradas 
(fig. 2) establece claramente tres grupos, consideran¬ 
do el nivel de afinidad del 50 %: uno que compren¬ 
de las procedencias de equino, vacuno y ovino/capri¬ 
no en las zonas del sudeste semiárido de la provincia 
de Albacete, un segundo grupo que incluye las pro¬ 
cedencias de conejo de Granada y Chiclana de la 
Frontera, y un tercer grupo correspondiente a la fau¬ 
na presente en los excrementos de equino, vacuno y 
ovino/caprino en el resto de las localidades. Dentro 
de este tercer grupo, vacuno y equino de Sierra Ne¬ 
vada en sus dos zonas, vacuno y equino de Albacete 
en la zona de sierra y vacuno de Alfacar, por un lado, 
y ovino/caprino de Granada y Albacete en zona de 
sierra, vacuno, equino, y ovino/caprino de Albacete 
en zona de llano y vacuno y equino de Chiclana de 
la Frontera por otro, forman un conjunto claramen¬ 
te diferenciado de la composición genérica encontra¬ 
da en los excrementos de vacuno en Pujaire. 

En la figura 3, donde se trata el número de espe¬ 
cies presentes de cada género mediante un test cuan¬ 
titativo, se observa un bloque correspondiente a 
equino, vacuno y ovino/caprino de todas las locali¬ 
dades excepto Pujaire, vacuno y equino en Albacete 
de zonas llanas y vacuno, equino y ovino/caprino de 
Albacete en zonas semiáridas. Con menor afinidad 
se unen conejo de Granada, vacuno de Pujaire y un 
grupo que comprende las procedencias de vacuno y 
equino de Albacete en zona de llano, y equino, va¬ 
cuno, ovino/caprino de Albacete en zonas semiári- 
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Fig. 2.—Dcndrograma de afinidad basado en el índice de Soren- 
sen según composición genérica. Leyenda como en la figura 1. 


Fig. 2.—Affinity dendrogram (Sorensen índex) according to gene- 
ric composition. Legend as in figure 1. 


das. En este dendrograma, la menor afinidad la 
muestra conejo de Chiclana, debido a que sólo pre¬ 
senta una especie del género Aphodius, que en las 
demás categorías se muestra como un género con un 
número elevado de especies. 

A la vista de los anteriores datos podemos obser¬ 
var que, en relación con las especies presentes, in¬ 
fluyen tanto las características del hábitat y la loca¬ 
lización geográfica como la procedencia del excre¬ 
mento. De esta manera, vacuno, equino y ovino/ca¬ 
prino se engloban en dos grupos: uno ligado a los am¬ 
bientes semiáridos del sudeste peninsular, cuya com- 


Tabla V 

Número de especies según su distribución geográfica en las distintas categorías consideradas. Leyenda como en la tabla 1. 

Table V 

Number of species according to geographic distribution in the different categories considered. Legend as in table 1. 


Distribución ABCDEFGH 1 JKLMNOPQRST 


Ibérica. 636 2121352 1 1240 13012 

Ibero-magrebí. 966 4522377 1 1250 2301 1 

Mediterráneo-occidental. 11 71 6954658 10 4452 23000 

Circummediterránea. 4 4 0 3 2 2 2 2 0 0 2 3 3 1 1 1 2 1 1 2 

Paleártico occidental. 4 3 1 3 3 3 3 3 1 1 0 3 5 5 1 1 1 0 0 0 

Euroturánica. 16 12 0 12 14 11 13 9 4 9 7 10 14 12 8 11 11 3 4 4 

Eurocentroasiática... 741 77873 1 3 3789.4 77 2 33 

Paleártica. 220 5544517 05442 22111 

Holártica. 1 1 0 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 0 0 0 0 1 1 

Cosmopolita. 221 1211122 21111 11111 
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Fig. 3.—Dendrograma de afinidad basado en el índice de Czeka- 
nowski según el número de especies presentes en cada género. Le¬ 
yenda como en la figura 1. 

Fig. 3.—Affinity dendrogram (Czekanowski índex) according to 
the number of species in each genus. Legend as in figure 1. 


posición faunística respondería a las especiales carac- 
terísticas de estos ambientes, y otro correspondiente 
a zonas montañosas y costeras. Un caso particular lo 
presenta la fauna de las heces de vacuno en Pujaire, 
que aunque debería corresponder a un ambiente se- 
miárido, al estar localizada en una zona costera en la 
cual el ganado puede considerarse residual, aparece 
bastante aislada en los dendrogramas de afinidad y 
siempre con bajos valores. La fauna presente en ex¬ 
crementos de características similares, como son va¬ 
cuno, equino y ovino/caprino (en los cuales podemos 
encontrar las heces en forma de masas fecales de ma¬ 
yor o menor volumen) tendrían una fauna similar cu¬ 
yas diferencias responderían más a razones geográfi¬ 
cas y ambientales que a las características concretas 
de dichos tipos de heces. 

En cuanto a la procedencia del excremento, la fau¬ 
na recolectada en heces de conejo muestra escasa afi¬ 
nidad con las de los otros tipos de excrementos con¬ 
siderados. La fauna que explota las heces de conejo, 
poseen una mayor especificidad, y las diferencias 
existentes entre las dos localizaciones consideradas 
vendrían definidas por diferencias geográficas, como 
ocurre en las anteriores procedencias, y también por 
unq distinta disponibilidad de recursos, puesto que 
en muchas de las zonas muestreadas en la provincia 
de Granada, la falta de excrementos de otras proce¬ 
dencias durante algunas épocas del año obligarían a 


algunas especies a explotar las heces de conejo como 
recurso trófico, como ocurre con gran número de es¬ 
pecies de la familia Aphodiidae. Este hecho no se ma¬ 
nifiesta en Chiclana de la Frontera, donde existe una 
disponibilidad continua de excrementos de equino y 
vacuno durante todo el año. 

La composición faunística según los géneros que 
aparecen en cada una de las categorías consideradas 
reitera nuevamente la idea de la existencia de una 
fauna diferente asociada a ios excrementos de cone¬ 
jo, con respecto a las heces de bóvidos domésticos y 
équidos. En este último grupo, se establecen nueva¬ 
mente relaciones según las características del hábitat 
y la proximidad geográfica. 

El dendrograma de afinidad cuantitativo atendien¬ 
do al número de especies según las categorías coro- 
lógicas consideradas (fig. 4), expresa la existencia de 
una diferencia con respecto a la composición biogeo- 
gráfica según la procedencia de los excrementos, en¬ 
tre las deyecciones de conejo y las heces de équidos 
y bóvidos domésticos. Es de destacar el hecho de 
que, en este último conjunto de procedencias, se 
agrupen las correspondientes a zonas semiáridas de 
Albacete respecto a las demás. En el último gran gru¬ 
po, se separan vacuno, equino y ovino/caprino de Al¬ 
bacete en llano y queda relativamente aislado Pujai¬ 
re. El resto de las categorías se encuentran agrupa¬ 
das con un alto índice de similitud, que en todos los 
casos supera el 75 % de afinidad. La mayor presen¬ 
cia de elementos ibéricos y mediterráneos en sentido 
amplio, presentes en las heces de conejo, es lo que 
determina esta diferenciación de grupos. 

El elevado porcentaje de especies con una distri¬ 
bución ibérica, íbero-magrebí y mediterráneo-occi¬ 
dental (tabla IV) se correspondería con una fauna 
asociada por factores históricos a los excrementos del 
conejo. Cabe destacar la elevada representación de 
los elementos ibéricos e íbero-magrebíes en las de¬ 
yecciones de este lagomorfo, tanto en Chiclana como 
en Granada, hecho reforzado por comprender dichas 
categorías corológicas un 92,91 % (Chiclana de la 
Frontera) y un 66,63 % (Granada) del número total 
de individuos, y en las que se encuadran las especies 
más ligadas a este tipo de excremento ( Onthophagus 
latigena, O. hispanicus, O. punctatus, Aphodius ibe- 
ricus, Heptaulacus gadetinus). 

Este hecho podría estar relacionado con el origen 
ibérico de Oryctolagus cuniculus (LÓPEZ-MARTÍNEZ, 
1977), especie con una distribución autóctona íbero- 
magrebí (Niethammer, 1935), así como con la dis¬ 
tribución Mediterráneo-occidental del género Oryc¬ 
tolagus (López-Martínez, op. cit.). 

De este modo, el origen ibérico de Onthophagus 
latigena, con una modesta penetración secundaria en 
el extremo occidental del Magreb, señalado por 
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denación mediante el clúster, podemos decir que son 
las características del excremento quienes más van a 
condicionar la presencia de un tipo de fauna, de 
acuerdo con lo expresado por LOBO (1985). Los re¬ 
querimientos de índole climático y de selección de 
hábitat (diferencias geográficas y ambientales) (Lan- 
DIN, 1961) parecen tener un peso importante en los 
tipos de excrementos con características similares. 
Por último, la disponibilidad de excrementos va a 
ejercer una influencia decisiva sobre la fauna, de ma¬ 
nera que ésta aparecerá en uno u otro tipo de acuer¬ 
do con sus preferencias texturales (Lobo, 1985). La 
atracción diferencial de excrementos semejantes no 
se explicaría, según esto, por una adaptación desti¬ 
nada a distinguir el olor de los excrementos más 
abundantes, como indican FlNCHER et al. (1970), 
sino que vendría dada por la mayor probabilidad de 
encontrar ese tipo concreto de heces. 


Fig. 4 —Dendrograma de afinidad elaborado a partir del índice 
de Czekanowski según el número de elementos ibéricos, íbero- 
magrebíes, mediterráneo-occidentales, circummediterráneos, pa- 
leártico-occidentales, euroturánicos, eurocentroasiáticos, paleárm¬ 
eos, holárticos y cosmopolitas presentes en cada una de las cate¬ 
gorías consideradas. Leyenda como en la figura 1. 

Fig. 4.—Affinity dendrogram (Czekanowski Índex) according to 
number of Iberian, Ibero-maghrebinian, Western Mediterranean, 
Circummediterranean, Western Palaeartic, Euroturanian, Euro- 
centralasian, Holartic and cosmopolitan species present in each ca- 
tegory. Legend as in figure 1. 


MartÍn-Piera y Zunino (1983), coincidiría con el 
origen ibérico del conejo y la colonización posterior 
del Norte de Africa por parte de este lagomorfo. 

La asociación con deyecciones de conejo había 
sido ya señalada para Onthophagus punctatus, 
O. hispanicus y O. emarginatus por MartÍn-Piera 
(1986). Para este mismo autor, los Onthophagus del 
subgénero Parentius y O. latigena corresponderían a 
líneas relictas y primitivas de Onthophagus (MartÍN- 
PlERA, 1983). Esto podría relacionarse con su prefe¬ 
rencia por excrementos de mamíferos de pequeño ta¬ 
maño. Onthphagus latigena, O. punctatus, O. hispa¬ 
nicus y O. emarginatus se encontrarían asociados his¬ 
tóricamente a excrementos de animales salvajes, de 
pequeño tamaño, y zonas forestales, originariamen¬ 
te, y este hecho no se debería a un desplazamiento 
competitivo hacia nichos marginales, como apunta 
dicho autor (MartÍn-Piera, 1983). Por el contrario, 
la colonización de excrementos de grandes mamífe¬ 
ros domésticos sería una respuesta secundaria de es¬ 
tas especies, al enrarecerse de forma considerable los 
excrementos de mamíferos salvajes. 

De acuerdo con los resultados obtenidos de la or- 


CONCLUSIONES 

Los excrementos de conejo poseen una fauna par¬ 
ticular caracterizada por su composición biogeográ- 
fica, con una posible relación con factores históricos, 
y según los distintos géneros que los explotan. Aun¬ 
que no se relacionan directamente entre sí atendien¬ 
do a la composición específica, estas diferencias se 
deberían a razones geográficas (que implican diferen¬ 
cias de altitud, temperatura, pluviosidad, vegeta¬ 
ción, etc.) que determinan la presencia de especies 
distintas con requerimientos diferentes. Esto también 
es válido para explicar las disimilitudes existentes en¬ 
tre las otras zonas y procedencias del excremento 
consideradas. Estas diferencias son más acusadas en 
lo referido a los excrementos de conejo, si bien es ló¬ 
gico, puesto que los muéstreos se han efectuado en 
zonas muy distintas desde los puntos de vista geográ¬ 
fico, altitudinal, climático, etc., no existiendo datos 
sobre esta procedencia en zonas intermedias. 

Las heces de vacuno, equino y ovino/caprino cons¬ 
tituyen elementos bastante homogéneos desde el 
punto de vista de la composición faunística que las 
colonizan, a cualquiera de los niveles (específico, ge¬ 
nérico o biogeográfico) que consideremos. Sus dife¬ 
rencias, como puede verse, responden más a diferen¬ 
cias de hábitat e índole geográfica, y no a una fauna 
más o menos específica de cada uno de ellos. 

Como conclusión, podemos decir que, de acuerdo 
con lo expresado por Halffter y Matthews 
(1966), los requerimientos alimenticios y de selección 
de hábitat no son determinantes por sí solos, y la fau¬ 
na presente en una zona y en un excremento deter¬ 
minados va a venir condicionada por una combina¬ 
ción de ambos factores. 
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ETUDE DES POPULATIONS MAROCAINES DE LA SUPERESPECE 
CAMPONOTUS CRUENTATUS LATREILLE. MISE EN EVIDENCE DE 
CAMPONOTUS OBSCURIVENTRIS SP. N. (HYMENOPTERA, 

FORMICIDAE) 

H. Cagniant * 

RESUME 

L’étude de 72 échantillons de populations marocaines de Camponotus (superspecies) 
cruentatus Latr. et de 7 autres échantillons de diverses provenances dont les types origi- 
naux des «variétés» cruentior Santschi, 1931 et lindbergi Santschi, 1931 a été réalisée á 1 ai- 
de de méthodes d’analyses multivariées (ACP, AFD) et d’aprés l’observation des caracté- 
res morphologiques des trois castes. On propose de rassembler dans une superespéce, Cam¬ 
ponotus (supersp.) cruentatus Latr., les trois espéces vicariantes: Camponotus cruentatus 
(Latreille, 1802) répartie du Haut Atlas au nord de lTtalie, Camponotus obscuriventris sp. n. 
du Haut Atlas de Marrakech, avec une population margínale au Tizi-n-Test ti Camponotus 
pexus Santschi, 1929 du Haut Atlas extréme occidental et Souss, dont la validité est con- 
firmée. Les formes cruentior Sants. et lindbergi Sants. représentent des morphotypes régio- 
naux de C. cruentatus (Latr.) (respectivement du Rif et du Moyen Atlas d’Azrou) á coté 
d’autres morphotypes localisés á d’autres régions. Les populations du Midi méditerranéen 
franqais correspondent á la «forme typique» cruentatus de Latreille. Outre la variation taxo- 
nomique, des variations de coloration et des modifications des proportions corporelles sont 
mises en évidence en relation avec les conditions écologiques locales: les populations des 
localités froides et humides (en altitude ou en zone forestiére) présentent une mélamsation 
des colorations'et un racourcissement relatif des scapes et tibias. L’hypothése d une origine 
marocaine de la superspecies C. cruentatus Latr. est présentée. 

Mots clés: Fourmis, Maroc, spéciation, superespéce Camponotus cruentatus Latr., taxono- 
mie, Camponotus obscuriventris sp. n. 


ABSTRACT 

Study of the superspecies Camponotus cruentatus Latr. in Morocco. Description of Cam¬ 
ponotus obscuriventris sp. n. (Hymenoptera, Formicidae). 

Multivariate analysis (PCA, DFA) and morphological data have been used to study 72 
Moroccan population samples of Camponotus (superspecies) cruentatus Latr. and 7 sam- 
ples of various origins including the original types of «varieties» cruentior Santschi, 1931 
and lindbergi Santschi, 1931. A new taxonomy of the ant-group Camponotus cruentatus ís 
propounded, as including a single superspecies Camponotus cruentatus Latr. with three vi- 
cariant species: Camponotus cruentatus (Latreille, 1802) distributed from the High Atlas to 
North of Italy, Camponotus obscuriventris sp. n., located in the High Atlas of Marrakech, 
with a marginal population in the Tizi-n-Test and Camponotus pexus Santschi, 1929 from 
the extrem western High Atlas and Souss; its validity as a good species is corroborated. 
The morphs cruentior Sants. and lindbergi Sants. of C. cruentatus (Latr.) are regional mor¬ 
photypes (from Rif and Middle Atlas of Azrou, respectively) besides other regional mor¬ 
photypes. The population from southeastern France was found corresponding to Latreille s 
cruentatus typical form. The obviousness of colours changes and alterations of body part 
proportions in relation to local ecological conditions are shown; populations from coid and 
damp localities (in elevated or in forest stations) present generally a darkening of the co¬ 
loration patterns and a shortening of the scapes and tibiae. A hypothesis of a Moroccan 
origin for the superspecies C. cruentatus Latr. is presented. 

Key words: Ants, Morocco, spéciation, superspecies Camponotus cruentatus Latr., taxo¬ 
nomy, Camponotus obscuriventris sp. n. 

* Lotissement St. Sernin, Vieille Toulouse, Castanet, 31320, France. 
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INTRODUCTION 

Camponotus cruentatus Latreille, 1802, «au sens 
large» existe depuis le nord de lTtalie, la région mé- 
diterranéenne fran^aise, l’Espagne, jusqu'au Magh- 
reb (Baroni Urbani, 1971). Au Maroc il se trouve 
de Tánger á l’Atlas de Marrakech; SANTSCHI (1931) 
avait décrit deux «variétés» marocaines: Campono¬ 
tus cruentatus var. cruentior Santschi, 1931 de Tán¬ 
ger, auquel il rapportait quelques ouvriéres du sud 
de l’Espagne et C. cruentatus var. lindbergi Santschi, 
1931, types cTAzrou (cotypes cTAmizmiz, sic). 

Dans une publication précédente (Cagniant, 
1985a), nous avons montré que les populations ma¬ 
rocaines de Camponotus cruentatus «au sens large» 
se différenciaient effectivement en plusieurs groupes 
dont le statut taxonomique ne pouvait encore étre dé- 
fini; la raison premiére de cette note était de mon- 
trer par ailleurs la validité de Camponotus pexus 
Santschi, 1929 en tant que bonne espéce. 

Le présent travail reprend l’étude des populations 
marocaines de C. cruentatus s. 1. á partir cTun échan- 
tillonnage récolté dans de nombreuses localités ma¬ 
rocaines. Les populations du Haut Atlas occidental 
(ou Atlas de Marrakech) nous paraissent constituer 
une espéce distincte, Camponotus obscuriventris 
sp. n., vicariante de Camponotus cruentatus (Latr.) 
proprement dit, représenté lui-méme par divers 
morphotypes dans les autres régions du pays. 
C. pexus Sants. est pour sa part, localisé au Maroc 
sud-ouest. Ces trois formes vicariantes constituent 
ainsi une «superespéce» (superspecies au sens de Du- 
BOIS, 1988: 110; notation suivant Bernardi, 1956: 
238 et 239). 

MATERIEL ET METHODES 

Liste et provenance des échantillons (carte, fig. 1) 

Tous les prélévements proviennent de grosses co- 
lonies. Dans les localités citées, Camponotus cruen¬ 
tatus (Latr.) ou C. obscuriventris sp. n. sont abon- 
dants, faisant généralement plus de 10 % des four- 
miliéres. Chaqué échantillon est constitué de 18 ouv¬ 
riéres majors (voir plus bas), prises sur le terrain en 
mai de Tannée indiquée. Les sexués máles et feme- 
lles ailées ont été obtenus par élevage de la colonie 
au laboratoire; lorsqu’une seule femelle est annon- 
cée, il s’agit de la reine capturée au nid. Toponymie 
d’aprés la carte au 1/100000 du Maroc. Abréviations: 
R = Rif; MC = Meseta Céntrale; MA = Moyen 
Atlas; ABM = Atlas de Beni Mellal; HAO = Haut 
Atlas occidental; HAC = Haut Atlas central; 
ADT = Atlas de Demnat-Telouet; IS = échantillon 
d’individus introduit á titre «supplémentaires» dans 
Tanalyse en composant principale (ACP). 


1. Ras Mazarí, SE de Tetouan, prés d’Oued Laou, R. Cap sur 
la Méditerranée; matorral á Chénes cocciféres avec Lentisque, Ar- 
bousier, Lavande, Palmier nain, Asparagus, Lierre, planté de Pins 
d’Alep espacés. Sol sablonneux sur schistes cristallins en exposi- 
tion Nord; 60 m. 1986. 4 9 9 , 20 cfcf. 

2. Idem, autre colonie. 

3. Cabo Negro, entre Ceuta et Tetouan, R. Promontoire sur 
la Méditerranée, planté en Pins sur Oliviers, Lentisques, Arbou- 
siers, Chénes liéges et Cistes á feuilles de sauge. Gneiss; exp. E; 
40 m. 1986. 3 $§, 12 cfcf. 

4. Dar Chaoui, route de Tetouan á Larache, R. Matorral ar- 
boré á Chénes cocciféres avec Olivier, Lentisque, Filaire, Arbou- 
sier, Palmier nain. Calcaire et terra-rossa; exp. S; 70 m. 1987. 1 9- 

5. Jbel Kebir, W de Tánger, R. Matorral á Chéne liége, Ché- 
ne coccifére, Myrte, Filaire, Bruyére, Olivier, Lentisque, Arbou- 
sier, Palmier nain, Lavande, Asphodéles. Gres et schistes; exp. 
W; 250 m. 1987. 

6. Aín er Rami, prés de Chaouen, R. Matorral arboré de Ché¬ 
ne liége, Arbousier, Lentisque, Bruyére, Filaire, Ciste á feuilles 
de sauge. Grés et schistes; exp. SW; 400 m. 1986. 

7. Jbel Setsou prés de Bab Taza, E de Chaouen, R. Matorral 
arboré á Chéne liége, Arbousier, Cytise, Cistes divers, Bruyére, 
Laurier Tin. Grés; exp. SW; 1.200 m. 1987. 

8. Jbel Bou Slimane, idem. Taillis de Chéne vert avec quel¬ 
ques Chénes zéens, Erables, Lauriers Tin et Pivoines. Dolomie; 
exp. NW; 1.550 m. 1987. 1 <?. 

9. Jbel Lakraa, Talassemtane, idem. Forét de Sapins de PAt¬ 
las espacés avec If, Houx, Erables, Pivoine, Daphné, Clinopode. 
Dolomie calcaire; exp. NW; 1.750 m. 1987. 1 9- 

10. Bab Bered vers Ktama, R. Forét assez dense de Chénes 
liéges, Chénes tauzins et nombreuses herbacées. Grés et schistes; 
exp. NW; 1.300 m. 1986. 

11. Environs de Debdou, SE de Guercif, MA oriental. Matorral 
mixte á Chéne vert et Genévrier oxycédre, Filaire, Thuya, Roma- 
rin, Palmier nain, divers Cistes et quelques Pins d’Alep. Calcai- 
res; exp. N; 1.350 m. 1988. 

12. Si Mejbeur, Tazzeka, S de Taza. Matorral páturé de Ché¬ 
nes verts et Genévriers oxycédres, Cistes sur calcaire; exp. S; 
1.400 m. 1986. 

13. Bab bou Idir, Tazzeka. Clairiére á buissons épars de Cis¬ 
tes, Genéts et Cytises en bordure de la forét de Chénes liéges et 
Chénes des Canaries. Gneiss; exp. NW; 1.450 m. 1986. 6 9 9» 

12 Cfcf. 

14. Jbel Tazzeka proprement dit. Clairiére herbue dans la Cé- 
draie culminale parsemée de petits Cédres, Cistes, Chénes verts 
et Hélianthémes. Schistes; exp. N; 1.850 m. 1987. 1 9- 

15. Jbel Mouchchene, région d’Oulmés, MC. Forét claire de 
Chénes liéges, Cistes, Lavande et Thym. Schistes; exp. W; 860 m. 
1985. 1 9. 

16. Environs d’Azrou, MA. Forét clairiérée de Cédres avec 
nombreuses herbacées. Dolomie; exp. NW; 1.600 m. 1982. 5 9 9» 

20 cfcf. 

17. Idem. Clairiére á herbacées dans la forét mélangée de Cé¬ 
dres et Chénes zéens. Dolomie; exp. NW; 1.450 m. 1985. 1 9- 

18. Jbel Bou Jirirh entre Azrou et Ifrane. Haut taillis de Ché¬ 
nes verts avec Arbousier, Ciste á feuilles de sauge et Ciste de 
Montpellier, Epinevinette, nombreuses herbacées. Dolomie; exp. 
N; 1.700 m. 1982. 1 9. 

19. Ifrane, MA. Clairiére á herbacées et Epinevinette dans la 
cédraie atlantique. Dolomie et basalte; exp. NW; 1.550 m. 1986. 

20. Jbel Hebri, S d'Azrou, MA. Matorral bas á Genéts et her¬ 
bacées au flanc du volcan. Basalte; exp. SW; 2.000 m. 1982. 1 9- 

21. N’Talzast entre Aín Leuh et Aín Kahla, MA. Steppe ar- 
borée á Genévrier thurifére avec buissons de Chénes verts et Bu- 
plévre sur rocaille calcaire; exp. N; 1.900 m. 1982. 

22. Jbel Tamrabt, NE d'Ifrane, MA. Futaie de Pins maritimes 
mélangée de Chénes verts avec Filaire, Cytise arboré, Genévrier 
oxycédre, Cistes divers, Asphodéles, Laurier Tin. Dolomie sableu- 
se; exp. NE; 1.700 m. 1982. 1 9- 

23. Forét de Jaaba, N d’Ifrane, MA. Clairiére dans la futaie 
dense de Chénes zéens, Epinevinettes, Asphodéles et nombreu¬ 
ses herbacées. Basalte; exp. NW; 1.400 m. 1982. 

24. Route d’El Hajeb, MA. Páturage á Asphodéles en avant 
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d’un taillis bas de Chénes verts. Dolomie; exp. NW; 1.280 m. 
1982. 

25. Ei Jemel prés de Boulmane, S de Sefrou, MA. Matorral 
bas á Chénes verts et Buis des Baléares, Genévrier oxycédre, Hé- 
lianthémes, Thyms. Calcaire et térra rossa; exp. NE; 1.750 m. 
1988. 1 $. 

26. Tizi n'Tiskrine, E de Sefrou, MA. Taillis bas de Chénes 
verts, Genévriers oxycédres, et Cistes envahi de Diss et Aspho- 
déles sur schistes; exp. W; 1.600 m. 1987. 

27. Jbel Tachenrhout, N de Khnifra, MC. Erme arborée 
d’Asphodéles, Lavandes, Palmiers nains, sous frutescentes et her- 
bacées variées, clairsemée de Chénes verts et Chénes liéges. Schis¬ 
tes; exp. NW; 1.450 m. 1982. 

28. Environs d'Aguelmouss, NW de Khnifra, MC. Maquis 
clair de Chénes liéges et Cistes. Schistes; exp. N; 1.200 m. 1982. 

29. Fóret d’Ajdir, E de Khnifra, MA. Bordure de la cédraie 


équienne; matorral arboré de Chénes verts et Genévriers oxycé¬ 
dres sur calcaire en dalles; exp. W; 1.850 m. 1982. 1 $. 

30. Jbel Irhoud, idem. Clairiére á herbacées discontinúes avec 
buissons bas de Chéne vert broutés dans la vielle cédraie. Calcai¬ 
re en dalles; exp. W; 1.820 m. 1986. 

31. Senoual prés du Col du Zad au NW d'Itzer, MA. Cédraie 
continentale équienne claire á Hélianthémes. Dolomie; exp. N; 
2.200 m. 1982. 1 9. 

32. Tizi Tanaout ou Filal, route de Khnifra á Midelt. Clairiére 
caillouteuse á herbacées rares dans la forét espacée basse de Ché¬ 
nes verts. Dolomie; exp. W; 2.(XX) m. 1988. 

33. Jbel Ayachi, SW de Midelt, HA de Midelt. Rocaille á buis¬ 
sons de Chéne vert, Genévrier rouge et Genévrier oxycédre sur 
lithosol de calcaire délité; exp. N; 1.730 m. 1982. 8 99* 12 cfcf. 

34. Idem, autre colonie; 1.820 m. 

35. Jbel Tagount, S de Tounfite, HAC. Vielle cédraie xéro- 
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phile espacée avec Chéne vert et Genévrier oxycédre rares sur 
schistes mameux donnant un lithosol caillouteux; exp. NW; 
2.170 m. 1988. 

36. Si Yahia ou Youssef, Jbel Masker, HAC. Cédraie xéro- 
phile assez dense. Schistes marno-calcaires; exp. NW; 2.000 m. 
1988. 

37. Jbel Tizi n’Oudi au dessus de Koumch, E de Qaqbat Tad- 
la ABM. Taillis haut páturé de Chéne vert, Genévrier oxycédre, 
Ciste villeux. Calcaire; exp. NW; 1.600 m. 1984. 7 99, 19 cfcf. 

38. Idem, au dessus de la Maison Forestiére de Koumch. Ma¬ 
torral mixte á Chéne vert, Thuya, Lentisque, Filaire, Palmier nain, 
Genévrier oxycédre, Caroubier, Arbousier, Asphodéle, Cistes. 
Calcaire; exp. NE; 1.150 m. 1987. 

39. Arhbala, NE de Beni Mellal, ABM. Matorral bas de Ché- 
nes verts sur calcaires en dalles; exp. NW; 1.950 m. 1984. 1 9- 

40. Idem, vers 1.700 m. 1987. 

41. Aín Alt Amir, á YE d’Afourer et au N de Bin el Ouidane, 
ABM. Páturage á Chardons et autres herbacées en avant du tai¬ 
llis de Chénes verts sur argile de décomposition du calcaire; exp. 
N; 1.400 m. 1987. 1 9 . 

42. Idem, 1988. 

43. Aít Mhammed, au S d’Azilal, HAC. Chénes verts rélic- 
tuels sur rocaille calcaire; exp. N; 1.700 m. 1988. 

44. Aqqa-n-Tamda au pied du Jbel Agoudal, HAC. Rocaille 
á xérophites épineux, Buplévre, Euphorbe et Armoise sur calcai¬ 
re en dalles; exp. SW; 2.200 m. 1988. 1 9 . 

45. Jbel Aghri, prés de Demnat, ADT. Reboisement ancien 
en Pins d’Alep, Cyprés, Eucalyptus sur Genévrier rouge, Chéne 
vert, Ciste á feuilles de sauge, Ononis, Lavande, Thym, Neprun, 
Asparagus. Calcaire argileux; exp. N; 1.100 m. 1981. 

46. Idem, 1983. 18 cfcf. 

47. Idem, 1988. 

48. Ai't Khlouf, SE de Demnat, ADT. Matorral á Genévrier 
rouge, Palmier nain parsemé de Pins d'Alep sur térra rossa et cal- 
caire; exp. NE; 1.350 m. 1988. 1 9 . 

49. Jbel Ifirouane au dessus de Toufleht, ADT. Taillis varié 
de Chéne vert, Genévrier oxycédre avec Chénes liéges et quel- 
ques pieds isolés de Chénes de Canaries ainsi qu’Arbousier, Ciste 
á feuilles de sauge et Ciste de Montpellier, Cytise, Genét, Laurier 
Tin, Asphodéle, Scille. Gres; exp. NW; 1.750 m. 1987. 1 9 . 

50. Idem, 1990. 

51. Idem. Matorral varié á Ciste á feuilles de laurier, Genév¬ 
rier oxycédre, Genéts, replanté de Cédres. Gres; exp. NW; 
2.100 m. 1990. 

52. Vallée de l’Ourika, SE de Marrakech et S. d’Ait Ourir, 
HAO. Matorral et taillis páturés de Chéne vert, Genévrier oxy¬ 
cédre, divers Cistes ainsi que Caroubier et Filaire. Grés; exp. E; 
1.150 m. 1990. 

53. Tizi-n-Taslitan, Okaymeden au S de Marrakech, HAO. 
Matorral dense á cytises, Genéts, Ormenis, Genévrier oxycédre, 
Stipa, Groseiller, Thym. Grés; exp. NE; 2.000 m. 1981. 

54. Plateau de l'Okaymeden, HAO. Thuriféraie espacée á Bu¬ 
plévre, Cytise de Balansa, Alyssum épineux fortement páturée. 
Grés; exp. SW; 2.650 m. 1981. 

55. Idem. Thuriféraie assez dense et herbue á Ormenis, Stipa, 
Groseiller, Chardons, Graminées diverses, autres herbacées et 
sous frutescentes vers 2.550 m. 1981. 

56. Idem. Páturage rocailleux á Buplévre, Cytise, Alyssum, 
Daphné, Thym, Fétuques et autres Graminées; exp. NW; 
2.050 m; 1987. 8 9 9, 12 cfcf. 

57. Idem. Matorral á Genét et Isatis, Cytise, Buplévre, Orme¬ 
nis scarieux, Chardons, Stipa, Hélianthémes, replanté de Cédres; 
exp. NW; 2.090 m. 1988. 1 9 . 

58. Idem. 1990. 

59. Piste de l’Azzaden, S d’Asni, HAO. Matorral á Chéne 
vert, Genévrier rouge et Genévrier oxycédre, Filaire, Lentisque, 
Cistes divers, Rétame, Thym, Lavande, Cytise, Laurier Tin, Glo- 
bulaire, Scille, Rose, Lotier marocain. Calcaire; exp. NW, 
1.450 m. 1990. 1 9 . 

60. Jbel Toubkal, S d’Asni, HAO. Steppe á Genévriers thu- 
riféres peu nombreux et dégradés, xérophytes épineux et nom- 
breuses herbacées Andésite; exp. W; 2.250 m. 1990. 

61. Jbel Tighardine au dessus de Tizgui, E d'Amezmiz, HAO. 


Perchis de Chénes verts et Genévriers oxycédres, divers Cistes et 
Genéts, Thym, Asphodéle, avec quelques Pins d’Alep sur schis¬ 
tes; exp. NW; 1.550 m. 1987. 

62. Jbel Azrou Wizem au S d’Amezmiz et de Tizgui, HAO. 
Taillis bas á Chénes verts, Genévriers oxycédres, Cistes, Genéts, 
Filaire, Lavande et Asphodéle. Schistes; exp. N; 1.450 m. 1985. 

1 ?• 

63. Pied du Tizi Ghourane, S d’Amezmiz et W de Tizgui, 
HAO. Erme á Asphodéles, Cistes, Lavande, Jasmin, Palmier 
nain. Schistes; exp. N; 1.300 m. 1983; 5 99» 20 cfcf. 

64. Idem, reboisé en Pins d'Alep. 1.340 m. 1985. 

65. Jbel Allaghine, vers Azegour, SW d’Amezmiz, HAO. Ma¬ 
torral élevé á Genévriers rouges et oxycédres, Cistes villeux, Fi¬ 
laire, Thyms, Asphodéle, Carex. Calcaire marneux; exp. NW; 
1.600 m. 1987. 

66. Jbel Erdouz au S d'Amezmiz, HAO. Páturage á xérophy¬ 
tes épineux; Buplévre, Cytise de Balansa, Astragale d’Ibrahim, 
Ononis, Thym, Stipa, Armoise, Alyssum, Ormenis, Fétuque, Gro¬ 
seiller, sur calschistes; exp. NW; 2.150 m. 1990. 1 9- 

67. Adrar Ifersiwane au dessus de Souk as Sebt Mzouda, 
HAO. Matorral bas á Chénes verts dégradés au dessus de cultu¬ 
res de céréales. Schistes; exp. NW; 1.450 m. 1988. 

68. Tizi-n-Test, route de Marrakech á Agadir, HAO. Taillis 
de Chénes verts et Genévriers oxycédres épars avec Ciste á feui¬ 
lles de laurier, Cytise de Balansa, Rétame, sur éboulis schisteux; 
exp. NE; 1.950 m. 1981. 1 9 . 

69. Idem, exp. W; 2.050 m. 1983. 

70. Flanc de l'Adrar Guinnous á l’E du col. Matorral á Cistes 
á feuilles de laurier, Cytise de Balansa, Euphorbe de Nice, Gra¬ 
minées, sur rocaille calcaire; exp. NW; 2.240 m. 1985; 7 99» 
27 cfCf. 

71. Idem, 1987. 

72. Au dessus de la Maison Forestiére d'Aghbar, au N de col. 
Matorral arboré á Cyprés de l’Atlas, Chénes verts, Genévriers 
oxycédres, Rétame, Ephedra, Stipa, Buplévre, Thym. Schistes; 
exp. NE; 1.900 m. 1981 

st (IS). Settat. Pare planté de Pins en bordure de la ville. Li¬ 
món sableux; 360 m. 1986. 12 9 9- 

mt (IS). Forét de Moutas, S de Tlemcen, Algérie. Garrigue ar- 
borée á Chéne vert et Chénes zéens de Tlemcen sur dolomie kars- 
tique; exp. NW; 1.200 m. Mai 1966. 36 99» 1 9» 7 Cfcf pris sur 
le terrain. 

ch (IS). Route de Chréa, Atlas de Blida, Algérie. Futaie mixte 
claire de Chénes verts et Pins d’Alep á sous-bois de Cytise, Ge¬ 
nét, Genévrier oxycédre, Calycotome. Schistes; exp. NW; 
1.000 m. Avril 1966. 36 99, 3 99, 11 cfcf (sexués obtenus plus 
tard en élevage). 

ba (IS). Bois de Lavall au pied de La Massane, prés de Ban- 
yuls-sur-Mer, PO, France. Maquis clair de Chénes verts et Ché¬ 
nes pubescents, Cistes divers, Bruyére arborescente, Filaire, Ge¬ 
névrier oxycédre. Genét á balai. Schistes; exp. SW; 300 m. Juillet 
1969. 54 9 9» 12 99» 20 cfcf, pris sur le terrain. 

sn (IS). Sierra Nevada, Andalousie, Espagne. Bois clairsemé de 
Chénes des Pyrénées. Schistes cristallins; 1.400 m. Juin 1977. 
18 99- A. Tinaut, leg. 

cu (IS). Camponotus cruentatus var. cruentior Sants., Tánger. 
1 9 niajor type; coll. F. Santschi, Muséum de Bále. 

li (IS). Camponotus cruentatus var. lindbergi Sants., Azrou. 1 9 
major type, méme provenance. 

pl (IS). Camponotus pexus Sants.: Lot de référence de 27 9 9 
majors du Cap Ghir, région d’Agadir, Maroc, 1990. 

p2 (IS). Camponotus pexus Sants.: Idem, d’Imi-n-Tanaout, par- 
tie extréme occidentale du Haut Atlas, Maroc, 1988. 20 9 9» 
6 99» 10 Cfcf pris sur le terrain. 


Principe de iéchantillonnage 

Les fourmis du genre Camponotus Mayr, 1861 pré- 
sentent généralement un net polymorphisme des ouv- 
riéres au sein d'une méme colonie, en relation avec 
un systéme de castes évolué (BüSHER et ai , 1985). 
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Fig. 2.—Allométrie de la longueur et de la largeur de la tete chez Camponotus cruentatus «variété» lindbergi Sants. d Azrou. 
n = 342. Etoile: position de la reine. Les droites sont les droites de régression obtenues pour chaqué catégorie d ouvrieres: Ma- 
jors (n = 121): r en données brutes = 0,977; pente = 1,301; k (aprés transformation log. = 1,39). Ouvrieres moyennes (n - 153): 
r = 0,961; pente = 1,151; k = 1,30. Ouvrieres petites (n = 53): r = 0,930; pente = 1,374; k = 1,42. Ouvrieres mimmes ( .) 

(n = 15). En bas: distribution trimodale des longueurs de tete. 

Fig. 2.—Allometry of head length and head with in Camponotus cruentatus «variety» lindbergi Sants. from Azrou N = 342_Star: 
queen position. The lines are the regression lines obtained for every worker caste: Major (n = 121): r (raw data) = 0*977; slo- 
pe = 1.301; k (equilibrium constant) = 1.39. Media (n = 153): r = 0.961; slope = 1.151; k = 1.30. Minor (n = 53): r - 0.930, 
slope = 1.374; k = 1.42. Very small workers (?) (n = 15). Below: Trimodal distribution of head lengths. 
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La taille corporelle montre une large amplitude de 
variation et les proportions relatives des différentes 
parties du corps ne restent pas équivalentes, elles 
basculent pour certains niveaux de taille; Ton parle 
d’«allométrie des caractéres» ou de «changement de 
phase du polymorphisme» que Ton peut interpréter 
par des ajustements polynomiaux (WlLSON, 1953; 
Baroni Urbani, 1976). Dans notre cas, l’étude 
d’une fourmiliére de la région d’Azrou (MA) préle- 
vée avec la reine, permet de distinguer au moins deux 
ruptures de pente lorsque Ton représente la covaria- 
tion entre longueur et largeur de la téte des ouvrié- 
res (fig. 2); par exemple, la téte devient proportio- 
nellement moins large lorsque sa longueur devient in- 
férieure á 2,80 mm. 

Ce polymorphisme peut étre affecté par les cir- 
constances écologiques ou sociales auxquelles sont 
soumises les colonies. Chez Camponotus ligniperda 
(Latreille, 1802) et chez Camponotus foreli Emery, 
1881, on constate que la taille des ouvriéres varié 
avec l’áge de la reine (Leutert, 1982; Espadaler 
et al., 1990); chez C. ferruginea (Fabricius, 1798), les 
ouvriéres atteignent une taille plus conséquente, avec 
davantage de majors dans les fourmiliéres plus po- 
puleuses et plus mátures, des phénoménes aléatoires 
pouvant aussi intervenir (Fowler, 1986, 1987). 

II est done nécessaire de standardiser les échanti- 
llons lorsque Ton désire les comparer á partir de don- 
nées biométriques. La longueur céphalique a été re¬ 
tenue comme variable de référence; elle est en effet 
bien représentative des variations de taille (elle pré¬ 
sente une corrélation linéaire maximale avec le pre¬ 
mier facteur de l’ACP). En outre, seules les ouvrié¬ 
res majors on été prises en considération dans cha¬ 
qué échantillon, afin de «maximaliser» les variations 
morphométriques (sur un plan pratique, les erreurs 
relatives de mesure sont plus faibles sur les gros in- 
dividus; sur le plan taxonomique, les allométries sont 
plus différenciées). Comme on l’a déterminée ci-des- 
sus, la valeur de 2,80 mm a été retenue comme seuil 
inférieur de Lte; les maxima trouvés ne dépassant 
guére 3,50 mm, on a distingué 9 classes de fréquen- 
ce de 0,08 mm d’intervalle (la derniére n’ayant pas 
de limite supérieure). Afin d'équilibrer les échanti- 
llons, on a selectionné 2 ouvriéres par classe, soit 18 
ouvriéres au total pour chaqué prélévement de la lis¬ 
te ci-dessus. Les variables mesurées (au dispositif 
Wild MMS 235) sur chaqué individu sont les suivan- 
tes: Lte (longueur de la téte), lat (largeur de la téte), 
Lsc (longueur du scape), Lwb (longueur du thorax- 
épinotum dite «de Weber», lth (largeur au prono- 
tum), Lt3 (longueur du tibia III), lee (largeur máxi¬ 
mum en vue de dessus de l’écaille pétiolaire) et hth 
(hauteur de l’alitronc chez les sexués). Le pourcen- 
tage d’erreur sur les mesures (%ME) peut étre esti¬ 


mé par une méthode dérivée de l’analyse de varian- 
ce et covariance (Bailey et Byrnes, 1990); dans le 
cas présent, une simulation portant sur 36 individus 
mesurés 3 fois pour toutes les variables fournit un 
%ME toujours inférieur á 0,05 %. 

Procédés de traitement statistique 

lis font appel aux analyses multivariées (ACP, 
AFD) oü chaqué échantillon est représenté par son 
baryeentre; ou trouvera leur exposé dans Cagniant 
et al. (1991). Par suite du biais dirigé introduit par le 
mode d’échantillonnage, Lte ne peut intervenir com¬ 
me «variable active» et a été traitée ici en tant que 
«variable supplémentaire» (ne participant pas au cal- 
cul des CP); de méme pour lee, dont l’amplitude de 
variation est trés faible et qui ne différe pas statisti- 
quement d’un groupe á l’autre. Par suite de l’homo- 
généité des distributions (toutes les fréquences étant 
rendues égales), la distribution des rapports entre va¬ 
riables ne peut étre considérée comme nórmale; les 
écarts-types présentés n’ont done qu’une valeur indi¬ 
cad ve. 


Répartitions des colorations sur le gastre 

Elles ont été définies á partir d'individus vivants 
adultes. Les immatures présentant des parties claires 
plus étendues qui s’assombrissent par la suite avec la 
sclérification des téguments; les teintes s'atténuent 
sur les insectes morts. La figure 4 représente les prin¬ 
cipales répartitions observées. 

Génitalia 

Elles apparaissent assez uniformes chez les Cam¬ 
ponotus et de peu de valeur diagnostique entre espé- 
ces apparentées contrairement á d'autres genres (en 
particulier chez les Myrmicinae). Les valves moyen- 
nes (organes «taxonomiquement sensibles» chez les 
fourmis) des échantillons de máles disponibles sont 
représentées (fig. 5). 


RESULTAIS NUMERIQUES 
Analyses multivariées (fig. 3) 

Les deux premiéres composantes principales de 
l'ACP restituent 93,1 % de la variance totale, CP3 
n’en représentant que 2,6 %. CP1 est un axe général 
de taille (toutes les variables ont avec lui de fortes 
corrélations linéaires) mais aussi de forme (toutes les 
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Fig 3 —Analyse en composantes principales sur les ouvriéres majors: facteurs 1 (horizontal) et 2 (vertical); barycentres des echanti- 
llons actifs et des IS (voir texte). C1 et C2 sont les centres de gravité des groupes d’échantillons atnbués respectivement a Camponotus 
cruentatus (Latr.) et á C. obscuriventris sp. n. Les fleches indiquent la position des barycentres ou des groupes de barycentres sur CP3. 
La erosse fléche indique la direction des deux échantillons de C. pexus (coordonnées moyennes de pl et p2: sur CP 1 — 1,89, sur 
CP2 = 2 25- sur CP3 = 2,80). Inertie liée aux axes; CP1 = 83,8%; CP2 = 9,3%; CP3 = 2,8%. Contnbution en % des variables aux 
axes 1, 2, et 3: lat = 18,8, 34,9, 1,2; Lsc = 19,0, 29,0, 49,9; Lwb = 21,7, 0,3, 0,5; Ith = 20,8, 12,9, 0,1. En haut, á droite: disposition 

des variables sur le cercle unité pour le plan CP1-CP2. 

Fie 3 —Principal components analysis on workers: component axis 1 (horizontal) and 2 (vertical): barycentres of active samples and 
supplementary individuáis (see text). C1 and C2: gravity centers of the two groups of samples assigned to Camponotus cruentatus (Latr ) 
and C. obscuriventris sp. n., respectively. The arrows indícate the baryeenter (or groups of baryeenters) position fon the third axis. 1 
división =1 PC unity. Inertia bound with the axes: PCI = 83.8%; PC2 = 9.3%; PC3 - 2.6 /o. Contnbution of the variables to the 
axes PCI, 2 and 3 ¡n percentages: Head width = 18.8; 34.9; 1.2; Scape length = 19.0; 29.0; 49.9; Thorax-propodeum kngth = 21.7, 
0 3; 0.5- Thorax width = 20.8; 12.9; 0.1; Tibia III length = 19.6; 22.9; 48.4. Surrounded: baryeenters of the Rif population (samples 
n.° 1-íoj, of Middle Atlas of Azrou (n.° 17-23), of C. obscuriventris sp. n. from the High Atlas of Marrakechi (n._52-67) and from the 
Tizi-n-Test (n." 68-72). Mean scores of the two samples of C. pexus Sants. (direction of the big arrow): on PCI - 198, PCZ - z.Z->, 
PC3 =2.60. Above, on the right: disposition of the variables of the cercle of correlations, plañe 1 / 2 . 


contributions ne sont pas égales; Lwb et lth ainsi que 
la variable supplémentaire Lte sont plus fortement 
corrélées á CP1). Lsc et Lt3, ainsi que lat apportent 
une contribution plus importante que les autres va¬ 
riables á CP2. Le plan des deux facteurs positionne 
done vers le haut, á droite (positivement) les échan¬ 
tillons composés d’individus á thorax allongé, scapes 
et tibias grands. Vers le bas, á gauche (négativement) 
se disposent ceux oü ces variables sont moins fortes; 
on observe que l’on trouve la tous les échantillons du 
Haut Atlas occidental (n.° 52 á 72) et uniquement 
ceux-ci. 

CP3 tend á opposer Lsc á Lt3; les échantillons á 
scapes tres longs (essentiellement ceux du Rif) sont 


placés positivement sur cet axe, les autres se dispo¬ 
sent autour de l’origine mis á part ceux du HAO oü 
les scapes sont relativement courts par rapport aux ti¬ 
bias et qui sont rejetés négativement). 

L’AFD prenant pour hypothése une partition en 
deux groupes (échantillons du HAO/tous les autres; 
Pseudo F, équivalent ici d’un T2 de Holtelling, 
= 195,95 >F max. des variables; 52,81 pour Lt3) ne 
dégage que 7,4 % d’«individus mal classés». Le pré- 
lévement de l’Ourika (n.° 52) imputé á l’ensemble 
HAO pour sa provenance géographique et ses colo- 
rations contient á lui seul 13 «mal classés» et celui de 
l’Azzaden (n.° 59) en a 7; les autres «mal classés» (76 
individus) se répartissent dans les échantillons «fron- 
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taliers» 35, 35, 36, 40, 55, 67, 71 et 72 et sont essen- 
tiellement des individus de tres grande taille (ayant 
la téte trés élargie) ou au contraire parmi les plus pe- 
tits (le scape devient alors proportionellement plus 
long que dans le reste de l’échantillon). Toutes les au- 
tres partitions envisagées ont donné un nombre de 
«mal classés» prohibitif, toujours supérieur á 15 %. 

En ce qui concerne les échantillons d’individus sup- 
plémentaires, on observe que les deux lots de Cam- 
ponotus pexus Sants. se projettent trés au déla de 
l’ensemble C. cruentatus s. 1. L’échantillon de Chréa 
se place au voisinage de ceux du MA dans le plan 
des CP1 et 2 mais se trouve marginalisé cóté positif 
sur CP3. Celui de la Sierra Nevada tombe au voisi¬ 
nage du noyau riffain auquel s'intégre Péchantillon 
de Moutas. Le type de la var. cruentior Sants. se dis¬ 
pose naturellement á ce niveau. Le type de la var. 
lindbergi Sants. se retrouve á celui des exemplaires 
de la région d'Azrou. L’échantillon de Settat doit 
étre adjoint au groupe du HAO dont il a aussi les co- 
lorations. Celui de Banyuls est isolé et l’axe 3 le re- 
jette positivement assez loin. 

Indices biometriques 

Le rapport Lsc/lat est particuliérement instructif 
pour la biométrie de C. cruentatus s. 1. (voir aussi 
Cagniant, 1985a, table 1, pag. 82). Lscest toujours 
inférieur á lat chez les trés grandes ouvriéres 
(Lsc/lat < 1) et lui devient supérieur (Lsc/lat > 1) 
lorsque la taille corporelle diminue. Mais cette allo- 
métrie est variable d'un groupe d'échantillons á l'au- 
tre. Autrement dit, la valeur modale de lat pour la- 
quelle le rapport devient supérieur á l'unité change 
selon les groupes de populations; cette «valeur criti¬ 
que de lat» constitue done un indice diagnostique. 

DESCRITIONS DES MORPHOTYPES 

Elles font intervenir les résultats numériques tirés 
de la biométrie ci dessus ainsi que d’autres caracté- 
res tels que la disposition des couleurs sur le corps et 
en particulier sur le gastre des ouvriéres majors 
(fig. 4) ou la morphologie des sexués. 

Camponotus cruentatus (Latreille, 1802) «forme 
typique» 

La localité originale reste inconnue mais la descrip- 
tion de Latreille (in Baroni Urbani, 1971) corres- 
pond en tous points aux populations du Midi de la 
France. Nous prendrons comme référence des exem¬ 
plaires de la région de Banyuls-sur-Mer, Pyrénées 
orientales (ech. ba). 


Ouvriéres 

Long. corps: 5,9-14,2 mm; Lte jusqu’á 3,54 mm; 
lat jusqu'á 3,46 mm. Valeurs des rapports biométri- 
ques usuels chez les ouvriéres majors 
(Lte > 2,80 mm); mínimum - moyenne (écart-type 
indicatif) - máximum observés; n = 54 (6 ouvriéres 
par classe dans cet échantillon). 

Lte/lat = 1,01 - 1,068 (0,046) - 1,19; Lsc/lat = 0,96 
- 1,065 (0,082) - 1,26; valeur modale critique de 
lat = 3,10 mm; Lwb/lth = 2,12 - 2,304 (0,056) - 2,40; 
lec/lth = 0,35 - 0,377 (0,017) - 0,44; lt3/lth = 1,80 
2,020 (0,089) - 2,24. 

Téte, scape, promésonotum d'un noir presque 
bleuté sur le vivant; épinotum s’éclaircissant vers 
l’arriére si bien que sa face déclive est entiérement 
brun-rougeátre de méme que l’écaille, les hanches, 
les 4/5 des fémurs; le sommet de ceux-ci et le reste 
des pattes brun sombre ainsi que le premier article 
du funicule, les suivants un peu plus clairs. 

Premier tergite du gastre rouge carminé, sauf une 
étroite bande postérieure brun-noir; la face avant, á 
la suite de l’écaille, est rembrunie. Second tergite 
plus largement assombri sur son tiers postérieur. Pre¬ 
mier sternite rouge sauf l’arriére plus sombre, le se¬ 
cond brun-noir. Troisiéme segment brun-noir en en- 
tier comme les deux suivants. Bordure termínale des 
tergites et sternites amincie, paraisant dorée sur une 
largeur de quelques centiémes de millimétre. Pilosi- 
té du gastre moyennement dense, jaunátre, longue 
de 0,06 á 0,12 mm sur le milieu du premier tergite. 
Cette description de l’ouvriére major reste valable 
pour les individus plus petits mais íes ouvriéres mi¬ 
nimes sont cependant plus largement éclaircies sur 
l’épinotum qui peut devenir presque jaunátre en en- 
tier. 


Reines 

Long.: 13,6-16,8 mm. Lte jusqu’á 3,10 mm, lat 
max. = 2,90 mm. Indices (n - 12): Lte/lat = 1,06 
1,098 (0,023) - 1,14; Lsc/lat = 1,01 - 1,066 (0,031) 
1,12; Lwb/lth = 1,93 - 2,053 (0,042) - 2,15; 
Lwb/hth = 1,45 - 1,508 (0,015) - 1,56; lec/lth = 0,43 
- 0,473 (0,012) - 0,51. 

Colorations semblables á celles des ouvriéres ma¬ 
jors, mis á part le gastre oü le premier tergite n’est 
éclairci que sur ses 2/3 antérieurs et le second sur la 
moitié. 


Males 

Long.: 8,0-9,4 mm. n = 20. Lte/lat = 1,04 - 1,202 
(0,054) - 1,30; Lsc/lat = 1,21 - 1,541 (0,125) - 1,77; 
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Fig. 4.—Disposition des colorations sur le gastre des ouvriéres majors. en vue dorsale: a: forme «typique» <de Banyuls; b• l ?« r P ho ‘ y P^ 
de Tánger (= var. cruentior Sants.); c: morphotype d'Azrou (= var lindberg, Sants.); d: de la región de Ben. Mella! (Arhbala), e. de 
TAyachi; f: de Demnat; g: C. obscuriventris sp. n. d Amezmiz; h: du Jbel Erdouz, i. du Tizi-n-Test. 

Fig 4.—Patterns of colorations on the gaster of major workers. upside view: a: «typical» from Banyuls; b: ^«rphotype from Tangier 
(=var. cruentior Sants.); c: morphotype from Azrou (= var lindbergi Sants* d: from the región of Ben, M lla! (Arhbala . e. from 
Ayachi; f. from Demnat; g: C. obscuriventris sp. n. from Amezmiz; h: from the Jbel Erdouz. i. from the lizi-n-lest. 
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Lwb/lth = 1,90 - 2,069 (0,080) - 2,30; 
Lwb/hth = 1,37 - 1,467 (0,043) - 1,59. 

Noir en entier sauf les piéces buccales, les funicu- 
les, les tarses et les génitalia bruns; une fine bordure 
dorée aux segments du gastre. L’écaille pétiolaire, 
plus ou moins triangulaire de profil, est massive, 1,5 
á 1,7 fois plus haute que longue et 1,3 á 1,5 fois plus 
large que longue, avec le bord supérieur transversa- 
lement concave. Les génitalia sont remarquablement 
uniformes dans tout l’échantillon (fig. 5). 

POPULATIONS MAROCAINES 

Groupe 1 - Rif, Moyen Atlas, Haut Atlas central, 
Zad-Ayachi, Atlas de Demnat-Telouet. 


1. Populations du Rif 
O uv rieres 

Long.: 6,5-14,5 mm. Lte max.: 3,70 mm; lat max.: 
3,60 mm. Appendices sensiblement plus allongés, en 
particulier les scapes que dans les autres populations 
du Maroc, téte plus étroite, thorax-épinotum long 
(Lwb jusqu’á 3 mm); valeur critique de lat entre 3,30 
et 3,40 mm. n = 180. Lte/lat = 1,02 - 1,097 (0,022) 

- 1,24; Lsc/lat = 0,94 - 1,093 (0,062) - 1,33; 
Lwb/lth = 2,16 - 2,346 (0,053) - 2,54; lpe/lth = 0,33 

- 0,391 (0,012) - 0,45; Lt3/lth = 1,91 - 2,066 (0,057) 

- 2,27. 

Téte, scape, promésonotum et dessus de I’épino- 
tum brun sombre, mais les flanes du pronotum, les 
épisternes et les cótés épinotaux sont d’un brun-rou- 
geátre assez clair de méme que les hanches et les 4/5 
des fémurs dont seule l’extrémité reste brun-noir 
comme le reste des pattes. Premier tergite du gastre 
jaune-rougeátre, un peu rembruni latéralement et 
tres finement bordé de noir en arriére. Second de 
méme mais avec une bande postérieure plus consé- 
quente. Deux táches d’un rouge-orangé plus foncé 
couvrent le troisiéme tergite, séparées par une ligne 
sagittale plus ou moins marquée. Premier et second 
sternites largement rougeátres, marqués de brun en 
arriére; troisiéme plus largement bordé de brun, qua- 
triéme encore un peu éclairci sur son milieu. Pilosité 
et bordure segmentaire dorée comme chez C. cruen- 
tatus typique. Les petites ouvriéres n’ont plus que la 
téte et le dessus du pronotum noirs, l’arriére thorax 
et tout l’épinotum devenant presque jaunes. 

Reines 

Long.: 14,0-17,1 mm. Lte max.: 3,20 mm; lat 
max.: 2,80 mm. n = 10. Lte/lat = 1,09 - 1,113 


(0,014) - 1,14; Lsc/lat = 1,08 - 1,105 (0,032) - 1,18; 
Lwb/lth = 2,01 - 2,076 (0,026) - 2,21; 
Lwb/hth = 1,45 - 1,501 (0,043) - 1,57; lec/lth = 0,42 
- 0,467 (0,027) - 0,50. 

Colorations comme chez les ouvriéres avec de lar- 
ges parts des épisternes et de l’épinotum éclaircis en 
brun-jaunátre, de méme que l’écaille; seul le scutum 
demeure aussi sombre que la téte, pronotum et scu- 
tellum tendant á devenir plus brunátres. Premier ter¬ 
gite du gastre comme celui des ouvriéres, second avec 
seulement deux táches latérales claires, troisiéme et 
suivants sombres en totalité; premier sternite éclair¬ 
ci, les autres brun-noir. 

Males 

Long.: 6,8-9,7 mm. n = 32. Lte/lat = 1,16 - 1,216 
(0,026) - 1,28; Lsc/lat = 1,54 - 1,666 (0,055) - 1,82; 
Lwb/lth = 1,94 - 2,1 10 (0,1 10) - 2,36; 
Lwb/hth = 1,40 - 1,492 (0,043) - 1,64. 

Corps brun-noirátre; piéces buccales, scapes, funi- 
cules, tibias et tarses plus clairs; segments du gastre 
avec une bordure dorée trés minee. Ecaille relative- 
ment basse et étroite (h/L = 1,4 á 1,7; l/L = 1,3 á 
1,6). Scapes en moyenne plus allongés que dans les 
autres populations marocaines. Génitalia plus étroi- 
tes que chez C. cruentatus (Latr.) typique. 

Ces populations riffaines sont apparemment homo- 
génes dans les 10 prélévements dont nous disposons; 
les baryeentres restent bien groupés dans les plans de 
l’ACP. Les exemplaires de montagne (surtout si la 
station est en forét dense, éch. 10), prennent des 
teintes un peu plus foncées que ceux du littoral mais 
la disposition générale des teintes ne se modifie pas; 
les trois tergites du gastre conservent leurs zones plus 
claires. Les appendices manifestent corrélativement 
une tendance au raccourcissement [ex. Lsc/lat á Tán¬ 
ger = 0,94 - 1,095 (0,051) - 1,33; á Talassemta- 
ne = 0,96 - 1,081 (0,053) - 1,24; ni = n2 = 18]. 

L’ensemble des observations (conformité morpho- 
logique et biométrique, méme provenance régiona- 
le) permet de rapporter ce premier ensemble de po¬ 
pulations á la «variété» cruentior de Santschi. Les 
prélévements homomorphes de Moutas et de la 
Sierra Nevada peuvent étre considérés comme appa- 
rentés á cette forme. 

2. Populations du Moyen Atlas d’Azrou 
Ouvriéres 

Long.: 6,5-14,0 mm. Lte max.: 3,65 mm; lat max.: 
3,72 mm. n = 144. Lte/lat = 0,98 - 1,053 (0,029) 
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Fig. 5Aspects de la valve moyenne chez les máles de différents provenances (n.° des échantillons du texte). 
Fig. 5.—Aspect of the middle valve in males of several origins (n.° of the sample in text). 
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1,20; Lsc/lat = 0,91 - 1,001 (0,051) - 1,20; 
Lwb/lth = 2,11 - 2,303 (0,057) - 2,45; lec/lth = 0,35 

- 0,393 (0,014) - 0,44; Lt3/lth = 1,88 - 2,030 (0,054) 

- 2,24. Valeur critique modale de lat: 2,90 mm. 

Les appendice sont ici en moyenne plus courts, la 
téte plus large que dans la «variété» cruentior Sants. 
et chez C. cruentatus (Latr.) typique. Téte et thorax 
noirs-violacé, base de l’épinotum et des métapleures 
á peine éclaircie, écaille en grande partie obscure; 
hanches et moitié inférieure des fémurs bruñes, par¬ 
tie apicale et reste des pattes noirs. Sur le gastre, le 
premier tergite porte une large táche brun-rouge clair 
mais devient plus sombre sur sa face antérieure et 
laisse une bande noire bien distincte en arriére et sur 
les cótés. Sur le second tergite, la bande postérieure 
est plus large et s’avance en triangle sur la zone clai- 
re. Le troisiéme, noir-brunátre, ne présente pas de 
macules claires visibles sur les individus ágés (mais 
on peut les distinguer sur les immatures). Premier 
sternite comme le tergite, 2éme á peine éclairci, 
3éme et segments suivants noirátres. Pilosité un peu 
plus longue que chez C. cruentatus typique 
(0,07-0,16 mm), bordure dorée trés étroite, parfois 
quasi nulle sur la ligne médiane. Chez les petites ouv- 
riéres, la couleur claire s’étend plus largement sur l’é¬ 
pinotum, les pattes et les flanes du thorax mais la 
teinte générale demeure assez foncée. 


Reines 

Long.: 13,9-15,3 mm. Lte max.: 3,20; lat max.: 
2,80. n = 9. Lte/lat = 1,07 - 1,085 (0,011) - 1,11; 
Lsc/lat = 0,97 - 1,018 (0,027) - 1,05; Lwb/lth = 1,82 

- 1,980 (0,104)-2,16; Lwb/hth = 1,46- 1,512(0,031) 

- 1,56; lec/lth = 0,46 - 0,473 (0,018) - 0,50. 

Téte, pronotum et scutum noirs, scutellum un rien 
plus brunátre de méme que le dessus de l’épinotum; 
épisternes, cótés de l’épinotum, écaille bruns plus ou 
moins táchés de sombre, hanches et moitié inférieu¬ 
re des fémurs brun-rougeátre. Le premier tergite du 
gastre porte une bande transverse brun-rouge mais 
reste sombre en avant et le long de sa bordure pos¬ 
térieure qui s’avance sur la ligne médiane; le deuxié- 
me n’a que deux petites táches latérales antérieures 
rougeátres. Premier sternite plus ou moins éclairci au 
milieu, 2éme sombre en totalité comme les segments 
suivants. 


Máles 

Long.: 6,2-8,1 mm. n = 20. Lte/lat = 1,17 - 1,232 
(0,014) - 1.27; Lsc/lat = 1,46 - 1,535 (0,037) - 1,63; 
Lwb/lth = 1,58 - 1,801 (0,062) - 1,89; 
Lwb/hth = 1,29 - 1,414 (0,054) - 1,52. 


Noirs, sauf les funicules, les piéces buccales et les 
génitalia plus brunátres; bordures dorée des seg¬ 
ments du gastre trés fine, parfois nulle dorsalement. 
Thorax relativement haut et large. Génitalia peu dif- 
férentes du type. 


Les populations du MA d’Azrou (éch. 16 á 23) 
correspondent parfaitement á la «variété» lindbergi 
Sants. décrite de cette région. Les échantillons de sta- 
tions forestiéres sont encore plus sombres que les au- 
tres (l’échantillon du J. Hebri, n." 20, biotope enso- 
leillé est relativement plus clair ainsi que celui de Jaa- 
ba, n.° 23). Par leur position sur les plans d’ACP et 
leurs colorations (chez les ouvriéres et les reines), les 
échantillons du Tazzeka et de la Meseta Céntrale 
(n.° 12 á 15 et 27-28) peuvent étre rapportés á ce 
morphotype. Les teintes deviennent lá aussi moins 
foncées chez les deux derniers (faible altitude, bio- 
topes assez ouverts): l’épinotum est plus largement 
marqué de jaune-brunátre, le troisiéme tergite s’é- 
claircit sur sa partie antérieure pour former deux ma¬ 
cules latérales. L’échantillon de Debdou (n.° 11) pré¬ 
sente des colorations conformes mais différe biomé- 
triquement; il est marginalisé sur l'axe 3 et se rap- 
procherait en cela de celui de Chréa. Le prélévement 
d’El Hajeb (n.° 24) doit étre rapporté á la «variété» 
cruentior Sants. dont il a tout á fait les colorations et 
se rapproche biométriquement [Lsc/lat = 0,93 

- 1,077 (0,054) - 1,29; n = 18]. 

3. Autres populations du Moyen Atlas et 
populations du Haut Atlas Central 

Ouvriéres 

Long.: 7,0-14,9 mm. Lte max.: 3,75 mm; lat max.: 
3,85. Biométrie sembiable á celle de la «variété» lind¬ 
bergi Sants.; n = 288. Lte/lat = 0,97 - 1,060 (0,018) 

- 1,18; Lsc/lat = 0,92 - 1,008 (0,036) - 1,19; 
Lwb/lth = 2,15 - 2,310 (0,040) - 2,50; lec/lth = 0,33 

- 0,390 (0,014) - 0,44; Lt3/lth = 1,86 - 2,025 (0,052) 

- 2,26; valeur critique de lat variant entre 2,90 et 
2,95 mm. 

Les exemplaires de la région de Khnifra 
(n.° 29-30), du Filal (32), de l'Atlas de Beni Mellal 
(37 á 42) et du HAC (35-36; 43-44) se disposent né- 
gativement autour du noyau des échantillons rappor- 
tables á la «variété» lindbergi Sants.; ils présentent 
une livrée voisine, l’avant corps étant sombre avec 
peu de parties claires sur le thorax-épinotum. Le gas¬ 
tre est d’un rouge brique plus soutenu (surtout sur 
les échantillons du HAC) sur les deux premiers ter- 
gites, le troisiéme pouvant étre coloré soit presque 
en entier comme á Ajdir et Irhoud, au Tagount, au 
Masker ou á Alt Amir, soit ne porter que deux tá- 
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ches latérales prés de la bordure du tergite précédent 
comme á Koumch. Celui de Tamda (altitude élevée) 
est le plus sombre de la série et seuls les deux pre- 
miers tergites sont rouges, largement rebordés de 
noir; les appendices sont relativement courts 
[Lsc/lat = 0,92 - 0,987 (0,051) - 1,14; n = 18]. A Aít 
Amir au contraire, les teintes sont plus claires (gas- 
tre largement coloré de rouge-orangé sur les trois 
premiers tergites); Lsc/lat = 0,94 - 1,028 (0,053) 
1,21; n = 18. Les échantillons des localités orienta¬ 
les (Zad, Ayachi, stations orientales en climat plus 
sec et sur calcaire) présentent également un pattern 
clair; les deux premiers tergites du gastre sont rou¬ 
ge-orangé presque en entier et le troisiéme est large¬ 
ment táché de brun-rouge, mais plus ou moins rem- 
bruni sur la ligne médiane; les quatre premiers ster- 
nites sont éclaircis. 

Les reines (n = 20) et les máles (n = 38) n’offrent 
pas dans l’ensemble de différences notables avec ceux 
du MA d’Azrou; les colorations des femelles suivent 
celles des ouvriéres. Les máles de l’Ayachi ont un 
thorax relativement bas et étroit [Lwb/lth = 1,74 

- 1,909 (0,053) - 2,14; Lwb/hth = 1,47 - 1,522 (0,036) 

- 1,58] avec le digitus de la valve moyenne plus court 
que dans la «forme typique» de la «variété» lindber¬ 
gi Sants. 

4. Populations méridionales de Demnat-Telouet 
(éch. 45 á 51) 

Ouvriéres 

Long.: 6,5-14,6 mm. Lte jusqu’á 3,78 mm (máxi¬ 
mum absolu); lat chez la méme ouvriére (éch. 49): 
3,61 mm. Valeur critique de lat entre 3,00 et 
3,10 mm á Demnat et 3,20-3,30 mm á Toufleht. 
n = 126. Lte/lat = 1,01 - 1,086 (0,022) - 1,17; 
Lsc/lat = 0,93 - 1,068 (0,054) - 1,27; Lwb/lth = 2,19 

- 2,316 (0,047) - 2,45; lec/lth = 0,34 - 0,397 (0,019) 

- 0,46; Lt3/lth = 1,88 - 2,060 (0,049) - 2,21. 

La teinte générale est plus claire á Demnat qu'á 
Toufleht mais la répartition des colorations reste 
identique dans les deux populations: téte et thorax 
brun-noir, épinotum éclairci sur sa moitié postérieu- 
re; hanches, moitié inférieure des fémurs et écaille 
brun-jaunátre. Deux premiers tergites et sternites du 
gastre d'un rouge plus ou moins orangé á part la bor¬ 
dure postérieure, troisiéme segment plus sombre, le 
reste brun-noir. 

Reine 

Long.: 16,0-16,5 mm. n = 2. Lte/lat = 1,10-1,14; 
Lsc/lat = 1,09 - 1,10; Lwb/lth = 2,19 - 2,22; 



Fig. 6.—Profil thoracique d’unc ouvriére major de C. cruentatus 
d'Azrou (= var. lindbergi Sants.) (en haut) et de C. obscuriven- 
tris sp. n. d’Amezmiz (en bas). 

Fig. 6.—Thoracic outline of a major worker of C. cruentatus from 
Azrou (= var. lindbergi Sants.) (above) and of C. obscuriventris 
sp. n. from Amezmiz (below). 


Lwb/hth = 1,56 - 1,64; lec/lth = 0,49. Cótés de l’ali- 
tronc en grande partie éclaircis ainsi que les deux pre¬ 
miers tergites du gastre. 

Máles 

Long.: 7,5-9,8 mm. n = 18 (Demnat). 
Lte/lat = 1,15 - 1,197 (0,020) - 1,25; Lsc/lat = 1,42 

- 1,507 (0,056) - 1,66; Lwb/lth = 1,80 - 1,969 (0,099) 

- 2,14; Lwb/hth = 1,33 - 1,425 (0,044) - 1,52. 

Brun-noir avec l’écaille pétiolaire massive 
(h/L = 1,4 á 1,8; 1/L = 1,4 á 1,6). Valves moyennes 
plus larges que dans la «variété» cruentior Sants., le 
digitus de la valve moyenne plus anguleux. 

Groupe 2 - Populations du Haut Atlas occidental. 


Camponoíus obscuriventris sp. n. 

C. cruentatus var. lindbergi, «cotypes» d’Amezmiz, sic; Sants- 
chi. 1931. 
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C. cruentatus p. p. Cagniant, 1962. 

C. cruentatus forme lindbergi, Cagniant, 1984. 

C. cruentatus «forme» lindbergi , Cagniant, 1985. 

C. cf. cruentatus , Cagniant, 1986. 

C. cruentatus lindbergi forme sombre, Cagniant, 1990a. 

Etymologie 

Au gastre sombre, par référence á la coloration 
foncée de celui-ci. 

Syníypes 

Cinquante ouvriéres de toutes tailles, 5 reines ai- 
lées et 20 máles provenant d'une colonie originaire 
du Tizi Ghourane, Haut Atlas, Maroc, mai 1983 
(dans notre liste, échantillon n.° 63). Des exemplai- 
res de cette série sont déposés au Muséum national 
d’Histoire naturelle, Paris. 

La description du morphotype des populations du 
Haut Atlas de Marrakech tiendra lieu de description 
des trois castes de cette nouvelle espéce. 

1. Populations du Haut Atlas de Marrakech (éch. 
52-67) 

Ouvriéres 

Long.: 6,0-12,5 mm. Lte max.: 3,50 mm; lat max.: 
3,45 mm. Valeur critique de lat entre 2,75 et 
2,95 mm. n = 288. Lte/lat = 0,99 - 1,068 (0,020) 
1,18; Lsc/lat = 0,89 - 1,005 (0,033) - 1,15; 
Lwb/lth = 2,11 - 2,259 (0,040) - 2,40; lec/lth = 0,35 

- 0,386 (0,012) - 0,45; Lt3/lth = 1,80 - 1,941 (0,043) 

- 2,14. Appendices courts, téte large, thorax trapu. 

La réticulation du tégument est plus marquée que 
chez C. cruentatus et son fond plus brillant. La pilo- 
sité un peu plus dense et plus longue (0,08-0,15 mm 
sur le gastre). A taille équivalente, le thorax parait 
un peu plus bombé et l’épinotum plus rectangulaire 
(fig. 6). La teinte sombre domine: téte, scapes, tho¬ 
rax et écaille brun-noir soutenu; il n’y a que la base 
de la face déclive de l’épinotum et la partie inférieu- 
re des métépistemes qui soient un peu plus rougeá- 
tre, y compris chez les ouvriéres petites. Les hanches 
sont d’un brun á peine rougi ainsi que la demie infé- 
rieure des fémurs et le sommet de l’écaille. Sur le gas¬ 
tre, le premier segment ne porte qu’une plage trans¬ 
versal brun-rouge localisée au dos du tergite; tous 
les autres sont entiérement sombres; la bordure pos- 
térieure dorée est nette, presque large d’1/10 de mm. 

Dans les localités d'altitude (J. Erdouz, J. Toub- 
kal), la plage colorée du gastre s’assombrit jusqu’á 
devenir indistincte, la teinte générale est plus foncée, 
les appendices encore plus courts [Lsc/lat = 0,89 


- 0,969 (0,045) - 1,09; n = 36]; la taille corporelle ne 
dépasse guére 12 mm (Lte max.: 3,45; lat max.: 
3,40); la valeur critique de lat se situé á 2,75 mm. 
Au contraire, dans les localités de faible élévation 
(Ourika, Azzaden), les parties éclaircies sur les flanes 
et l'épinotum sont plus étendues, le premier tergite 
du gastre plus largement et plus franchement rougeá- 
tre; les appendices plus allongés (ce qui explique le 
nombre plus élevé d’individus «mal classés» dans ces 
échantillons): Lsc/lat = 0,95 - 1,028 (0,059) - 1,14 
pour l’Ourika; 0,94 - 1,010 (0,048) pour l’Azzaden; 
(ni = n2 = 18); la valeur critique de lat s’éléve á 
3,00 mm. 


Reines 

Long.: 13,0-14,2 mm. Lte max.: 3,00; lat max.: 
2,85. n = 17. Lte/lat = 1,06 - 1,100 (0,031) - 1,17; 
Lsc/lat = 0,93 - 1,008 (0,054) - 1,12; Lwb/lth = 2,01 
- 2,104 (0,053) - 2,19; Lwb/hth = 1,51 - 1,545 (0,024) 
-1,61; lec/lth = 0,43 - 0,467 (0,022) - 0,50. Colora¬ 
tion sombre sur tout le corps y compris le gastre; 
mésé et métépistemes á peine éclaircis. Comme chez 
les ouvriéres, les reines des localités d’altitude pren- 
nent une livrée plus foncée. 

Máles 

Long.: 6,4-8,3 mm. n = 32. Lte/lat = 1,13 - 1,204 
(0,041) - 1,32; Lsc/lat = 1,37 - 1,521 (0,054) - 1,67; 
Lwb/lth = 1,90 - 2,086 (0,071) - 2,25; 
Lwb/hth = 1,40 - 1,495 (0,039) - 1,58. Noirs; scapes 
et génitalia un peu plus clairs. Ecaille de forme trés 
variable, parfois relativement basse et étroite 
(h/L = 1,5; 1/L = 1,4) comme á l’Okaymeden ou 
plus haute et large (h/L = 1,9; 1/L = 1,7) á Amez- 
miz. Génitalia petites; le digitus de la valve moyen- 
ne est plus recourbé, l’angle du calx généralement 
mieux marqué; les grosses villosités sur le digitus sont 
moins nombreuses, localisées sur le coude. 

II n’apparait guére de variation morphologique des 
máles entre les stations de ce groupe de populations. 

L’échantillon de Settat (IS) par sa localisation en 
plaine á 60 km de l’Océan nous incite á voir la une 
introduction depuis l’Atlas (Settat étant un carrefour 
important), plutót que la limite biogéographique vers 
le NW des populations du HAO. 

2. Population du Tizi-n-Test (éch. 68-72) 

Ouvriéres 

Long.: 6,9-14,5 mm. Lte max.: 3,45 mm; lat max.: 
3,35 mm. n = 90. Valeur critique de lat trés varia- 
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Fig. 7.—Positions des stations climatiques de réíérence sur le climagramme pluviométrique d Emberger. 
Fig. 7.—Positions of the reference climatic stations on the Emberger's pluviometric climagram. 


ble, entre 2,90 mm et 3,10 mm selon les préléve- 
ments. Lte/lat = 1,00 - 1,054 (0,019) - 1,14; 
Lsc/lat = 0,94 - 1,016 (0,029) - 1,17; Lwbrtth = 2,17 
- 2,282 (0,025) - 2,39; lec/lth = 0,36 - 0,0407 (0,015) 
0,47; Lt3/lth = 1,89 - 1,985 (0,034) - 2,14. 

La taille est plus grande (Lwb peut atteindre 
4,70 mm alors qu’il ne dépasse pas 4,60 mm dans les 


autres échantillons du HAO), la téte en moyenne 
plus large, le scape moins court. La pilosité pareille- 
ment longue et fine, réticulation nette. Mémes colo- 
rations que les précédents, le gastre étant quasiment 
noir en entier, la bande transversale brun-rougeátre 
du gastre peu distincte. 
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Reines 

Long.: 13,8-15,0 mm. n = 8. Lte max.: 3,00 mm; 
lat max. = 2,80 mm. Lte/lat = 1,06 - 1,089 - (0,017) 
1,14; Lsc/lat = 0,98 - 1,019 (0,032) - 1,08, 
Lwb/lth = 2,00 - 2,056 (0,052) - 2,15; 
Lwb/hth = 1,46 - 1.520 (0,048) - 1,60; lec/lth = 0,44 

- 0,449 (0,006) - 0,46. Noires, hanches et bases des 
fémurs plus claires ainsi que la base de l’épinotum; 
gastre noir. 

Males 

Long.: 6,8-8,5 mm. Lte/lat = 1,16 - 1,204 (0,025) 

- 1,26; Lsc/lat = 1,36 - 1,526 (0,067) - 1,65; 
Lwb/lth = 1,87 - 2,094 (0,081) - 2,23; 
Lwb/hth = 1,44 - 1,496 (0,037) - 1,55. Noirs; digitus 
de la valve moyenne plus anguleux, rappelant la for¬ 
me observée chez la «variété» lindbergi Sants., bien 
que plus étroit. 


DISCUSSION ET CONCLUSIONS 

Cette revue des morphotypes et de leurs variations 
a donné l’occasion de signaler divers exemples de mé- 
lanisation des colorations chez les individus prove- 
nant de stations forestiéres ou d’altitude; inverse- 
ment les biotopes ensoleillés, chauds et secs livraient 
des ouvriéres et aussi des reines de teintes plus clai¬ 
res. Le cycle biologique des Camponotus comporte 
une diapause hivernale avec couvain dormant (Be- 
NOIS, 1972; DARTIGUES, 1978); au cours de celle-ci, 
les larves subissent done malgré tout l’influence de 
la période froide, bien que leur développement soit 
alors arrété. 

Ces variations de teinte en fonction des conditions 
écologiques (température, humidité, intensité d’é- 
clairement) sont bien connues chez les insectes en gé- 
néral (WlGGLESWORTH, 1964; VuiLLAUME, 1975). 
Dans le cas des fourmis, BERNARD (1976) sígnale 
que certains Cataglyphis sahariens présentent un 
morphotype plus clair en milieu ensoleillé. Chez Fór¬ 
mica, on peut obtenir des ouvriéres mélanisées en 
soumettant les larves au froid (PlSARSKI, 1981); chez 
Leptothorax nylanderi (Fórster, 1850) et L. parvulus 
(Schenck, 1852), la température subie au cours de la 
nymphose influence la coloration foncée ou claire des 
reines et des ouvriéres (Plateaux, 1983). A Téné- 
riffe, Barquín (1981) observe que les ouvriéres de 
Camponotus feai Emery, 1882 ont la téte et le tho- 
rax rougeátres prés du littoral mais presque noirs en 
montagne; par contre dans d’autres iles (populations 
différentes), on rencontre la forme noire au niveau 
de la mer. Dans le Haut Atlas marocain, Aphaeno- 


gaster curiosa Santschi, 1933 est entiérement brun- 
noir au Jbel Erdouz (vers 2.500 m), a l’avant corps 
coloré de rouge-violacé au niveau d’Azegour 
(1.600 m) et franchement rouge encore plus bas 
(Amezmiz, 1.300 m) (Cagniant, non publié). 

On sait également que les substrats calcaires sont 
en principe plus chauds et plus secs que les schistes 
ou les grés qui conservent moins bien la chaleur et 
davantage l’humidité; la nature du substrat peut ac- 
centuer ou atténuer les dispositions climatiques loca¬ 
les (Cagniant, 1973). Pour Bernard (1973,1975), 
C. cruentatus est en France un «caldcóle trés net» 
qui en Afrique du Nord «devient plus clair sur sol 
chaud et sec». Cette tendance pourrait expliquer la 
coloration claire observée sur les exemplaires de l’A- 
yachi (éch. 38-39) malgré l’altitude ou encore á Dem- 
nat (n.° 45 á 48). Cependant les individus du Senoual 
(n.° 31, en forét, sur dolomie) sont également clairs; 
ceux de Toufleht (49-51), sur grés, conservent aussi 
un gastre largement táché de clair á 2.100 m tandis 
que ceux de Debdou (n.° 11) et du N'Talzast (n.° 21) 
sur calcaire demeurent avec des teintes sombres. 

Les colorations varient aussi dans une méme colo- 
nie avec la taille; on a vu que les parties claires sont, 
toutes proportions gardées, plus largement étendues 
chez les petites ouvriéres que chez les majors. Elles 
varient aussi avec la caste; par rapport aux ouvrié¬ 
res, les reines n’ont pas la méme disposition des co¬ 
lorations sur le gastre qui présente moins de zones 
éclaircies. L’expression génétique des colorations est 
done soumise á des facteurs et des interactions trés 
divers. 

Les modifications des proportions corporelles en 
fonction des conditions environnementales est á no- 
tre connaissance une donnée peu rapportée dans la 
littérature myrmécologique. La modification du rap¬ 
port Lsc/lat a été mentionnée plusieurs fois ci-dessus 
en relation avec l’altitude (et corrélativement avec 
l’obscurcissement des colorations ce qui démontre 
l’interaction de ces phénoménes). Si Ton considére 
par exemple les populations du Haut Atlas de Marra- 
kech situées d’une part en dessous de 1.500 m (éch. 
n.° 52, 59, 62, 63, 64, 67; n = 108) et ceux de loca- 
lités au dessus de 2.000 m (n.° 54, 55, 56, 57, 60, 66; 
n = 108) on obtient Lsc/lat moyen = 1,0142 (0,0531) 
dans le premier cas et 0,9911 (0,0588) dans le second; 
soit aprés transformation racine carrée des rapports, 
une valeur indicative de t = 3,0748 (p 0,01 avec 214 
d.d.l. = 2,60 dans l'hypothése d'une distribution 
nórmale). De méme, Lsc/lat dans les stations fores¬ 
tiéres du Moyen Atlas entre 1.500 et 2.000 m (n. l> 14, 
16, 18, 19, 22; n = 90) on aboutit á une moyenne de 
0,9879 (0,0580) plus petite que la moyenne générale 
des populations du MA qui est de 1,001. 

Ces remarques ne sont cependant valables qu’á l’é- 
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chelon régional; en d’autres termes, les variations ob- 
servées ne constituent que de micro-variations envi- 
ronnementales au sein d'un méme groupe de popu- 
lations. Le climatogramme (fig. 7) d'aprés Sauvage 
(1963) complété et modifié par des données récentes 
(Benabid, 1982; ACHHAL, 1986; Defaut, 1990; 
BADRI, 1990) permet de se faire une idée des condi- 
tions climatiques régnant dans les localités de prove- 
nance des échantillons (ou de localités géographique- 
ment voisines). 

On constate ainsi que les populations de la «varié- 
té» lindbergi Sants. (sombre) d’Azrou, Ifrane, Ain 
Kahla, Bab bou Idir sont effectivement placées en si- 
tuation plus froide et plus humide que celles de la 
«variété» cruentior Sants. (claire) de Tánger, Dar 
Chaoui, Tetouan. Mais le morphotype reste identi- 
que entre ce littoral tingitan (en sub humide á hiver 
chaud) et le Haut Rif comme Talassemtane (au des- 
sus de Bab Bered, done en perhumide á hiver froid), 
qui reqoit les plus fortes précipitations du Maroc (Be- 
NABID, 1982). De méme, les localités du HAO, bien 
que n’étant ni les plus froides ni les plus pluvieuses 
du pays, abritent les populations aux colorations plus 
sombres et plus foncées. Tel est le cas á Asni, Tizgui 
ou le Tizi-n-Test situées dans le semi-aride ou le sub- 
humide á hiver frais, tandis qu’Arhbala ou Ait 
Mhammed (hiver froid ou tres froid) sont peuplées 
de formes plus claires et colorées. On trouve C. obs- 
curiventris sp. n. á l’Okaymeden, mais une forme 
presqu’aussi claire que la «variété» cruentior Sants. á 
Toufleht bien qu'il y pleuve davantage (moyenne an- 
nuelle 800 mm contre environ 600), sans y faire plus 
chaud. 

Le «schéma de répartition» des colorations sur les 
diverses formes («variétés» cruentior et lindbergi ou 
de l’espéce C. obscuriventris) demeurent reconnais- 
sables sur les individus ayant effectué tout leur deve- 
loppement dans des conditions identiques d'élevage 
au laboratoire (pour le détail de celles-ci, voir Cag- 
NIANT, 1979), bien qu’une certaine uniformisation 
des teintes apparaissent (il serait instructif de recher- 
cher si les proportions corporelles sont également af- 
fectées). Les morphotypes observés traduisent done 
bien des différences génétiques entre groupes ou 
sous-groupes de populations et non de simples va¬ 
riantes écotypiques. Mais ces derniéres ne sont pas 
nuiles; elles se manifestent dans le méme sens, pro- 
vocant des phénoménes de convergence (par ex. as- 
sombrissement des colorations en station froide et 
humide). Nous serions enclins á voir la des réactions 
de systémes homologues aux mémes facteurs d'envi- 
ronnement, dans des lignages apparentés [conformé- 
ment á l’hypothése présentée par Gould (1984: 
153), á propos des mollusques Cerion antillaisj. Les 
morphotypes présentent en outre une relation perti¬ 
nente entre la variation des caracteres morphologi- 


ques (biométrie, coloration) et leur distribution géo- 
graphique (caractére de «congruence» populationne- 
lle de THORPE, 1987). Le groupe du HAO (grou¬ 
pe 2), bien délimité par sa localisation et ses carac¬ 
teres ne montre aucun chevauchement dans sa répar¬ 
tition avec les autres formes; il représente done un 
taxon différencié, allopatrique et vicariant par rap- 
port á l'autre groupe ce qui nous conduit á le consi- 
dérer comme une prospecies, C. obscuriventris 
sp. n., distincte de C. cruentatus (Latr.). Cette con¬ 
clusión est en accord avec la théorie de spéciation par 
isolement géographique (Mayr, 1974; pour les four- 
mis voir Ward, 1989 et pour le genre Aphaenogas - 
ter, Cagniant, 1990b). 

En l’absence de données biochimiques, on manque 
d’arguments pour déterminer le statut des différents 
sous groupes de populations du groupe 1. II est cons- 
titué du morphotype populationnel correspondant á 
la «variété» lindbergi de SANTSCHI (1931) centré sur 
le MA, des populations périphériques apparentées, 
du morphotype du Rif («variété» cruentior Sants.) et 
vers le sud de formes plus ou moins éclaircies jus- 
qu'aux plus méridionales de l’Atlas de Demnat. Cha- 
cune pourrait constituer, subjectivement, une sous- 
espéce. D’aprés le matériel á notre disposition, il 
semble que la plupart des populations des Atlas al- 
gériens constituent un ensemble intermédiaire par ses 
caracteres entre C. cruentatus (Latr.) type d'Europe 
et un morphotype plus sombre; comme évoqué ci- 
dessus, ces variations sont probablement corrélées á 
celles de l’environnement. En Espagne, les exemplai- 
res de la région de Barcelonne sont similaires á la for¬ 
me typique, celles d’Andalousie présentent un mor¬ 
photype clair (similaire á celui de la «variété» cruen¬ 
tior Sants.); la répartition de l’espéce et ses varia¬ 
tions dans la Péninsule restent cependant á préciser. 

Dans l’état actuel des connaissances, la taxonomie 
proposée serait la suivante (caractéres des ouvriéres 
majors): 

Camponotus (superspecies) cruentatus Latr., avec 
3 prospecies vicariantes: 

a) Camponotus cruentatus (Latr.): Scapes plus 
courts que la largeur céphalique chez les plus gran¬ 
des ouvriéres. Premier et second tergite dugastre, 
premier sternite toujours plus ou moins colorés de 
rouge. 

— Populations de Catalogne, Languedoc et Pro- 
vence jusque dans la Dróme; elles correspondent á 
la «forme typique»; Baroni Urbani (1971) y rap- 
porte les populations de Ligurie italienne. Ne dépas- 
se guére 800 á 1.000 m en montagne franqaise. 

— Populations du Rif, du littoral á 1.750 m 
(= «variété» cruentior Sants.). Pas trouvé dans le Rif 
oriental vers Aknoul-Melilla. Formes apparentées 
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jusque sur les marges du Moyen Atlas (El Hajeb), 
en Oranie jusqu’á Tlemcen; Andalousie (selon 
Santschi, 1929). 

— Populations du Moyen Atlas jusqu'á 2.100 m 
(= «variété» lindbergi Sants.). Absent des zones lit- 
torales comme á la Mamora (NE de Rabat) ou aux 
alentours de Safi. Formes apparentées dans la Mese¬ 
ta Céntrale et le Haut Atlas central; celles du MA 
de Beni Mellal font passage au type suivant. Les po¬ 
pulations de l’Atlas d’Itzer et Ayachi sont relative- 
ment différenciées; présence éventuelle dans le Haut 
Atlas oriental á l’E de Midelt á établir. 

— Populations de 1’Atlas de Demnat-Telouet (for¬ 
me méridionale); au moins jusqu’á 2.100 m. 

— Populations algéro-tunisiennes: Atlas Tellien, 
Aurés (CAGNIANT, 1968); «sommets de l’Atlas tuni- 
sien» (Santschi, 1929). 

b) Camponotus obscuriventris sp. n. Pas de tá- 
ches colorées sur le second tergite ni le premier ster- 
nite du gastre; teinte générale sombre; scapes et ti¬ 
bias en moyenne plus courts que chez C. cruentatus 
(Latr.); pilosité plus longue, plus fine, tégument plus 
brillant. Endémique marocain; atteint 2.400 m au 
Jbel Toubkal: Atlas de Marrakech, limite oriéntale á 
préciser; inconnue pour l’instant á l’ouest d’Imi-n-Ta- 
naout. Le Tizi-n-Test constitue la station la plus mé¬ 
ridionale; la population de cette localité semble avoir 
subi une évolution particuliére. 

c) Camponotus pexus Santschi. Taille grande 
(7,8-15,3 mm). Scapes plus longs que la largeur cép- 
halique, y compris chez les plus grandes ouvriéres; 
gastre entiérement sombre. Endémique marocain: 
depuis Marrakech jusqu’á Agadir, atteignant 
1.400 m á Amezmiz et 1.600 m au Tizi-n-Test, s’ex- 
cluant avec C. obscuriventris sp. n.; surtout fréquent 
á l’ouest d’Imi-n-Tanaout: Haha, Argana et Souss, 
depuis le sud d'Essaouira jusqu'á Mirleft vers Ifni. 
Absent en altitude dans l'Anti Atlas (oü existe une 
espéce endémique nouvelle, á décrire). 

Au niveau des reines, C. obscuriventris sp. n. se 
différencient de celles de C. cruentatus (Latr.) en au- 
tres caractéres par l’absence de táches claires sur le 
gastre. Les reines de C. pexus Sants. qui ont le gas¬ 
tre entiérement noir, sont par contre plus grandes 
(15-18 mm) et l’indice du scape est plus élevé (va- 
riant entre 1,17 et 1,30. Les males de C. pexus Sants. 
(inédits) sont également plus grands (10,5-12,2 mm), 
avec un rapport Lsc/lat atteignant 1,70; les différen- 
ces avec C. cruentatus (Latr.) sont avant tout d’or- 
dre statistique (voir ci-dessus). 


L’évolution des Camponotus Mayr est ancienne; le 
genre est connu depuis l'Oligocéne (WlLSON, 1971). 


Le Maroc avec trois espéces connues dont deux en- 
démiques doit étre considéré comme la patrie de la 
superespéce C. cruentatus Latr. Cette fourmi, sous 
ses différents morphotypes, peuple en abondance les 
matorrals, les Usieres ou les clairiéres des foréts du 
Chéne vert [Quercus rotundifolia Lamk. selon les bo- 
tanistes marocains, Achhal et al. (1980: 221)], es- 
sence qui sous ses divers peuplements, constitue le 
fond de la végétation marocaine. Parmi d’autres 
hypothéses plausibles, on peut concevoir que la for¬ 
me ancestrale de l’espéce C. cruentatus s. 1. est ap- 
parue au sein de cet environnement au cours du Mio- 
céne, dans une région «médiane» par rapport á sa dis- 
tribution actuelle, le Moyen Atlas de Khnifra-Beni 
Mellal par exemple; cette région présente un endé- 
misme myrmécologique important (avec plusieurs es¬ 
péces locales d'Aphaenogaster) et C. cruentatus 
(Latr.) lui méme y est trés variable. De lá, elle au- 
rait pu rayonner dans le méme type de biotope pour 
donner naissance aux différentes populations régio- 
nales de C. cruentatus (Latr.) par diffusion de pro¬ 
che en proche, le relief n’offrant pas d’obstacles in- 
franchissables dans le Moyen Atlas et le Rif. Le pas¬ 
sage en Espagne pourrait avoir eu lieu lors de l’éta- 
blissement du pont continental sur l’emplacement du 
détroit de Gibraltar á la fin du Miocéne. L’effet fon- 
dateur expliquerait la relative homogénéité des po¬ 
pulations européennes; dans cette conception, la 
«forme typique» ne serait en fait qu’une population 
septentrionale margínale de Camponotus cruentatus 
«au sens large». C. obscuriventris sp. n. se présente 
comme l’espéce-soeur de C. cruentatus (Latr.); elle 
se serait individualisé dans le HAO, bien plus com- 
partimenté, lors de la Progressive mise en place des 
structures atlasiques d’áge alpin (techtonique Ponti- 
co-Pliocéne qui s’est poursuivie jusqu’au Quaternai- 
re; Michard, 1976: 215). C. pexus Sants., enfin, re- 
présenterait la lignée soeur du couple C. cruentatus- 
C. obscuriventris au sein de la superspecies Campo¬ 
notus cruentatus Latr. telle qu’elle est actuellement 
connue. 
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ORIBATIDOS INFERIORES (ACARI, ORIBATIDA, MACROPYLINA) DE 
ANDALUCIA, CON DESCRIPCION DE TRES NUEVAS ESPECIES 

E. Ruiz, L. S. Subías y M. A. M. Kahwash * 


RESUMEN 

Se listan las 40 especies de oribátidos inferiores (Macropylina) encontrados en Andalu¬ 
cía, dándose para cada una de ellas su actual distribución biogeográfica. Además se descri¬ 
ben tres nuevas especies: Sellnickochthonius anonymus, Sellnickochthonius fuentesi y Loh- 
mannia semibarbulata spp. n. También se citan por primera vez para la Península Ibérica 
Cosmochthonius asiaticus Gordeeva, 1980 y Paralycus pyrigerus (Berlese, 1905). 

Palabras clave: Acari, Oribatida, Macropylina, España, Andalucía, taxonomía, faunística. 


ABSTRACT 

Lower oribatid mites (Acari, Oribatida, Macropylina) from Andalusia (Southern Spain), 
with description of three new species. 

A list of 40 lower oribatid mites (Macropylina) species collected in Andalusia (South of 
Spain), with their biogeographical distribution, is presented. Three new species are descri- 
bed: Sellnickochthonius anonymus, Sellnickochthonius fuentesi and Lohmannia semibarbu¬ 
lata spp. n. Two other species, Cosmochthonius asiaticus Gordeeva, 1980 and Paralycus 
pyrigerus (Berlese, 1905), are recorded for the fist time for the Iberian Península. 

Key words: Acari, Oribatida, Macropylina, Spain, Andalusia, taxonomy, faunistics. 


INTRODUCCION 

Nuestro país cuenta, desde hace unos cuantos 
años, con un grupo de investigadores que basan sus 
estudios en el conocimiento de la fauna de ácaros ori¬ 
bátidos y de su distribución en España; centrados en 
este fin, se han realizado estudios bastante amplios 
de algunas zonas de nuestra geografía, de donde se 
han llegado a citar más de 600 especies diferentes de 
oribátidos, pero aún quedan muchas regiones de las 
que no se conoce prácticamente nada de esta fauna. 
Una de ellas es la zona sur de la Península Ibérica y 
más concretamente Andalucía. Con el presente estu¬ 
dio se intenta reducir este desconocimiento, aumen¬ 
tando el mapa de distribución de los oribátidos en 
nuestro país. 

Hasta el momento el único estudio taxonómico 
profundo realizado en algún punto del Sur de la Pe¬ 
nínsula fue el llevado a cabo por SUBÍAS (1980) en 
la Sierra de Cazorla (Jaén), citándose en dicha oca¬ 
sión la mayoría de las especies conocidas hasta aho¬ 


ra de toda Andalucía. Todo lo demás han sido una 
serie de citas aisladas. 

Con anterioridad a nuestra serie de estudios, se ha¬ 
bían citado 147 especies de oribátidos de Andalucía. 
Nosotros hacemos 188 citas de oribátidos andaluces, 
de los que 101 son nuevas citas para dicha comuni¬ 
dad, lo que supone un importantísimo incremento del 
número de especies conocidas de la región, casi en 
un 70 %. Queda pues el censo de oribátidos de An¬ 
dalucía en 248 especies diferentes. 

Este trabajo en concreto, en el que se va a dar la 
relación de localidades muestreadas, se va a centrar 
en los oribátidos inferiores (Macropylina), de los que 
se han encontrado un total de 40 especies diferentes, 
de las que tres son nuevas: Sellnickochthonius anony¬ 
mus sp. n., Sellnickochthonius fuentesi sp. n. y Loh¬ 
mannia semibarbulata sp. n., que serán descritas 
también en este trabajo; hay otras dos especies que 
han resultado ser nuevas citas para España: Cos¬ 
mochthonius asiaticus Gordeeva, 1980, descrita de 
Asia Central Soviética, y la especie italiana Paraly- 
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cus pyrigerus (Berlese, 1905), si bien esta última ha¬ 
bía sido citada como Paralycus sp. por Ruiz et al. 
(1986) de Valdelaguna (Sur de Madrid). Por último 
destacamos un total de 26 especies que son nuevas ci¬ 
tas para Andalucía, lo que supone un incremento del 
número de especies de oribátidos inferiores conoci¬ 
das en la comunidad de Andalucía del 65 %. 


MATERIAL 

A continuación damos la lista de provincias anda¬ 
luzas muestreadas y para cada una de ellas, que será 
reconocida en el texto por la abreviatura de sus dos 
primeras letras, detallamos todas las muestras de sue¬ 
lo recogidas y utilizadas en este estudio. Para cada 
muestra expresamos su localidad, altitud y coordena¬ 
das UTM, datos ecológicos, fecha y nombre del reco¬ 
lector. 

Todas las localidades muestreadas han sido marca¬ 
das en un mapa de Andalucía (fig. 1), en el que se 
las señala con su número correspondiente según la si¬ 
guiente lista: 

HUELVA (HU) - 1A: El Campillo. Alt. 350 m. UTM 
29SQB37. Bajo piedra en pinar piñonero. 7-1V-1977 (leg. L. S. 
Subías); (HU) - IB: El campillo. Alt. 350 m. UTM 29SQB37. Sue¬ 
lo diverso de pinar. 7-IV-1977 (leg. L. S. Subías); (HU) - 2A: La 
Palma del Condado. Alt. 100 m. UTM 29SQB14. Bajo piedra en 
jaral. 7-IV-1977 (leg. L. S. Subías); (HU) - 2B: La Palma del Con¬ 
dado (Sierra de Alcántara). Alt. 100 m. UTM 29SQB14. Hoja¬ 
rasca de Cistus salvifolia. 7-IV-1977 (leg. R. Outerelo); (HU) 3A: 
Galaroza. Alt. 400 m. UTM 29SQC. Musgo y tierra de base de 
tronco de castaño. 8-IV-1977 (leg. L. S. Subías); (HU) - 3B: Ga¬ 
laroza. Alt. 400 m. UTM 29SQC. Suelo dentro de un castañar. 
8-IV-1977 (leg. R. Outerelo); (HU) - 4: Cumbres de Medios. 
UTM 29SPC91. Hojarasca de encinar. 28-IV-1983 (leg. L. S. Su¬ 
bías y M. A. Ferrández). 

SEVILLA (SE) - 5A: Cazalla de la Sierra (Venta de los Ange¬ 
les). Sierra Morena. Alt. 600 m. UTM 30STH50. Suelo bajo pie¬ 
dra en castañar. 25-III-1978 (leg. R. Outerelo); (SE) - 5B: Caza¬ 
lla de la Sierra (Venta de los Angeles). Sierra Morena. Alt. 600 m. 
UTM 30STH50. Suelo de castaño. 25-III-1978 (leg. R. Outerelo); 
(SE) - 5C: Cazalla de la Sierra (Venta de los Angeles). Sierra Mo¬ 
rena. Alt. 600 m. UTM 30STH50. Hojarasca de alcornoque. 
25-III-1978 (leg. R. Outerelo); (SE) - 6A: Cuesta de la Media Fa¬ 
nega, N-630, km 444. UTM 29SQB47. Hojarasca de encina. 
25-11-1974 (leg. S. Pérez); (SE) 6B: Cuesta de la Media Fanega, 
N-630, km 444. UTM 29SQB47. Hojarasca y suelo de encina. 
5-III-1983 (leg. L. S. Subías, M. A. Ferrández y E. Ruiz). 

CADIZ (CA) - 7A: Los Barrios (Puente de las Cañas). UTM 
30STF70. Tierra bajo una suela en un prado. 24-11-1974 (leg. 
S. Pérez); (CA) - 7B: Los Barrios (Puente de las Cañas). UTM 
30STF70. Hojarasca de Quercus canariensis. 24-11-1974 (leg. 
S. Pérez); (CA) - 7C: Los Barrios (Puente de las Cañas). UTM 
30STF70. Bajo Erica arbórea. 24-11-1974 (leg. L. S. Subías); (CA) 
- 7D: Los Barrios (Puente de las Cañas). UTM 30STF70. Bajo Eri¬ 
ca arbórea. 24-11-1974 (leg. L. S. Subías); (CA) - 7E: Los Barrios 
(Puente de las Cañas). UTM 30STF70. Hojarasca de Quercus ca¬ 
nariensis. 24-11-1974 (leg. S. Pérez); (CA) - 7F: Los Barrios. UTM 
30STF70. Islote arenoso de cañizos (Juncus) en el río. 24-11-1974 
(leg. L. S. Subías); (CA) - 7G: Los Barrios. UTM 30STF70. Ho¬ 
jarasca de Quercus canariensis. 24-11-1974 (leg. L. S. Subías); 
(CA) - 8: Prado del Rey. UTM 30STF77. Hojarasca de olivo y ro¬ 
ble. 2-IV-1983 (leg. E. Ruiz); (CA) - 9: Ubrique-Puerto Galis. 
UTM 30STF75. Hojarasca de alcornoque. 5-III-1981 (leg. M. A. 


Ferrández); (CA) - 10: Tarifa. UTM 30STE68. Bajo matas de gra¬ 
míneas en primera línea de dunas. 23-11-1974 (leg. L. S. Subías); 
(CA) - 11: Chiclana. UTM 29SQA53. Restos animales y vegeta¬ 
les. 24-11-1974 (leg. S. Pérez). 

CORDOBA (CO) - 12: Alcolea. UTM 30SUH50. Hojarasca de 
olivo. 22-11-1974 (leg. S. Pérez); (CO) - 13: Villanueva del Du¬ 
que. UTM 30SHU14. Hojarasca y suelo de encinar con jaras. 
29-IV-1983 (leg. L. S. Subías y M. A. Ferrández); (CO) - 14: San¬ 
ta Eufemia. UTM 30SUH37. Hojarasca y suelo en dehesa de en¬ 
cinar con algunas jaras. 1-XII-1983 (leg. L. S. Subías, M. A. 
Ferrández y E. Ruiz); (CO) - 15: El Tejar. UTM 30SUG62. Pi¬ 
nar de retamas y musgos. 22-V-1983 (leg. L. S. Subías y E. Ruiz); 
(CO) - 16: Venta del Charco. UTM 30SUH82. Musgo y hojarasca 
variada de encinar con matorral. 1-XII-1983 (leg. L. S. Subías, 
E. Ruiz y M. A. Ferrández); (CO) - 17: Rasos. UTM 30SUH81. 
Hojarasca de encina y jara. 1-XII-1983 (leg. L. S. Subías y 
E. Ruiz). 

MALAGA (MA) - 18A: Ronda de Málaga (Coto de la Nava). 
UTM 30SUF06. Hojarasca de encinar. 23-11-1974 (leg. S. Pérez); 
(MA) - 18B: Ronda de Málaga (Coto de la Nava). UTM 30SUF06. 
Musgo y hojarasca de pinsapo. 23-11-1974 (leg. S. Pérez); (MA) - 
19A: Sierra de Ronda. UTM 30SUF16. Hojarasca y tierra al pie 
de un tocón de pinsapo. 23-11-1974 (leg. R. Outerelo); (MA) - 
19B: Sierra de Ronda. UTM 30SUF16. Hojarasca de pinsapo. 
23-11-1974 (leg. S. Pérez); (MA) - 19C: Sierra de Ronda. UTM 
30SUF16. Musgo sobre tronco de pinsapo. 23-11-1974 (leg. S. Pé¬ 
rez); (MA) 20: Los Reales. UTM 30SUF03. Hojarasca de pinsa¬ 
po bajo musgo. 23-11-1974 (leg. R. Outerelo y L. S. Subías); (MA) 
- 21: Alora. UTM 30SUF48. Cultivo de olivo. 22-III-1983 (leg. 
L. S. Subías, E. Ruiz y M. A. Ferrández). 

JAEN (JA) - 22A: Sierra de Cazorla. UTM 30SWH00. Hoja¬ 
rasca de chopo y olmo a 20 cm de profundidad. 3-VII-1978 (leg. 
R. Outerelo); (JA) 22B: Sierra de Cazorla. UTM 30SWH00. Ho¬ 
jarasca de chopo y olmo a 20 cm de profundidad. 3-VII-1978 (leg. 
R. Outerelo); (JA) 22C: Sierra de Cazorla. UTM 30SWH00. Ho¬ 
jarasca de chopo y olmo. 3-VII-1978 (leg. R. Outerelo); (JA) - 
22D: Cortijo de Catalar (Cazorla). UTM 30SWH00. Hojarasca de 
quejigo en denso encinar. Alt. 800 m. 5-1V-1975 (leg. R. Outere¬ 
lo); (JA) - 22E: Torre del Vinagre (Cazorla). UTM 30SWH00. 
Suelo y musgo en zona encharcada de pinar mezclado con algún 
quejigo. Alt. 950 m. 5-IV-1975 (leg. L. S. Subías); (JA) - 22F: 
Fuente del Oso (Cazorla). UTM 30SWH00. Suelo con hojarasca 
variada de matorrales y algún quejigo en pinar con sotobosque de 
tipo mediterráneo. 5-IV-1975. Alt. 1.100 m (leg. L. S. Subías); 
(JA) - 23: Cazorla (Barranca de los Teatinos). Alt. 1.500 m. UTM 
30SWH02. Musgo suelto. 17-IV-1976 (leg. V. Monserrat); (JA) 
24A: Despeñaperros. UTM 30SVH54. Musgo sobre roca. 
22-11-1974 (leg. R. Outerelo); (JA) - 24B: Despeñaperros. UTM 
30SVH54. Hojarasca de encina. 22-11-1974 (leg. S. Pérez); (JA) 
25: Mancha Real (Sierra Majina). UTM 30SVG48. Encinar (Quer¬ 
cus rotundifolia) en suelo calizo. 6-IV-1980 (leg. M. A. Ferrán¬ 
dez); (JA) 26: Carchelejo. UTM 30SVG46. Hojarasca, musgo y 
tierra variada entre rocas. 21-XI-1975 (leg. L. S. Subías). 

GRANADA (GR) 27: Fuente Agrilla (Portugos). UTM 
30SVF79. Hojarasca de castaño. 30-11-1983 (leg. R. Outerelo); 
(GR) - 28: Orjiva (Río Chico). UTM 30SVF68. Hojarasca de sau¬ 
ce, chopo y zarza. 30-III-1983 (leg. R. Outerelo); (GR) - 29A: Ca- 
pileira (Cortijo del Colorado). UTM 30SVF69. Hojarasca de ro¬ 
ble. 2-IX-1978 (leg. J. Berzosa); (GR) - 29B: Capileira (Sierra Ne¬ 
vada). UTM 30SVF69. Hojarasca y tierra seca de castaño. 
12-VIII-1973 (leg. L. S. Subías); (GR) - 30: Puerto Zegrí. UTM 
30SVG44. Protosuelo en encinar. 21-IX-1975 (leg. L. S. Subías); 
(GR) - 31: Iznalloz. UTM 30SXG53. Madera descompuesta de to¬ 
cón de pino. 21-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (GR) - 32A: More¬ 
da. UTM 30SVG74. Musgo y tierra de paredes de oquedades de 
entrada de grutas. 21-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (GR) - 32B: Mo¬ 
reda. UTM 30SVG74. Tierra de protosuelo con césped seco. 

21- XI-1975 (leg. L. S. Subías); (GR) - 33: Almuñécar-Salobreña. 
UTM 30SVF56. Suelo profundo y muy poca hojarasca de gramí¬ 
neas en almendral abandonado. 21-VII-1978 (leg. L. S. Subías); 
(GR) - 34A: Punta de la Monta (Playa de la Herradura). UTM 
30SVF36. Hojarascas de pistacea y romero de saliente rocoso. 

22- XII-1978 (leg. L. S. Subías); (GR) - 34B: Pullereva. UTM 
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30SVF36. Suelo de chopera joven, cultivada. 16-VII-1978 (leg. 
L. S. Subías). 

ALMERIA (AL) - 35: Los Escullos. UTM 30SWF87. Suelo 
bajo pita. l-V-1979 (leg. J. L. Viejo); (AL) 36A: Tabernas (Sierra 
de Alhamilla). Alt. 350 m. UTM 30SWG50. Hojarasca de Tara- 
mix y adelfa en cauce del río Verde. 22-XI-1975 (leg. R. Outerelo 
y L. S. Subías); (AL) - 36B: Tabernas. UTM 30SWG50. Hojaras¬ 
ca y tierra de Taramix y Juncus. 22-XI-1975 (leg. L. S. Subías); 
(AL) 36C: Tabernas. UTM 30SWG50. Hojas y mucha tierra de 
matorrales. 22-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (AL) - 37A: Tahal 
(Sierra de Filabres). Alt. 1.000 m. UTM 30SWG62. Hojarasca de 
Pinus halepensis. 22-XI-1975 (leg. R. Outerelo y L. S. Subías); 
(AL) - 37B: Tahal. UTM 30SWG62. Musgo, liqúenes y tierra de 
grietas entre rocas. 22-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (AL) - 38A: 
Rodalquilar. Alt. 250 m. UTM 30SWF87. Tierra al pie de palmi¬ 
to. 23-XI-1975 (leg. R. Outereloy L. S. Subías); (AL) - 38B: Ro¬ 
dalquilar. UTM 30SWF87. Musgo, liqúenes y tierra entre grietas 
de rocas. 23-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (AL) - 38C: Rodalqui¬ 
lar. UTM 30SWF87. Hojarasca de jaras, coscoja y musgos . 
23-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (AL) - 39A: Macael (Sierra de Fi- 
labres). Alt. 850 m. UTM 30SWG63. Hojarasca de Juniperus en 
zona rocosa y caliza. 22-XI-1975 (leg. R. Outerelo y L. S. Subías); 
(AL) - 39B: Macael. UTM 30SWG63. Algo de hojarasca, musgo 
y tierra de protosuelo. 22-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (AL) - 39C: 
Macael. UTM 30SWG63. Hojarasca variada de pinar con denso 
sotobosque. 22-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (AL) - 40A: Cabo de 
Gata. UTM 30SWF76. Arena entre retamas. 23-XI-1975 (leg. 
R. Outerelo y L. S. Subías); (AL) - 40B: Cabo de Gata. UTM 


30SWF76. Hojarasca diversa de césped y matas con mucha arena 
de playa. 23-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (AL) - 40C: Cabo de 
Gata (Laguna Rosa). UTM 30SWF76. Tierra del interior de sal¬ 
solas. 23-XI-1975 (leg. L. S. Subías); (AL) - 41: Níjar. UTM 
30SWF69. Hojarasca variada de matorrales. 23-XI-1975 (leg. L. S. 
Subías); (AL) - 42: Carboneras. UTM 30SWF99. Hojarasca di¬ 
versa y tierra de matorrales. 23-XI-1975 (leg. L. S. Subías). 


RESULTADOS 

La relación que vamos a dar a continuación (ta¬ 
bla I), es la de las 40 especies de oribátidos inferio¬ 
res encontrados en las muestras listadas anteriormen¬ 
te. En ella se detalla para cada especie el número de 
ejemplares por muestra, sus dimensiones y su distri¬ 
bución biogeográfica conocida actualmente. 

Todo el material detallado en la tabla I, al igual 
que los holotipos y paratipos de las especies que des¬ 
cribimos a continuación, se hallan depositados en el 
Departamento de Biología Animal 1 (Zoología) de 
la Facultad de Biología de la Universidad Complu¬ 
tense de Madrid. 
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Tabla I 

Lista de los oribátidos primitivos de Andalucía. Distribución biogeográfíca: CO = cosmopolita, HO = holártica, PA = paleártica, 
PAM = paleártica meridional, PAO = paleártica occidental, ME = mediterránea, MEO = mediterránea occidental, IB = ibérica. Se 
marcan mediante un asterisco (*) las especies que han resultado ser nuevas para Andalucía. 

Table I 

List of Lower Oribatid mites from Andalusia. Biogeografical distribution: CO = cosmopolite, HO = holartic, PA = paleartic, 
PAM = meridional paleartic, PAO = occidental paleartic, ME = mediterranean, MEO = occidental mediterranean, IB = iberian. An 

asterisk (*) marks the species new for Andalusia. 


Especies 

Ejemplares por muestra 

Dimensiones 
(en nm) 

Distribución 

Ctenacaridae Grandjean, 1954 

* Ctenacarus araneola (Grandjean, 1932) 

CA: 11(7); AL:36A(114), 
36B(12), 37A(1) 

350-375 x 150-187 

CO 

Aphelacaridae Grandjean, 1954 




Aphelacarus acarinus (Berlese, 1910) 

MA:19B(24); 

J A:24B( 13); 

GR:32A(13); 

AL:36A(2), 36C(21), 
38A(25), 39C(36), 

40B( 15), 41(31), 42(25) 

300-337 x 125-137 

HO 

Phthiracaridae Perty, 1841 

* Atropacarus meridionalis Niedbala, en prensa 

MA:18B(24); 
JA:22A(27), 22B(22), 
22C(15) 

150-187 + 312-400 

IB 

Phthiracarus cadici Niedbala, 1986 

CA:9(9); MA:20(3) 

200-225 4- 412-475 

IB 

Phthiracarus malagensis Niedbala, 1986 

MA:18B(4), 19A(13) 

262-287 + 500-525 

IB 

* Phthiracarus nitens (Nicolet, 1887) 

CA:7E(58); JA:23(1), 
25(7) 

387-525 + 725-1.150 

PA 

* Steganacarus carusoi Bernini y Avanzati, 1989 

CA:9(66), 8(10), 

7E(144), 7G( 19); 

MA: 18B( 1), 20(10) 

287-550 + 525-1.000 

MEO 

* Steganacarus carinatus (Koch, 1841) 

AL:40A(1) 

255-290 + 495-605 

PA 

* Steganacarus incognitus Niedbala, 1984 

JA:23(13) 

225-262 + 400-550 

IB 

Euphthiracaridae Jacot, 1930 

* Microtritia xilofila Subías, 1977 

HU:2B(1), 3B(40); 
SE:5A(2); GR:27(120); 
AL:38A(5) 

160-170 + 225-285 

IB 

Rhysotritia ardua (Koch, 1841) 

SE:5C(16); CA:7E(10); 
CO:17(l); MA:20(2); 
JA:22B(2); GR:27(140), 
28(190); AL:39C(1) 

237-275 + 500-587 

CO 

* Rhysotritia penicillata C. Pérez-Iñigo, 1969 

HU:2B(6); SE:6A(3); 
CA:8(1); CO:12(6), 

15(1) 

237-250 + 587-525 

ME 

Cosmochthoniidae Grandjean, 1947 




* Cosmochthonius asiaticus Gordeeva, 1980 

AL:36C(20), 39B(1), 
40B(17), 42(1) 

237-262 x 100-125 

PAM 

Cosmochthonius foliatus Subías, 1982 

HU:1B(16); SE:5C(1), 
6B(6); CA:8(107); 

CO: 16(30); AL:35(2), 
38A(80), 39A(18) 

300-312 x 162-175 

IB 
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Especies 


Ejemplares por muestra 


Dimensiones 
(en um) 


Distribución 


Cosmochthonius lanatus (Michael, 1885) 


* Cosmochthonius semifoveolatus Subías, 1982 

* Cosmochthonius (Microchthonius) ruizi Kahwash, 
Subías y Ruiz, 1988 

* Phyllozetes emmae (Berlese, 1910) 

Haplochthoníidae Van der Hammen, 1959 

* Amnemochthonius taeniophorus Grandjean, 1948 

* Haplochthonius sanctaeluciae Bernini, 1973 

Haplochthonius simplex Willmann, 1930 

Pediculochelidae Lavoipierre, 1946 

* Paralycus pyrigerus (Berlese, 1905) 

Sphaerochthoniidae Grandjean, 1947 

Sphaerochthonius splendidus (Berlese, 1904) 


Brachychthoniidae Balogh, 1943 

* Sellnickochthonius cricoides (Weis-Fogh, 1948) 
Sellnickochthonius immaculatus (Forsslund, 1942) 

* Sellnickochthonius meridionalis (Bernini, 1973) 

* Sellnickochthonius anonymus sp. n. 

* Sellnickochthonius fuentesi sp. n. 

Liochthonius brevis (Michael, 1888) 


MA:18B(10), 20(5), 287-312 x 162-175 HO 

21(6); JA:22A(6), 

22B(6), 26(15); 

GR:29B(20); 

AL:38C(5), 39C(10), 

40A(5), 41(1), 42(5) 


SE:5A(1), 5B(1); 

263-300 x 131-162 

IB 

CA:7E(5); JA:25(2); 



AL:36C(20), 41(1) 



AL:39B(6) 

175 x 75 

IB 

HU:1B(1); CO:13(2); 

212-250 x 87-100 

ME 


AL:39B(1), 40B(61), 
41(7), 42(1) 


AL:36C(20) 

175-182 x 75-81 

PAO 

CO: 17(4); MA:21(7); 
AL:36C(32), 40B(12), 
42(5) 

262-281 x 125-131 

MEO 

HU:1B(5); CA:8(40); 
AL:35(8) 

280-300 x 137-150 

HO 

AL:38C(18) 

200-225 x 50-62 

MEO 

HU:2B(25), 4(5); 

275-312 x 162-187 

CO 


SE:5A(16), 5B(40), 
5C(12), 6A(2); 
CA:7E(6), 7G(24), 8(2); 
CO: 13(38), 16(1); 
MA:18A(3), 21(10); 
JA:22A(21), 22B(6), 
24B(2); GR:27(11), 
28(2), 29A(4); 
AL:37A(1), 38A(1), 
38C(1) 


CA:7G(30); JA:26(12) 

162 x 75 

PAM 

CA:9(5); MA:21(3); 

165-175 x 

74-81 

CO 

JA:22A(1), 26(66); 




GR:28(15),29A(2),30(1) 




JA:26(2) 

162 x 

75 

MEO 

JA:22F(10) 

180-188 x 

94-98 

IB 

JA:22E(1) 

140 x 

75 

IB 

HU:2B(3), 4(65); 

180-195 x 

90-115 

CO 


SE:5B(1); CA:7G(13), 
9(33); CO: 13(41), 15(7), 
16(30); MA:18A(6); 
JA:22A(32), 24A(11), 
26(11); GR:28(100), 
32A(19) 
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Tabla I (Cont.) 


Especies 

Ejemplar es por muestra 

Dimensiones 
(en umi 

Distribución 

Liochthonius hystricinus (Forsslund, 1942) 

JA:22A(2) 

175 x 93 

CO 

* Liochthonius propinquus Niedbala, 1972 

JA:22A(2) 

175 x 85 

PAO 

Liochthonius strenzkei Forsslund, 1963 

JA:26(1); AL:39C(2) 

162-187 x 87-112 

HO 

Lohmanniidae Berlese, 1916 

* Lohmannia semibarbulata sp. n. 

HU:2B(3) 

387 x 162 

IB 

Epilohmanniidae Oudemans, 1923 

Epilohmannia cylindrica (Berlese, 1904) 

HU:2B(3); SE:5A(4), 
5B(16), 5C(1); 

CA:7E(6), 10(2); 
CO:14(l); MA:19A(1); 
JA:22A(21), 22B(8), 
22C(2); GR:28(5); 
AL:38A(11) 

425-500 x 150-187 

CO 

Nothridae Berlese, 1896 

* Nothrus anauniensis Canestrini y Fanzago, 1876 

CO:12(2) 

850 x 475 

CO 

Camisiidae Oudemans, 1900 

* Camisia biverrucata (Koch, 1839) 

GR:29B(2) 

1.125 x 560 

HO 

Camisia hórrida (Hermann, 1804) 

HU:3A(2); CO: 17(1); 937-1.000 x 450-525 

JA:23(8); GR:27(1), 

39B(3); AL:37A(2), 

39A(1), 39C( 1) 

HO 

Platynothrus peltifer (Koch, 1839) 

AL:37A(1) 

725 x 450 

CO 

Malaconothridae Berlese, 1904 

Malaconothrus egregius Berlese, 1904 

SE:5B(1); JA:22A(2); 
GR:29B(4) 

412-525 x 200-262 

PA 

* Trimalaconothrus novus (Sellnick, 1922) 

GR:29B(1) 

612 x 337 

CO 


Consideraciones biogeográficas 

Si centramos nuestra atención en la distribución 
biogeográfica de las especies encontradas en Anda¬ 
lucía, podemos observar (fig. 2) que los mayores por¬ 
centajes de fauna van a estar encuadrados dentro de 
los apartados de endemismos ibéricos (27 %) y den¬ 
tro de la fauna de amplia distribución (cosmopolita, 
25 % y holártica, 15 %), mientras que hay otro apar¬ 
tado que ya «a priori» podría pensarse de gran im¬ 
portancia, por la situación geográfica de Andalucía, 
se trata de la distribución mediterránea (incluida la 
mediterránea occidental), con un 15 %. 


Descripción de las nuevas especies 


Sellnickochthonius anonymus sp. n. (figs. 3 y 4) 
Material tipo 

Se recolectaron un total de 10 ejemplares de la 
muestra Jaén-22E. Tanto el holotipo como los para- 
tipos están montados en una preparación semiperma- 
nente de «Hoyer». 
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HO 15% 


PA 8% 


PAM 5 


O/ 

/'o 


PAO 5% 
ME 5% 



CO 25% 


IB 28% 


MEO 10% 


Fig. 2.—Gráfico de sectores de los porcentajes de las zonas biogeográficas consideradas. 
Fig. 2.—Pie graphic of the species percent of the considered biogreographic zones. 


Dimensiones y color 

El tamaño de esta nueva especie varía entre 
180-188 tim de longitud y 94-98 pm de anchura. Su 
color es ámbar claro. 


Prodorso 

El rostro es redondeado, con una ligera granula¬ 
ción a ambos lados y con un par de setas largas. Las 
setas lamelares son algo más cortas que las interla¬ 
melares. Los tres pares de áreas claras típicas tienen 
sus bordes internos separados entre sí. El sensilo es 
barbulado y de tallo fino y cabeza ahusada. 

Notogáster 

Las setas notogastrales son relativamente largas, 
sobre todo las laterales y las de la placa pigidial. En 
visión lateral (fig. 4) se observan claramente los tres 
pares de placas suprapleurales típicas del género, una 
en posición anterior, es la que porta la seta c 3 y dos 
a los lados de la placa E. 

Es característica la difusa escultura notogastral de 
esta especie, que contrasta con la escultura tan defi¬ 


nida que suelen tener casi todos los representantes 
del género. 

Región ventral 

La fórmula epimeral es la típica 3:1:3:4, semejan¬ 
te en todo a sus congéneres. Con 7 pares de setas ge¬ 
nitales, colocadas en dos filas, 4 en una línea interna 
y otras 3 en una externa; se puede observar un par 
de setas adgenitales, al igual que las anteriores, cor¬ 
tas y finas. Las placas anales poseen tres pares de se¬ 
tas y hay otros tres pares de setas adanales, dos de 
ellas ensanchadas como es característico del género. 


Etimología 

El nombre específico se debe a haber pasado en el 
anonimato muchos años desde su primera recolec¬ 
ción. 


Discusión y afinidades 

El género en el que se ha incluido a esta nueva es¬ 
pecie, Sellnickochthonius Krivolutsky, 1964 reempla- 
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za al género Brachychochthonius Jacot, 1938, que se¬ 
gún un reciente trabajo de Marshall et al. (1987), 
no es un género válido, ya que al revisar los especí¬ 
menes determinados por Jacot como Brachychoch¬ 
thonius jugatus (especie tipo del género), estos auto¬ 
res vieron que se trataba de congéneres de 
Brachychthonius berlesei Willmann, 1928 (especie 
tipo de Brachychthonius Berlese, 1910, según MO- 
RITZ, 1976). Por ello consideran válido, y restauran, 
el género Sellnickochthonius que KRIVOLUSTSKY 
(1964) creó para definir a los Brachychthoniidae con 
tres placas suprapleurales y setas ad 2 y ad 3 hipertro¬ 
fiadas. 

Las especies más cercanas a la nuestra son las si¬ 
guientes: 

— Sellnickochthonius planus (Chinone, 1974), que 
resulta algo menor (132 x 79 pm); además su autor 
no dibuja de ella ninguna escultura dorsal y las setas 
la, in, c¡ y d¡ son más largas. CHINONE (1974) la des¬ 
cribe del Japón y la incluye en Brachychthonius, pero 
por presentar las características arriba mencionadas 
pertenecería al género Sellnickochthonius. 

— Sellnickochthonius guanophilus, descrita por 
Mahunka (1979) de Marruecos, tiene un tamaño 
aproximado al nuestro (184-194 pm x 96-104 pm), 
pero con todas sus setas notogastrales más cortas y 
las áreas claras del prodorso juntas. 

Esta especie ya fue citada por SUBÍAS (1980), en 
su trabajo de la Sierra de Cazorla, como Brachy¬ 
chochthonius spi. 


Sellnickochthonius fuentesi sp. n. (figs. 5 y 6) 
Material tipo 

Se recogió un ejemplar en la muestra Jaén-22F. 
Este holotipo está conservado en preparación semi- 
permanente de «Hoyer». 


Dimensiones y color 

El único ejemplar que hemos recolectado de esta 
nueva especie mide 140 pm x 75 pm, y es de colo¬ 
ración amarillenta. 


Prodorso 

Todas las setas prodorsales son ensanchadas. Las 
setas rostrales son ásperas y con forma de cuchara. 
El sensilo tiene forma de huso estrecho y es barbu- 
lado. 


Notogáster 

La característica más llamativa de esta especie es 
la forma de todas las setas del notogáster que, al igual 
que las prodorsales, son ensanchadas y de bordes li¬ 
sos. 

La escultura poligonal notogastral es muy patente. 
Región ventral 

La fórmula epimeral es 3:1:3:4. Tiene tres pares 
de setas anales y otros tres pares de adanales con la 
configuración típica del género. Las placas genitales 
tienen 7 pares de setas y hay un par de adgenitales, 
todas ellas cortas y finas. 

Etimología 

Esta especie toma su nombre de la localidad típi¬ 
ca, Fuente del Oso (Jaén). 

Afinidades 

Las especies más próximas a la nuestra son: 

— Sellnickochthonius honestus (Moritz, 1976), de 
tamaño ligeramente mayor (167-178 pm x 87- 
90 pm), y con una escultura notogastral menos mar¬ 
cada. 

— Sellnickochthonius zelawaiensis (Sellnick, 
1928), de mayor tamaño (165-171 pm x 85-92 pm), 
y con una escultura notogastral también diferente; 
además el tamaño de las setas notogastrales es ma¬ 
yor que en nuestra especie. 

— Sellnickochthonius phyllophorus (Moritz, 
1976), especie de semejante tamaño y parecida es¬ 
cultura, pero con las setas del notogáster diferentes, 
ya que son ligeramente dentadas y más gruesas que 
las de la nueva especie. 

Esta especie también fue citada anteriormente de 
la Sierra de Cazorla por Subías (1980) como Brachy¬ 
chochthonius sp 2 . 

Lohmannia semibarbulata sp. n. (figs. 7 y 8) 

Material tipo 

Se obtuvieron tres ejemplares en la muestra 
HU-2B. 

El ejemplar que ha sido designado como holotipo 
se encuentra en ácido láctico al 70 %. Uno de los pa¬ 
ratipos está conservado en el mismo medio y el otro 
en preparación semipermanente con «Hoyer». 
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Figs. 3-6 .—Sellnickochíhonius anonymus sp. n. 3) Dorsal view. 4) Pleural plates. Sellnickochthonius fuentesi sp. n. 5) Dorsal vicw. 

6) Pleural plates. 


Dimensiones y color 

Su longitud es de 387 pm x 162 pm de anchura. 
El tegumento es de color castaño o amarillento. 


Prodorso 

El rostro tiene un contorno redondeado, las setas 
rostrales son largas, terminadas en una punta aguda 
y presentan alguna bárbula en su base. Las setas la¬ 
melares se insertan sobre una quilla que sale del bo- 
tridio y que llega hasta el rostro y son de igual lon¬ 
gitud y forma que las rostrales, las setas intermelares 


son también similares. El sensilo es de cabeza ensan¬ 
chada y cubierto por 6 ó 7 bárbulas alineadas, sien¬ 
do más largas las del extremo. La superficie del pro¬ 
dorso está cubierta por unas tenues foveolas y un 
punteado denso y muy nítido. 

Notogáster 

Su superficie presenta el mismo tenue foveolado 
del prodorso y un punteado denso y muy nítido; con 
16 pares de setas notogastrales, siendo las setas cen¬ 
trales más pequeñas que las laterales, pudiéndose ob¬ 
servar en estas últimas una fina barbulación en su 
base. No se observa neotriquia pigidial. 
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Figs. 7-8 .—Lohmannia semibarbulata sp. n. 7) Visión dorsal. 8) Placas genital y anal. 
Figs. 7-8 .—Lohmannia semibarbulata n. sp. 7) Dorsal view. 8) Genital and anal plates. 
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Región ventral 

Al igual que la zona dorsal, está recubierta por 
unas tenues foveolas y un punteado denso muy níti¬ 
do. Las placas genitales están atravesadas por una su¬ 
tura transversal bien marcada y con 10 pares de se¬ 
tas muy cortas, finas y lisas, mientras que las placas 
anales y adanales tienen la fórmula quetotáxica 2:4, 
siendo las setas de igual longitud y forma que las no- 
togastrales laterales. Estas placas están separadas cla¬ 
ramente entre sí y presentan por delante un ancho ór¬ 
gano preanal. 

Etimología 

Se denomina así por poseer sus setas notogastrales 
una fina barbulación, pero menor que en L. barbu- 
lata. 


Afinidades 

Según las claves de Balogh (1972) y de Balogh 
y Mahunka (1983) esta especie ha sido determina¬ 
da como perteneciente al género Lohmannia y se di¬ 
ferencia de la especie Lohmannia reticulata Sellnick, 
1931 fundamentalmente por la forma de las setas cor¬ 
porales, ya que en la nueva especie no están ciliadas 
en su totalidad, sino que simplemente llevan unos pe¬ 
lillos muy finos en la base; el sensilo es también di¬ 
ferente al estar más ensanchado en su parte distal, y 
además son distintas sus setas genitales; por otra par¬ 
te existe una diferencia en el tamaño, siendo estos 


ejemplares mucho más pequeños que los de la espe¬ 
cie L. reticulata, que mide 902 pm x 374 pin. Otro 
carácter distintivo es la diferencia existente de las res¬ 
pectivas esculturas notogastrales. 
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ENGEDD1A HISPANICA SP. N., A NEW TACHINIDAE (DIPTERA) FROM 

SPAIN 

H. P. Tschorsnig * 


ABSTRACT 

A new species of the genus Engeddia Kugler, 1977 from Salamanca province is descri- 
bed: E. hispánica sp. n. Á key is given to distinguish it from the only other known species 
of Engeddia. 

Key words: Tachinidae, Engeddia hispánica sp. n.. Salamanca, Iberian Península. 


RESUMEN 

Engeddia hispánica sp. n., un nuevo Tachinidae (Díptera) de España. 

Se describe una nueva especie del género Engeddia Kugler, 1977 procedente de la pro¬ 
vincia de Salamanca: E. hispánica sp. n. Se da una clave para distinguir las dos especies 
conocidas de Engeddia. 

Palabras clave: Tachinidae, Engeddia hispánica sp. n.. Salamanca, Península Ibérica. 


INTRODUCTION 

The genus Engeddia was described from Israel by 
KUGLER (1977). It can be distinguished from the re- 
lated genus Blepharomyia Brauer & Bergenstamm, 
1889, by having bare eyes and lacking the pteropleu- 
ral seta. Nothing is known on the biology of Enged¬ 
dia. 


Engeddia hispánica sp. n. 

Material studied 

Holotype (male), Spain, prov. Salamanca, 6-7 km 
N of Villar de Ciervo, 28-IV-1988, on flowers of Eu- 
phorbia sp., collected by the author. Twenty paraty- 
pes, same locality and collector as holotype, all on 
flowers of Euphorbia sp.: 13-V-1980 (1 d"), 
23-V-1987 (1 9), 24-IV-1988 (1 Cf), 27-1V-1988 
(7 cfd\ 1 9), 28-IV-1988 (4 (fe?), 14-V-1988 
(1 (f), 10-IV-1990 (2 (f(f), 12-IV-1990 (1 9), 
14-IV-1990 (1 cf). No other material is known. 


The types have been deposited ¡n the Naturkun- 
demuseum Stuttgart, Federal Republic of Germany 
except for 1 paratype which has been deposited in 
the Tel Aviv University, Israel. 


DESCRIPTION OF MALE 
Body length 6.6-8.1 mm. 


Colour and pollinosity 

Body (including antennae and legs) black. Tegula 
and basicosta black; palpi yellow to dark brown; hal- 
teres brown, calypteres whitish. Head and thorax co- 
vered with grey pollinosity. Thorax with 4 dorsal lon¬ 
gitudinal black stripes anterior to the suture; the me¬ 
dian stripes very narrow. Abdomen dorsally and ven- 
trally covered with shifting grey pollinosity, the pos¬ 
terior one-fifth of tergites 3 and 4, and the posterior 
half of tergit 5, appearing darker, occasionally almost 
shiny black. 


* Naturkundemuseum Stuttgart, Rosenstein 1, D-7000 Stuttgart 1, Germany. 
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Head (fig. 1) 

Eyes bare. Frons at its narrowest point 1.09-1.25 
times as wide as an eye in dorsal view. Interfrontal 
area at a midpoint 1.0-1.4 times as wide as a single 
parafrontal. Inner vertical setae strong, as long or 
longer than the height of the eye. Outer vertical se¬ 
tae weak, not or only slightly longer than the (long 
and curved) setulae of the postocular row. Two pairs 
of small setae posterior to the strong proclinate oce¬ 
llar setae. One prevertical seta. The row of 5-7 fron¬ 
tal setae extends downwards only to, or slightly be- 
yond, the level of the antennal base. Parafrontals 
with a row of irregular proclinate setae and some 
hairs. Parafacials with a row of setae and 1-2 irregu¬ 
lar rows of hairs. Third antennal segment 2.5-3.0 ti¬ 
mes as long as second. Arista bare, its basal 4/5 
strongly thickened, second segment approximately 2 
times as long as wide. Width of third antennal seg¬ 
ment 1.0-1.4 times the mínimum width of parafacials. 
Gena approximately 0.4 times the height of the eye, 
genal dilation absent or greatly reduced. Margin of 
mouth not visible in lateral view. Face deeply exca- 
vated. Facial ridge with 1-2 setulae or hairs dorsal to 
the vibrissae. Palpi approximately as long as the scle- 
rotized part of the haustellum, ventrally and distally 
with setulae, dorsally bare or with a few short hairs. 
Sclerotized part of the haustellum 4-5 times as long 
as wide. Upper part of the occiput with a bare pos¬ 
tocular band and an irregular row of setulae; width 
of the postocular band approximately as wide as 1/6 
the height of the eye. Hairs of the occiput black ex- 
cept on its lower inner part. where they are palé. 

Thorax 

Prostemum and propleuron bare. Three humeral 
setae in a straight or nearly straight line. Acrostichal 
setae 2 + 3, dorsocentral setae 3 + 3, intra-alar se¬ 
tae 0 + 3. Pre-alar setae directed outwards, approxi¬ 
mately as long as the first dorsocentral setae. Three 
sternopleural setae. Pteropleural setae absent or 
hairlike. Barrette bare. Mediotergite with some fine 
hairs below the calypter. Scutellum with basal setae, 
strong and divergent subapical setae, Crossing apical 
setae and 2-4 preapical setae of variable strength. 

Legs 

Fore tibia with preapical anterodorsal seta longer 
than dorsal seta, 2 posterior setae. Mid-tibia with 3-5 
anterodorsal setae. Hind tibia with 3 preapical dor¬ 
sal setae ( ad , d and pd), the dorsal one of variable 
length. Claws 2/3-3/4 the length of the distal tarsal 
segment. 


Wing (fig. 2) 

Costal spine (at the apex of vein Se) strong, 2-3 ti¬ 
mes as long as cross-vein r-m. Costal spinules strong, 
approximately as long as the diameter of the costal 
vein. First and second costal segment bare or with 
some hairs on the dorsal surface. Base of R 4 + 5 with 
4-5 setulae. Cell R s closed at wing margin, rarely 
open or shortly petiolate. Bend of vein M obtuse and 
rounded except in two specimens, in which there is 
a short appendix. 

Abdomen 

Tergite 1 + 2 excávate only at base. Tergite 1 + 2 
with 1 pair of median marginal setae and 2 lateral 
marginal setae; tergite 3 with 1 pair of weak discal se¬ 
tae, 1 pair of strong median marginal setae and 2-3 
lateral marginal setae; tergite 4 with 1 pair of discal 
setae and a complete row of 8-12 marginal setae; ter¬ 
gite 5 with 3-4 rows of setae of variable strength. Ab¬ 
dominal hairs recumbent dorsally, more or less erect 
and mixed with some weak lateral discal setae late- 
rally. 

Postabdomen 

Tergite 6 plate-like, bearing some setulae or hairs 
on hind margin, free from segment 7 + 8. Sternite 6 
asymmetrical (as in groundplan of Tachinidae), on 
its right side separated from segment 7 + 8 only by 
a narrow membranous suture. Hind margin of ster- 
nit 5 with the normal deep V-like incisión. Hypopy- 
gium (fig. 3): Epandrium with lateral lobes. Cerci 
elongate, closely associated with each other but fu- 
sed only in their basal portion, apically with a short 
hook. Surstyli broad. Processus longi short and fíat. 
Arms of hypandrium broadly separated from each ot¬ 
her. Pregonites platelike. Postgonites slender, as long 
as basiphallus. Ejaculatory apódeme with a flattened 
process. Aedeagus: Basiphallus slender; epiphallus 
largely membranous, distiphallus elongate and tube- 
like, with a distinct acrophallus. 

Female 

Differing from male as follows: Pollinosity of ab¬ 
domen less dense. Two strong proclinate orbital se¬ 
tae. Third antennal segment 1.5-2.0 times as long as 
second. Basal 2/3 of arista thickened. Width of third 
antennal segment approximately 2 times the míni¬ 
mum width of the parafacials. Claws approximately 
half the length of the distal tarsal segment. Genitalia 
unknown. 
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Figs. 1-3 .—Engeddia hispánico sp. n.. 1) Male. head. 2) Wing. 3) Male, hypopygium. 
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Etymology 

The specific epithet is an adjective referring to the 
country where the species has been found. 

KEY TO THE SPECIES OF ENGEDDIA 

1. Palpi ventrally and distally with long hairs. 
Sclerotized part of the haustellum approximately 3 ti¬ 
mes as long as wide. Genal dilation present. Occiput 
uniformly covered with hairs, without setulae or a 
bare postocular band. Humeral setae arranged in an 
obtuse-angled triangle. Hind tibia with 2 preapical 
dorsal setae. Costal spinules weak, as long as half the 
diameter of the costal vein. Upper half of the para- 
frontals shiny black (seen in anterior view). Pollino- 
sity of the tergites very thin, abdomen therefore ap- 
pearing almost wholly shiny black. Parafacial setae 
approximately as long as antennae. Antennae ap¬ 
proximately as long as 2/3 of the face. Basal half of 
arista thickened. Only 1 pair of setulae posterior to 

the weak ocellar setae. 

. E. multisetosa Kugler, 1977 (female holotype) 

— Palpi ventrally and distally with setulae, dor- 
sally bare or with few short hairs. Sclerotized part of 
the haustellum 4-5 times as long as wide. Genal di¬ 


lation absent or greatly reduced. Upper part of the 
occiput with a bare postocular band and an irregular 
row of setulae. Humeral setae arranged in a straight 
or nearly straight line. Hind tibia with 3 preapical 
dorsal setae. Costal spinules strong, approximately 
as long as the diameter of the costal vein. Parafron- 
tals with an almost uniform covering of grey pollino- 
sity, the upper half not or only slightly darker than 
lower half. Pollinosity of the abdomen more distinct. 
Parafacial setae at most as long as third antennal seg- 
ment. Antennae approximately as long as 5/6 of the 
face (female). Basal 2/3 of arista thickened (female). 
Two pairs of setulae posterior to the strong ocellar 
setae. E. hispánica sp. n. 
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SUR LE GENRE OXYTRECHUS JEANNEL, 1927, AVEC LA 
DESCRIPTION DE NOUVELLES ESPECES DE L’EQUATEUR ET DE LA 
COLOMBIE (COLEOPTERA, CARABIDAE, TRECHINAE) 

J. Mateu * 


RESUME 

L’auteur présente une mise á jour du genre Oxytrechus Jeannel, 1927, gráce á l’étude 
du matériel appartenant au Centre de Recherches Biosystématiques d’Ottawa (Cañada) et 
aux récoltes en Equateur de M. Pierre Moret, de París. Le genre va s’enrichir avec neuf 
espéces nouvelles, 6 de la Colombie et 3 de l’Equateur, qui, s’ajoutant aux autres espéces 
dé ja connues, nous donnent le chiffre de 20 espéces cataloguées jusqu’á maintenant. Les 
noms des nouveaux taxa sont: O. caucaensis, O. solitarius, O. silvianus , O. bousqueti, 
O. campbelli, O. jeanneli spp. n., tous de la Colombie; O. globosus, O. guaguanus el 
O. convexus spp. n. de l’Equateur. Ces 20 espéces se distribuent ainsii 10 espéces de 1 E- 
quateur, 7 de la Colombie, 1 du Pérou, 1 du Chili et, enfin, 1 espéce de l’Argentine et de 
1’Uruguay, qui est la plus méridionale du genre. Le groupe est trés homogéne et les espé¬ 
ces différent spécialement par les caractéres édéagiens. Les différences de la morphologie 
sont faibles et fluctuantes. Néanmoins, l’auteur publie dans son étude deux tableaux dicho- 
tomiques pour la détermination des Oxytrechus: l’un basé sur la morphologie et l’autre basé 
uniquement sur les caractéres de l’édéage. Toutes les espéces, excepté O. arechavaletai (Put- 
zeys) et O. fasciger (Putzeys), ont été capturées sur le «páramo» andin á des altitudes com- 
prises entre 3.200 et 4.800 m. 

Mots clés: Coleóptera, Carabidae, Trechinae, Oxytrechus, nouvelles espéces, Amérique du 
Sud. 


ABSTRACT 

On the genus Oxytrechus Jeannel, 1927, with description of new species from Ecuador 
and Colombia (Coleóptera, Carabidae, Trechinae). 

The author updates the knowledge on the genus Oxytrechus Jeannel, 1927, as a result 
of the study of the material belonging to the Biosystematic Research Centre of Ottawa (Ca¬ 
ñada), and also to the collections in Ecuador by Pierre Moret from París. This genus of 
Carabidae increases now with nine new species from Colombia and Ecuador which, added 
to the previously described give a whole of twenty species presently known. The new spe¬ 
cies are: O. caucaensis, O. solitarius, O. silvianus, O. bousqueti, O. campbelli, O. jeanneli 
spp. n., all of them from Colombia, and O. globosus, O. guaguanus and O. convexus 
spp. n. from Ecuador. The species of Oxytrechus are distributed as follows: 10 species from 
Ecuador, 7 from Colombia, 1 from Perú, 1 from Chile and 1 from Uruguay-Argentina, 
which is then the most meridional one. The group is quite homogeneous, and the species 
differ specially by the characters of the aedeagus. The differences concerning the external 
morphology are rather weak. Therefore, two keys for species identification are provided: 
one based on the external morphology, and the other on the characters of the aedeagus. 
Almost all the species (excepting O. arechavaletai (Putzeys), from Uruguay, and O. fasci¬ 
ger (Putzeys), from Perú) were collected on the Andes «páramo» at altitudes between 3,200 
and 4,800 m. a.s.l. 

Key words: Coleóptera, Carabidae, Trechinae, Oxytrechus, new species, South America. 


* Estación Experimental de Zonas Aridas. General Segura, 1. 04001 Almería, Espagne. 
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INTRODUCTION 

Dans les pages qui vont suivre, nous allons faire 
connaitre neuf nouvelles espéces du genre Oxytre¬ 
chus Jeannel, 1927, qui viendront se joindre aux onze 
espéces déjá connues et recensées (Mateu, 1988). 
Ces espéces inédites proviennent de l'Equateur et de 
la Colombie: trois pour le premier et six pour le 
deuxiéme pays. II est remarquable, pour l’Equateur, 
que ce soit la localité de Papallacta (Ñapo), au Nord 
des Andes équatoriens qui nous a fourni le plus grand 
nombre d'Oxytrechus. En ce qui concerne les taxa de 
la Colombie, tous viennent de la région de Silvia, 
Cauca, entre 3.600 et 4.000 m d’altitude; ceux de l’E- 
quateur récoltés sur le «páramo» oscillent entre les 
3.200 et les 4.800 m d’altitude. L’unique espéce de 
la Colombie déjá connue (O. norae Mateu), du vol¬ 
can Puracé, fut récoltée á 4.200 m. 

Nous n’avons guére de renseignements concernant 
les localités et les biotopes de Silvia et de Puracé en 
dehors de l’altitude. Pourrait-il s’agir, pour les Oxy- 
trechus de Silvia, d’espéces sympatriques? L’unique 
localité qui soit excentrique porte une étiquette ainsi 
libellée: «Silvia, 20 km plus á 1’ Est.» Au contraire, 
pour les espéces de l’Equateur, notamment de Papa¬ 
llacta et d’autres volcans de la région, récoltées par 
Pierre Moret, nous avons un certain nombre de ren¬ 
seignements d’ordre écologique et géographique. 
Ainsi pour les Oxytrechus trouvés á Papallacta, Mo¬ 
ret écrit: «entre 4.350 et 4.380 m d’altitude, sous les 
pierres dans le “páramo”, sur un sol en grande par- 
tie stérile, souvent gelé» (station typique des O. pi¬ 
chincharías, O. moreti et O. equatorianus). Ou enco¬ 
re, pour les exemplaires du volcan Catachi (O. equa¬ 
torianus), entre 4.350 et 4.500 m d’altitude, il cons¬ 
tate: «sous les pierres dans la partie supérieure du pá¬ 
ramo (superpáramo de certains auteurs), pratique- 
ment jusqu’á la limite de la végétation sur un sol lar- 
gement dénudé.» Quelques rares spécimens furent 
récoltés á 3.800 m sous une pierre enfoncée dans la 
boue du lit d’un petit ruisseau (done pratiquement 
immergé), dans une forét basse de Polylepis (frange 
supérieure de la «selva nublada», ou á 4.050 m d’al¬ 
titude, «au pied d’une petite Cascade, sous les cai- 
lloux á demi immergés dans les mousses gorgées 
d'eau», c’est-á-dire, dans des biotopes semblants á 
ceux de l «altiplano» péruvien, ou nous avons trouvé 
certaines espéces de Trechisibus Motschulsky, 1862, 
en terrain dénudé, ou dans la boue des ruisseaux en- 
vironnants, sous les pierres imbibées d’eau suintant 
des plaques de neige, á presque 5.000 m d’altitude. 

Les données que nous venons de commenter sont, 
ou peuvent étre, en opposition avec celles que l’on 
peut présumer en ce qui concerne l’espéce de l’Uru- 
guay [O. arechavaletai (Putzeys)] connue des envi- 
rons de Montevideo et de l’íle de San Pedro dans l’es- 


tuaire du Rio de la Plata, ne serait-ce que par l’op- 
position entre le climat de terre basse et le climat de 
haute montagne. En dehors, done d O. arechavaletai 
et peut-étre aussi d’O. fasciger (Putzeys), du Chili, 
que leurs caractéres paraissent rapprocher d’aprés 
Jeannel (nous connaissons un exemplaire unique de 
YO. arechavaletai), tous les autres Oxytrechus ont 
des caractéres différents qui les écartent visiblement 
des deux espéces en question. 

Nous proposons deux tableaux dichotomiques 
pour la séparation des espéces: l’un tenant compte 
seulement des caractéres édéagiens, l’autre tiré des 
caractéres morphologiques, laissant de cóté les 
O. fasciger (Putzeys) (décrit sur une 9) et O. cya- 
thiderus Jeannel, que nous ne connaissons pas en na- 
ture et qui figure, seulement, dans le tableau des 
édéages. Cependant, nous reproduisons les dessins 
de Jeannel des O. arechavaletai, O. lallemandi et 
O. cyathiderus; quant á O. fasciger, la description de 
Jeannel fut faite sur celle de Putzeys, apparemment, 
et aucune figure n’a pas été donnée de cette espéce, 
la 20 c du genre. 

Dans notre dernier article (Mateu, 1988), nous 
avions déjá souligné la grande homogéneité du gen- 
re pour ce qui concerne sa morphologie. Ceci rend 
difficile la possibilité de donner un tableau spécifi- 
que clair et précis, sans les «plus» et les «moins» de 
rigueur. En revanche, les caractéres de l’édéage du 
mále se présentent comme étant plus solides et plus 
visibles et done susceptibles d’étre mieux interprétés 
par les chercheurs. 


TABLEAU DE DETERMINARON BASE SUR 
LA MORPHOLOGIE 

1. Téte allongée á cótés subparalléles, avec des 

yeux peu saillants, encaissés; tempes longues, peu ou 
trés peu convexes, á peine rétrécies. Cou trés épais. 
Strie sutúrale profonde sur les deux tiers posté- 
rieurs .2 

— Téte large avec des yeux convexes et saillants; 

tempes courtes, convexes et obliquement rétrécies en 
arriére. Cou normal. Strie sutúrale effacée ou tout 
au plus briévement indiquée vers l’apex.8 

2. Pronotum avec les angles postérieurs dentifor¬ 

mes, vifs et saillants en dehors. Epaules hautes et sai¬ 
nantes. Ailes bien développées ou á peine réduites. 
Couleur rouge testacé. Edéage (fig. 23). Argentine 
et Uruguay. O. arechavaletai (Putzeys) 

— Pronotum avec les angles postérieurs effacés et 

trés obtus, á peine indiqués. Epaules arrondies, non 
ou á peine saillantes. Insectes microptéres ou pres¬ 
que. Couleur rougeátre plus ou moins foncée ou noi- 
rátre.3 
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Fies 1-3 —Aedeagus of the Oxytrechus: 1) O. vulcanus Mateu, from volcano Chiles. Ecuador 2) O. aequatorianus Mateu, from 
6 ' Papallacta. Ecuador. 3) O. pichinchanus Mateu, from Papallacta pass. Ecuador. 


3. Yeux grands, tempes plus courtes, faiblement 

convexes et peu rétrécies en arriére.4 

— Yeux petits et encaissés, les tempes longues et 
á peine rétrécies en arriére.5 

4. Pronotum cordiforme, transverse (1,33 fois 

plus large que long), á cótés tres arrondis en avant, 
sa plus grande largeur se situé vers le premier quart 
de sa longueur, d’oú il se rétrécit fortement jusqu aux 
angles postérieurs qui sont tres obtus mais indiqués; 
angles antérieurs bien arrondis et non saillants. Base 
étroite, lobulée, le lobe saillant et assez étroit, les 
pans latéraux fortement sinueux. Elytres tres con¬ 
vexes, larges et subsphériques (1,19 fois plus longs 
que larges), les épaules obliques et arrondies, les có¬ 
tés bien arqués, l’apex obtusément arrondi. Stries ef- 
facées, excepté la sutúrale complete, la deuxiéme á 
peine esquissée. Long. 3,5 mm. Edéage (fig. 12). 
Equateur. O. globosus sp. n. 

— Pronotum non cordiforme, les cótés arrondis 


jusqu’á la base qui est faiblement plus étroite que le 
bord antérieur, sa plus grande largeur se situé á la 
hauteur du premier tiers de sa longueur, d’oü il se ré¬ 
trécit modérément en courbe reguliére jusqu’á la 
base méme; celle-ci est légérement arquée avec le 
lobe peu distinct, la base est done large et présente 
une échancrure latérale; angles postérieurs effacés, 
la courbure générale des cótés du pronotum nulle- 
ment altérée par la présence des angles qui sont uni- 
quement indiqués par le pore sétigére qui marque 
leur emplacement. Elytres ovales, convexes, assez 
larges (1,36 fois plus longs que larges); les angles hu- 
méraux complétement et reguliérement arrondis, les 
cótés faiblement arqués, presque subparalléles; apex 
en forme d’ogive allongée; stries nuiles excepté la su¬ 
túrale et des traces de la deuxiéme. Long. 2,9 mm. 
Edéage (fig. 13). Equateur. O. convexus sp. n. 

5. Pronotum moins transverse (1,33 á 1,44 fois 
plus large que long), gouttiére margínale étroite en 
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non explanée en arriére vers les angles postérieurs; 
lobe basal saillant ou tres peu saillant. Strie sutúrale 
effacée vers l’avant et plus ou moins profonde vers 
l’apex, l’intervalle sutural excavé ou non. Insectes de 
taille variable.6 

— Pronotum plus transverse (1,52 fois plus large 
que long), avec la gouttiére margínale large et expla¬ 
née vers les angles postérieurs; lobe basal modéré- 
ment large et saillant. Strie sutúrale tres profonde, 
entiére, seulement un peu plus fine en avant presque 
á la hauteur de l’écusson; intervalle sutural excavé 
ou trés déprimé; stries 2 et 3 assez effacées mais en¬ 
core visibles, les autres effacées. Insecte robuste et 
large. Long. 3,1 á 3,2 mm. Edéage (fig. 11). Colom¬ 
bie. O. silvianus sp. n. 

6. Taille plus grande: 3,1-3,2 mm. Gouttiére 
margínale du pronotum assez large, le lobe basal sai¬ 
llant (1,36 fois plus large que long). Strie sutúrale ef¬ 
facée, ou presque, en avant et bien profonde en arrié- 
re. Couleur rougeátre. Edéage (fig. 10). Colombie.. 
. O. solitarius sp. n. 

— Taille plus petite: 2,7-2,8 mm. Gouttiére mar¬ 
gínale du pronotum étroite, lobe basal peu saillant. 
Strie sutúrale fine, un peu effacée et peu imprimée 
sur le premier cinquiéme de sa longueur. Couleur 
noir ou rouge foncé.7 

7. Yeux plus grands et convexes, de méme que 

les tempes. Couleur noir; pattes et antennes ferrugi- 
neuses, ces derniéres proportionellement plus cour- 
tes et robustes, tibias et antennes plus foncées. Si- 
llons interoculaires divergents en avant. Pronotum 
plus transverse (1,44 fois plus large que long); lobe 
basal saillant, les cótés unis aux angles postérieurs 
par une échancrure un peu oblique, subsinueuse et 
peu marquante. Elytres larges et convexes, les cótés 
bien arqués et la gouttiére latérale élargie. Edéage 
(fig. 15). Colombie. O. jeanneli sp. n. 

— Yeux petits et encaissés, les tempes plus allon- 
gées et trés peu convexes. Couleur brun rougeátre; 
pattes, antennes et piéces buccales flaves, articles an- 
tennaires fins et allongés. Sillons interoculaires á pei¬ 
ne divergents en avant. Pronotum plus convexe et 
moins transverse (1,33 fois plus large que long); lobe 
basal relativement plus saillant, les cótés plus échan- 
crés et plus sinueux. Elytres plus convexes, ovalai- 
res, les cótés peu arqués et la gouttiére margínale 

étroite. Edéage (fig. 18). Colombie . 

. O. caucaensis sp. n. 

8. Couleur noir. Antennes foncées ou noirátres, 

les deux premiers articles plus ou moins clairs. Pat¬ 
tes et piéces buccales d'une couleur ferrugineuse plus 
ou moins foncée.9 

— Couleur brun rougeátre, téte et pronotum plus 
ou moins obscurs. Antennes claires, flaves ou tout 


au plus un peu brunátres. Pattes et piéces buccales 
flaves. 12 

9. Taille plus grande (3,0-3,3 mm) et surtout plus 

large. Pronotum transverse (1,38 fois plus large que 
long), á lobe basal large et peu saillant, les cótés re- 
guliérement arrondis jusqu’á la sinuosité basale, les 
angles postérieurs effacés, l’échancrure basale peu 
oblique et courte. Elytres larges avec les cótés arron¬ 
dis et la gouttiére margínale large. Edéage (fig. 4). 
Equateur. O. llanganatisianus Mateu 

— Taille moindre (2,8-2,9 mm). Pronotum moins 
transverse (1,30-1,31 fois plus large que long), á lobe 
basal étroit et proéminent, les angles postérieurs ob- 
tus mais indiqués, l’échancrure basale longue et for- 
tement oblique. Elytres plus ou moins ovalaires, á có¬ 
tés peu arqués et á gouttiére margínale étroite ....10 

10. Forme plus large. Pronotum avec les angles 

postérieurs marqués, obtus mais un peu saillants. 
Elytres plus larges avec les humérus tout á fait tom- 
bants, les cótés un peu plus arqués avec la gouttiére 
margínale un peu plus large. Edéage (fig. 19). Co¬ 
lombie. O. norae Mateu 

— Forme plus étroite. Pronotum avec les angles 

postérieurs marqués, obtus mais un peu saillants. 
Elytres plus allongés, avec les angles huméraux plus 
saillants, les cótés á peine arqués avec la gouttiére la¬ 
térale étroite. Equateur. Edéage différent.11 

11. Pronotum un peu plus étroit (1,30 fois plus 
large que long), les yeux moins saillants, les tempes 
moins convexes. Elytres subparalléles, avec les épau- 
les tout á fait effacées et la gouttiére latérale étroite. 
Edéage (fig. 6). Equateur.O. zoiai Casale & Sciaky 

— Pronotum plus large (1,31 fois plus large que 
long), yeux saillants, les tempes bien convexes. Ely¬ 
tres plus ovalaires, avec les épaules plus anguleuses 
et la gouttiére latérale plus large. Edéage (fig. 5).... 
. O. moreti Mateu 

12. Elytres avec la gouttiére latérale large dans 

tout son parcours, méme dans sa partie basilaire, ou 
á peine se rétrécissant un peu vers l’écusson.13 

— Elytres avec la gouttiére latérale large, mais no- 

tablement et progressivement rétrécie dans sa partie 
basilaire des humérus vers l'écusson.14 

13. Taille plus grande: 2,8-2,9 mm. Téte propor- 

tionnellement plus étroite que le pronotum (ce der- 
nier 1,42 fois plus large que la téte). Pronotum bien 
convexe et moins transverse (1,31 fois plus large que 
long), fortement rétréci vers la base dont les échan- 
crures latérales sont longuement obliques. Elytres 
plus larges á cótés bien arqués. Edéage (fig. 14). 
Equateur. O. guaguanus sp. n. 

— Taille plus petite: 2,4-2,5 mm. Téte proportio¬ 
nellement plus large que le pronotum (ce dernier 1,35 
fois plus large que la téte). Pronotum modérément 


74 


Eos, 67, 1991: 71-83/15-XI-1991 


















OXYTRECHUS DE LEQUATEUR ET DE LA COLOMBIE 



Fies 4-6 —Edéages des Oxytrechus: 4) O. llanganalisianus Mateu, de Tungurahua, Equateur. 5) O. moreti Mateu, du col de Pa- 
pallacta, Equateur. 6) O. zoiai Casale et Sciaky, du Cotopatxi, Equateur. 

Fies 4-6 —Aedeagus of the Oxytrechus: 4) O. Ilanganatisianus Mateu, from Tungurahua, Ecuador. 5) O. moreti Mateu, from Pa- 
pallacta pass, Ecuador. 6) O. zoiai Casale & Sciaky, from Cotopatxi, Ecuador. 


convexe et transverse (1,39 fois plus large que long), 
réguliérement rétréci vers la base, qui est plus large 
et dont les échancrures latérales sont courtes et peu 
obliques. Elytres plus allongés á cótés moins arqués. 
Edéage (fig. 16). Colombie. O. bousqueti sp. n. 

14. Pronotum plus grand (0,95/0,70 mm). Epau- 

les larges, angles huméraux plus accusés, la portion 
basale oblique á peine arrondie. Edéage (fig. 1). 
Equateur. O. vulcanus Mateu 

— Pronotum plus petit, les mesures différentes. 

Epaules plus étroites.15 

15. Pronotum plus grand (0,85/0,60 mm). Angles 

huméraux effacés, arrondis. Edéage (fig. 3). Equa¬ 
teur. O. pichinchanus Mateu 

— Pronotum plus petit. Angles huméraux varia¬ 
bles.16 

16. Pronotum légérement plus grand 
(0,85/0,60 mm). Angles huméraux complétement et 


reguliérement arrondis. Edéage (fig. 17). Colombie 
. O. campbelli sp. n. 

— Pronotum plus petit (0,80/0,60 mm). Angles 
huméraux plus accusés, avec la courbure moins re- 

guliére. Edéage (fig. 2). Equateur. 

. O. equatorianus Mateu. 


TABLEAU DE DETERMINATION DES 
ESPECES D’APRES L’EDEAGE 

1. Lobe médian court et trapu.2 

— Lobe médian fin et allongé.6 

2. Apex terminé en forme de faux fine et aigué; 

le sac interne pourvu de 4 plaques d’écailles jointi- 
ves en avant et individualisées vers 1'arriére (fig. 15). 
Colombie. O. jeanneli sp. n. 

— Apex en pointe courte et obtuse. Colombie..3 
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3. Pointe apicale droite ou presque droite, rela- 

tivement allongée, avec ou sans piéces chitineuses á 
l’intérieur du sac interne.4 

— Pointe apicale courte, fortement sinueuse et re- 
troussée au bout; sac interne dépourvu d’armature, 
ou celle-c¡ tout au plus réduite á des écailles plus ou 
moins chitinisées.5 

4. Sac interne avec une grande piéce lamelleuse 
en forme de selle; lobe median coudé, avec un bulbe 
basal plus allongé (fig. 12). Equateur.... O. globosus 
sp. n. 

— Sac interne inerme; lobe médian tres renflé vers 
sa partie postérieure, bulbe basal plus court et large 
(fig. 10). Colombie. O. solitarius sp. n. 

5. Edéage plus grand, reguliérement convexe, le 

bulbe long et assez paralléle; pointe apicale forte¬ 
ment et plus longuement retroussée. Sac interne iner¬ 
me (fig. 13). Equateur. O. convexus sp. n. 

— Edéage plus petit, irreguliérement convexe vers 
1’arriére, le bulbe court et attenue; pointe apicale 
courte et moins retroussée; sac interne pourvu d’une 
vague plaque ventrale d’écailles faiblement chitini¬ 
sées (fig. 11). Colombie. O. silvianus sp. n. 

6. Apex de l’édéage terminé en longue pointe at- 

tenuée fine et retroussée.13 

— Apex de l’édéage différemment conformé ... 7 

7. Apex de l’édéage terminé en pointe assez lon¬ 

gue, étroite, presque paralléle et émoussée au bout; 
sac interne pourvu d’une longue piéce lamelleuse á 
l’intérieur.8 

— Apex de l’édéage terminé en pointe courte et 
retroussée, avec ou sans armature á l’intérieur du sac 
interne.9 

8. Lobe médian pratiquement droit, la pointe 

apicale paralléle; piéce du sac interne modérément 
longue, assez large et emoussée au bout (fig. 19). Co¬ 
lombie. O. norae Mateu 

— Lobe médian modérément arqué, la pointe api- 
cale subparalléle, épaissie vers 1’ apex qui est rond et 
infléchi au bout; piéce lameilaire du sac interne trés 
longue, étroite, sinueuse et terminée en pointe á pei¬ 
ne courbée (fig. 1). Equateur ....O. vulcanus Mateu 

9. Lobe médian faiblement arqué ou subdroit, 

sac interne avec ou sans armature.10 

— Lobe médian bien arqué, sac interne inerme .. 

.12 

10. Lobe médian étroit, légérement arqué avec la 
pointe apicale trés obtuse, large et ventralement 

courbée; sac interne inerme (fig. 20). Pérou. 

. O. cyathiderus Jeannel 

— Lobe médian assez robuste, subdroit, avec une 

longue piéce copulatrice lamelleuse, sinueuse et api- 
calement terminé par un crochet.11 


11. Lobe médian avec le bulbe en angle obtus par 
rapport á son axe; l’apex, brusquement attenué, ter¬ 
mine en pointe courte, épaisse et retroussée; piéce 
copulatrice du sac interne plus fine, étroite et moins 

sinueuse (fig. 2). Equateur. 

. O. equatorianus Mateu 

— Lobe médian avec le bulbe droit par rapport á 
son axe; l’apex progressivement attenué et terminé 
en pointe large, arrondie; piéce copulatrice du sac in¬ 
terne plus robuste et sinueuse (fig. 3). Equateur. 

. O. pichinchanus Mateu 

12. Edéage petit, reguliérement arqué et fin, le 

bulbe basal pourvu d’aileron sagittal; apex relative- 
ment robuste, large et attenué, la pointe dorsalement 
retroussée et finement lobée au bout; sac interne 
inerme. Styles courts et larges (fig. 19). Colombie 
..... O. bousqueti sp. n. 

— Edéage grand, irreguliérement arqué, son bord 
dorsal (presque en angle) progressivement attenué 
vers l’apex qui est long et termine en pointe obtuse 
et retroussée en forme de sabot; sac interne écailleux, 
les écailles petites et frélement chitinisées. Styles 

longs et étroits (fig. 18). Colombie. 

. O. caucaensis sp. n. 

13. Edéage fin, gréle et bien arqué; apex attenué 

vu de profil, trés allongé, infléchi et terminé en for¬ 
me d’un grand sabot trés fortement courbé dorsale¬ 
ment. Sac interne inerme (fig. 14). 

. O. guaguanus sp. n. 

— Edéage plus robuste et plus ou moins arqué, á 
pointe apicale longue, simple, fine et toujours re¬ 
troussée; sac interne avec une piéce copulatrice... 14 

14. Piéce copulatrice du sac interne lamelleuse et 
plutót courte comparée á celles des autres espéces du 
groupe, subtrapézoídale en avant et en arriére; l’a- 

pex moins long (fig. 6). Equateur. 

. O. zoiai Casale & Sciaky 

— Piéce copulatrice étroite et allongée, lamelleu¬ 
se et de forme moins définie.15 

15. Edéage bien arqué; piéce copulatrice du sac 

interne en forme de cuilleron allongé.16 

— Edéage ventralement peu arqué; piéce copula¬ 
trice du sac interne trés étroite, étirée et sinueuse... 
.17 

16. Angles postérieurs du pronotum denticulés 

(caractére unique dans le genre). «Edéage petit, gré¬ 
le, trés arqué á la base, l’apex aplati et fortement re¬ 
troussée» [d’aprés Jeannel (1962: 603)] (fig. 24). 
Argentine et Uruguay. O. arechavaletai (Putzeys) 

— Angles postérieurs du pronotum obtus ou 
arrondis, jamais denticulés. «Edéage encore plus ar¬ 
qué que l’antérieur, l’apex plus effilé et plus long, re- 
troussé. Piéce copulatrice en forme de cuilleron trés 
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Figs. 7-9—Habitus des Oxytrechus: 7) O. cyathiderus Jeannel, de Maraguié, Pérou (d’aprés Jeannel). 8) O. zoiai Casale et Sciaky 
du Cotopatxi, Equateur (d’aprés Casale et Sciaky). 9) O. moreti Mateu du col de Papallacta, Equateur. 


Figs. 7-9.—Habitus of the Oxytrechus: 7) O. cyathiderus Jeannel, from Maraguié, Perú, after Jeannel. 8) O. zoiai Casale & Sciaky, 
from Cotopatxi, Ecuador, after Casale & Sciaky. 9) O. moreti Mateu, from Papallacta pass, Ecuador. 


allongé» [d’aprés JEANNEL (1962 : 603)] (fig. 22). 
Equateur. O. lallemandi Jeannel 

17. Tiers basal du lobe médian trés arqué, le bul- 

be droit; le bord ventral est presque rectiligne; apex 
trés allongé; piéce copulatrice trés longue et étroite, 
assez sinueuse et émoussée á la base (fig. 5). Equa¬ 
teur . O. moreti Mateu 

— Tiers basal du lobe médian trés obtus, le bulbe 
oblique; piéce copulatrice courte ou trés courte.,.18 

18. Lobe médian légérement arqué; apex ventra- 

lement infléchi puis retroussé á la pointe; piéce co¬ 
pulatrice trés courte et trés fine et peu visible (fig. 4). 
Equateur. O. llanganatisianus Mateu 

— Lobe médian presque rectiligne et plus robus- 

te; apex allongé, moins inféchi et moins retroussé; 
piéce copulatrice bien plus longue, assez large vers 
l’arriére et en avant terminée en pointe mousse 
(fig. 17). Colombie. O. campbelli sp. n. 

DISCUSSION 

Nous pouvons grouper les espéces du genre Oxy¬ 
trechus Jeannel, d’aprés les caractéres édéagiens, en 
deux grands groupes: 

1) Lobe médian court et robuste. 

2) Lobe médian fin et allongé. 


Dans le premier groupe, nous pouvons placer cinq 
espéces: O. convexus, O. globosus, O. silvianus, 
O. solitarius et O. jeanneli. Toutes se caractérisent 
par l’apex de l’édéage court et obtus (excepté 
O. jeanneli qui a l’édéage trapu, son apex terminé en 
pointe aigué en forme de faux). Egalement, toutes 
ont le sac interne dépourvu de piéces lamelleuses, 
l’armature se compose d’écailles plus ou moins dif- 
fuses (O. silvianus), parfois presque manquantes 
(O. convexus et O. solitarius), ou encore fortement 
groupées (O. jeanneli); l’exception est O. globosus, 
qui présente une grand piéce lamelleuse en forme de 
selle. 

Le deuxiéme groupe bien plus nombreux peut étre 
scindé en deux sous-groupes: 

A) Espéces á plateau apical allongé, l’apex en 
pointe longue et fine. 

B) Espéces á plateau apical plus court, l’apex en 
pointe courte et obtuse émoussée au bout. 

Dans le sous-groupe A, nous pouvons placer sept 
espéces: O. arechavaletai, O. lallemandi, O. zoiai, 
O. campbelli, O. llanganatisianus, O. moreti et 
O. guaguanus. Dans le sous-groupe B sont á placer 
sept autres espéces: O. cyathiderus, O. pichincha- 
ñus, O. equatorianus, O. vulcanus, O. caucaensis, 
O. norae et O. bousqueti. 

Quelques autres remarques méritent étre soulig- 
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nées, concernant la présence ou 1’ absence d'un aile- 
ron sagittal dans le bulbe: les espéces du subgroupe 
A, ont toutes un grand aileron sagittal, sauf O. lalle- 
mandi (d’aprés le dessin du Dr. Jeannel) et toutes 
sont de l’Equateur excepté O. campbelli qui vient de 
la Colombie. En ce qui concerne les espéces du sub¬ 
groupe B, nous voyons que seuls O. bousqueíi, 
O. vulcanus et O. cyathiderus (ce dernier d'aprés le 
dessin de Jeannel), présentent un aileron sagittal au 
bulbe; celui de O. cyathiderus serait assez petit, tou- 
jours selon Jeannel. Trois espéces (O. bousqueti, 
O. caucaensis et O. norae) sont colombiennes, trois 
autres (O. pichinchanus, O. equatorianus et O. vul¬ 
canus) sont équatoriennes et une (O. cyathiderus) 
péruvienne. O. fasciger du Chili est seulement con- 
nu par une femelle. 

Quant aux Oxytrechus du groupe 1, á penis trapu, 
O. solitarius et O. jeanneli manquent d'aileron, tan- 
dis que les trois autres ont un aileron petit et peu 
marquant; trois espéces sont de la Colombie et deux 
de l’Equateur. 

De ces dix-neuf Oxytrechus repertoirés \ sept es¬ 
péces ont un apex en pointe aigué et retroussée; deux 
autres espéces (O. caucaensis et O. guaguanus) pré¬ 
sentent une pointe apicale en forme de sabot: petit 
et presque «naissant» chez le premier et grand et trés 
recourbé chez le second. Six espéces ont ensemble 
un apex court et retroussé; deux autres (O. vulcanus 
et O. norae) ont la pointe plus allongée et subpara- 
lléle. Enfin, O. bousqueti a l’apex court, retroussé et 
lobé au bout, tandis que O. cyathiderus a l’apex épais 
et en bec non effilé mais infléchi. 

O. jeanneli est remarquable par son édéage á lobe 
médian court et robuste, mais avec la partie apicale 
retroussée et en forme de faux trés pointue et trés ai¬ 
gué, différant ainsi de tous ses congenéres á apex fin, 
aigu et retroussé avec le lobe médian allongé. 

Les différences édéagiennes partagées en deux 
grands groupes, ainsi que les caractéres spéciaux du 
O. arechavaletai, ou encore, le pronotum lobé, á lobe 
saillant et étroit, en opposition avec certaines espé¬ 
ces á lobe trés peu saillant et á base large, nous in- 
clinent á ne pas accepter d’emblée le possible mo- 
nophylétisme du genre, signalé par CASALE et 
SciAKY (1986). Certainement, d’autres taxa sont en¬ 
core á découvrir qui pourront nous éclairer davanta- 
ge sur cette question. En ce qui concerne O. fasciger 
(Putzeys) du Chili il faut connaitre le mále, au moins, 
pour fixer sa place dans l’ensemble des Oxytrechus. 


LISTE DE ESPECES 2 

Genre Oxytrechus Jeannel, 1927 
Espéce-type: O. lallemandi Jeannel. 


1. Oxytrechus arechavaletai (Putzeys, 1870) 

Putzeys, 1870: 188. (Trechus). Typc: Montevideo, Uruguay, 
dans l'Institut R. Se. Nat., de Bruxelles. 

«Uruguay: environs de Montevideo (env. 35° lat. 
S), au bords des eaux douces. 1 cf (Arechavaleta). 
lie Martín García, dans l’estuaire du Rio de la Plata, 
1 9 (coll. J. Négre).» Nous avons en collection une 
9 capturée par J. Viana dans Pile de Martín García, 
Buenos Aires, sans date de capture. 

Etymologie 

Dédié par Putzeys á M. Arechavaleta. 

2. Oxytrechus fasciger (Putzeys, 1870) 

Putzeys, 1870: 189. (Trechus). Type: Chili (coll. CKaudoir), 
dans le Muséum Nat. Hist. Nat., de Paris. 

«Male inconnu. Chili septentrional. Pampas (env. 
20° lat. S) 1 seul exemplaire (Ph. Germain).» Espéce 
jamais reprise. 

Etymologie 

«Qui porte une bande»; se référe á la bande que 
l’espéce présente sur le tiers apical des élytres. 


3. Oxytrechus silvianus sp. n. 

Holotype: 1 cf 20 km E de Silvia, Cauca, Colom¬ 
bie, 16-VIII-1970 (J. M. Campbell), dans le Centre 
de Biosystématique d’Ottawa (Cañada); paratypes: 
5 cfcf et 4 99 récoltés avec l’holotype, dans le coll. 
du Centre d'Ottawa et de J. Mateu. 


Etymologie 

Nom de la localité typique de l’espéce. 


4. Oxytrechus solitarius sp. n. 

Holotype: 1 cf de 20 km E de Silvia, Cauca, Co¬ 
lombie, 16-VII-1970 (J. M. Campbell), dans le Cen¬ 
tre de Biosystématique d’Ottawa (Cañada); paraty¬ 
pes: 2 99 de 25 km E de Silvia, Cauca, Colombie, 


1 La vingtiéme espéce du genre est le O. fasciger Jeannel, dont 
nous n’avons rien d’autre que la courte description origínale. 

2 Dans cette liste figurent toutes les espéces connues du genre, 
méme celles de Putzeys et de Jeannel que nous ne connaissons pas 
en nature; les références de Jeannel entre guillemets. 


78 


Eos, 67, 1991: 71-83/15-XI-1991 



OXYTRECHUS DE L’EOUATEUR ET DE LA COLOMBIE 



Figs. 10-13—Aedeagus of the Oxvtrechus: 10) O. soliiarius sp. n. from 20 km east of Silvia, Colombia. 11) O. silvianus sp. n., 
from Silvia, Colombia. 12) O. globosus sp. n., de Ñapo, Ecuador. 13) O. convexus sp. n., from Ñapo, Ecuador. 


méme date et méme récolteur, dans le coll. du Cen¬ 
tre d’Ottawa et de J. Mateu. 

Espéce sympatrique de la précédente, recoltée en¬ 
tre 3.650 et 4.000 m d'altitude. 


Etymologie 

Du mot solitaire, latinisé, soit «isolé parmi les au- 
tres». 

5. Oxytrechus convexus sp. n. 

Holotype: 1 cf de 4 km W de Papallacta, Ñapo, 
Equateur, 3.200 m d’altitude, 2-111-1976 (J. M. 
Campbell), dans le Centre de Biosystématique d’Ot- 
tawa (Cañada). 


Capturé prés du col de Papallacta d’oü provien- 
nent plusieurs espéces déjá décrites, ou décrites dans 
cet article. Ce nouveau taxon est YOxytrechus récol- 
té á plus basse altitude de tous ceux qui peuplent cet- 
te région. 

Etymologie 
Du mot convexe. 


6. Oxytrechus globosus sp. n. 

Holotype: 1 cT de la route Quito-Baeza, 4.000 m 
d’altitude. Ñapo, Equateur, 24-XI-1983 (L. Masner), 
dans le Centre de Biosystématique d’Ottawa (Cana- 
da); paratypes: Id" et 4 99 récoltés avec l’holoty- 
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pe et 1 $ de 10 km W de Papallacta, Ñapo, Equa- 
teur, au dessus de la lacune, 21-XI-1983 (L. Masner), 
dans le Centre d’Ottawa et dans la coll. J. Mateu. 

Espéce caractérisée par sa forte taille (la plus for¬ 
te du genre) et par sa forme générale large et con- 
vexe. Parmi les espéces avec le penis robuste á poin- 
te apicale courte et mousse, se différencie par la gran¬ 
de piéce chitineuse du sac interne de l’édéage. 


Etymologie 

Référence á la forme arrondie et subsphérique des 
élitres. 


7. Oxytrechus jeanneli sp. n. 

Holotype: 1 cf de 20 km E de Silvia, Cauca, Co- 
lombie 3.660 m d’altitude, 16-VII-1970 (J. M. Camp¬ 
bell), au Centre de Biosystématique d'Ottawa (Ca¬ 
ñada); paratypes: 51 ex. cfcf et 99 récoltés avec 
l’holotype, dans le coll. du Centre d’Ottawa et de 
J. Mateu. 

Oxytrechus présentant le lobe médian de l’édéage 
court et assez trapu, mais avec un apex fin et aigu en 
forme de faux inversée, c’est á dire, fortement re- 
troussée, avec des plaques transversales d’écailles 
spiniformes tres serrées et apicalement jointives. Ces 
caracteres permettent de différencier aisément cette 
espéce parmi ses congéneres (fig. 15). 


Etymologie 

Dédié á la mémoire du Dr. R. Jeannel, auteur du 
genre Oxytrechus et de la moderne systématique des 
Trechinae. 


8. Oxytrechus caucaensis sp. n. 

Holotype: 1 C? de 25 km E de Silvia, Cauca, Co- 
lombie, 4.000 m d’altitude, 16-VII-1970 (J. M. 
Campbell), dans le Centre de Biosystématique d’Ot¬ 
tawa (Cañada); paratypes: 1 cf et2 99 récoltés avec 
l'holotype et 1 cf et 2 99 de 20 km E de Silvia, de 
la méme date et récolteur, dans le coll. du Centre 
d’Ottawa et de J. Mateu. 


Etymologie 

De Cauca, vallée et fleuve de ce nom oü se trouve 
la localité de Silvia, en Colombie. 


9. Oxytrechus llanganatisianus Mateu, 1988 

Mateu, 1988: 310: Holotype: Llanganatis, Equateur. dans la 
coll. de l’auteur; paratypes: 2 ex. dans les coll. J. Mateu et P. Mo- 
ret. 

Les exemplaires proviennent de la prov. de Tun- 
gurahua, 4.200 m d'altitude, dans un «pulvinetum», 
sous les pierres 

Etymologie 

Du nom de la localité, Llanganatis, oü furent ré¬ 
coltés les spécimens. 

10. Oxytrechus norae Mateu, 1982 

Mateu, 1982: 212. Holotype: volcan Puracé, Dto. Cauca, Co¬ 
lombie, dans la coll. C. Bordón de Maracay (Venezuela); paraty¬ 
pes: une assez longue serie récoltée avec l'holotype dans les coll. 
C. Bordón et J. Mateu. 

Jusqu’á maintenant était l’unique espéce de ce gen- 
re connue de la Colombie; aujourd’hui, dans ces pa- 
ges, nous décrivons sept autres espéces de ce pays-lá. 

Etymologie 

Dédié á Mme. Nora Bordón, qui récolta l’espéce 
en compagnie de son époux. 


11. Oxytrechus zoiai Casale & Sciaky, 1986 

Casale et Sciaky, 1986: 483. Holotype: volcan Cotopatxi, 
Equateur, dans le Mus. Reg. Sci. Nat. de Turin; paratypes: id. et 
dans d'autres collections. 

Trouvé sur les pentes du Cotopatxi á 
4.500-4.800 m d’altitude. Retrouvé aussi par P. Mo- 
ret en 1985 dans la méme localité. 


Etymologie 

Du nom de M. S. Zoia, de Génes, spécialiste bien 
connu des Catopidae. 


12. Oxytrechus moreti Mateu, 1988 

Mateu, 1988: 310. Holotype: col de Papallacta. Equateur. dans 
la coll. de l'auteur; paratypes: dans les coll. J. Mateu et P. Moret. 

Cet Oxytrechus a été repris de nouveau par P. Mo¬ 
ret dans la méme localité en juillet et en septembre 
de 1988. 
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Figs. 14-19.—Edéages des Oxytrechus: 14) O. guaguanus sp. n., de Guagua, Equateur. 15) O. jeanneli sp. n., de Silvia, Colom- 
bie. 16) O. bousqueli sp. n., de Silvia, Colombie. 17) O. campbelli sp. n., de Silvia, Colombie. 18) O. caucaensis sp. n., de Sil¬ 
via, Colombie. 19) O. norae Mateu, de Puracé, Colombie. 

Figs. 14-19 — Aedeagus oí the Oxytrechus: 14) O. guaguanus sp. n., from Guagua, Ecuador. 15) O. jeanneli sp. n., from Silvia, 
Colombia. 16) O. bousqueti sp. n., from Silvia, Ecuador. 17) O. campbelli sp. n.. from Silvia, Colombia. 18) O. caucaensis sp. n., 

from Silvia, Colombia. 19) O. norae Mateu, from Puracé, Colombia. 


Etymologie 

Dédié á M. P. Moret qui découvrit cette espéce et 
qui nous a généreusement donné la plupart de ses ré- 
coltes en Equateur. 

13. Oxytrechus guaguanus sp. n. 

Holotype: 1 cf du cratére du volcan Pichincha, 
Guagua, Pichincha, Equateur, 4.050 m d’altitude, 
31-VII-1988 (P. Moret), dans notre collection; pa- 
ratypes: 5 cfcf et 5 $9 dans les coll. J- Mateu et 
P. Moret. 

L’édéage de ce nouveau taxon est assez remarqua- 
ble (fig. 14) par la forme générale du lobe médian 
bien arquée et pourvue d'un grand aileron sagittal 
subdiscoide, ainsi que par le plateau apical allongé 
et attenué terminé en forme de grand sabot forte- 
ment retroussé. Sac interne inerme. 


Etymologie 

Du nom de la localité Guagua, oü l’espéce a été 
récoltée. 

14. Oxytrechus lallemandi Jeannel, 1927 

Jeannel, 1927: 70. Type: Jano-Urcu, Equateur, au Muséum 
Nat. Hist. Nat. de París; paratypes: id. id. 

Comme nous l’avons déjá écrit (Mateu, 1988), 
Lallemand visita vraissemblablement le Yana-Urcu 
de Piñan, d’aprés les recherches faites en Equateur 
par notre ami P. Moret. 

Cette espéce n’a pas été reprise par la suite aprés 
les récoltes du Capitaine Lallemand et de P. Rivet 
en 1903. Aucun entomologiste moderne ne parait 
avoir visite le Yana-Urcu. 
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Etymologie 

Dédié á son découvreur le Capitaine Lallemand. 

15. Oxytrechus campbelli sp. n. 

Holotype: 1 O" de 20 km E de Silvia, Cauca, Co- 
lombie, 3.660 m d'altitude, 16-VII-1970 (J. M. 
Campbell), dans le Centre de Recherches Biosysté- 
matiques d’Ottawa (Cañada); paratypes: 2 cfcf et 
7 99 dans les coll. du Centre d'Ottawa et de J. Ma- 
teu. 

Premiére espéce de la Colombie appartenant au 
groupe d’ Oxytrechus équatoriens (jusqu’á mainte- 
nant), formé par les espéces O. lallemandi , O. zoiai, 
O. moreti, etc., caractérisé par la conformation de 
son édéage fin, allongé et terminé en pointe fine, ai- 
gué et retroussée. 

Etymologie 

Dédié á son découvreur, Mr. J. M. Campbell, qui 
nous a fait connaitre une si intéressante faune de Tre- 
chides andins. 


16. Oxytrechus cyathiderus Jeannel, 1954 

Jeannel, 1954: 9. Holotype: Maraguié, Pérou, au Muséum Nat. 
Hist. Nat., de París. 

Un mále unique récolté par C. Jelski. Cet exem- 
plaire se trouvait dans la collection Oberthür (ex 
Chaudoir); l’espéce n’a pas eté retrouvée depuis. Cet 
Oxytrechus se distingue de ses congenéres par son 
édéage «long et tres peu arqué dans sa partie distale 
qui est épaisse, non effilée en bec pointu. Pas de pié- 
ce copulatrice dans le sac interne», d’aprés JEANNEL 
(1954). 


Etymologie 

Nous pensons que le nom de Jeannel se référe au 
pronotum en forme de coupe (en grec «cyathus») et 
á sa base étroite en forme du cou ou goulot. 

17. Oxytrechus vulcanus Mateu, 1988 

Mateu, 1988: 309. Holotype: volcan Chiles, Equateur, dans la 
coll. de l’auteur; paratypes: 3 ex . dans les coll. J. Mateu et P. Mo- 
ret. 

Le volcan Chiles se trouve dans le nord du pays, 
prés de la frontiére avec la Colombie. Cette espéce 
peut se grouper avec les O. equatorianus et O. pi- 


chinchanus dont Pédéage termine en pointe courte 
ou assez courte, épaisse et mousse. 

Etymologie 

Dieu du feu dont les forges se trouvaient á l’inté- 
rieur de la terre. 


18. Oxytrechus pichinchanus Mateu, 1988 

Mateu, 1988: 311. Holotype: col de Papallacta, Equateur, 
dans la coll. de l’auteur; paratypes: 1 ex. coll. J. Mateu. 

Encoré une espéce du col de Papallacta, aux con- 
fins des provinces de Ñapo et de Pichincha, qui par 
la conformation de son édéage, vient se placer prés 
des deux précédents á pointe apicale courte et mous¬ 
se. 


Etymologie 

Du nom de la province de Pichincha en Equateur. 

19. Oxytrechus equatorianus Mateu, 1988 

Mateu, 1988, 311. Holotype: col de Papallacta, Equateur, dans 
la coll. de l’auteur; paratypes: 3 ex. dans les coll. J. Mateu et 
P. Moret. 

Une autre espéce du col de Papallacta, 0 C 1 il coha¬ 
bite avec plusieurs Oxytrechus différents, comme 
nous l’avons déjá écrit. P. Moret l’a de nouveau cap¬ 
turé en 1988 á Imbabura, sur le Catachi sud, entre 
4.350 et 4.600 m d’altitude. Ce dernier volcan ne se 
trouve pas trés loin du Yana-Urcu, localité de YO. la¬ 
llemandi. 


Etymologie 

Qui vient de ou appartient á l’Equateur. 

20. Oxytrechus bousqueti sp. n. 

Holotype: 1 d" de 25 km E de Silvia, Cauca, Co¬ 
lombie, 4.000 m d’altitude, 16-VII-1970 (J. M. 
Campbell), dans le centre de Biosystématique d’Ot¬ 
tawa (Cañada); paratypes: 5 99 récoltées avec 1’ ho¬ 
lotype, dans les coll. du Centre d’Ottawa et de J. Ma¬ 
teu. 

Cette espéce présente un édéage bien particulier: 
tout d’abord par sa petitesse, ensuite par son lobe 
médian bien arqué et pourvu d’un aileron saggital as- 
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Figs. 20-24.— Genre Oxytrechus: 20) Edéage du O. cyalhiderus Jeannel, de Mariguié, Pérou (d'aprés Jeannel). 21) Habitus de 
O. ¡allemandi Jeannel. 22) Edéage, de Yana Urcu, Equateur (d'aprés Jeannel). 23) Habitus de O. arechavaletai (Putzeys). 

24) Edéage, de Montevideo, Uruguay (d'aprés Jeannel). 

Figs. 20-24.—Genus Oxytrechus: 20) Aedeagus of O. cyathiderus Jeannel, from Maraguié. Perú (after Jeannel). 21) Habitus of 
O. lallemandi Jeannel. 22) Aedeagus from Yana-Urcu, Ecuador (after Jeannel). 23) Habitus of O. arechavaletai (Putzeys). 24) Ae¬ 
deagus, from Montevideo, Uruguay (after Jeannel). 


sez développé (fig. 16); la partie apicale est robuste, 
pas trop attenuée, á pointe large, épaisse et briéve- 
ment retroussée et lobée au bout. Styles larges. Pas 
de piéce dans le sac interne. 

Etymologie 

Dédié á M. Yves Bousquet, du Centre de Recher¬ 
ches Biosystématique d’Ottawa (Cañada), qui nous 
a communiqué obligeamment le matériel du Centre. 
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NOTE SU ALCUNI OTIORHYNCHUS IBERICI DEL GRUPPO DI 
O. STRICTICOLLIS FAIRMAIRE CON DESCRIZIONE DI QUATTRO 
NUOVI TAXA (COL. CURCULIONIDAE) * 

M. Meregalli ** 

RIASSUNTO 

Sono studiate le seguenti specie di Otiorhynchus: O. cancasanus Reitter, 1913, O. mirei 
Hoffmann, 1964, O. truncaiellus Graells, 1858, O. caunicus Stierlin, 1872 e sono descritti i 
seguenti nuovi taxa: O. curlettii sp. n., del Vizcodillo (Sanabria) e del Teleno, O. voriseki 
sp. n., della S.ra Queixa e di Sanabria, O. trichophorus sp. n., del Monte Mampodre, pres- 
so Maraña e O. mirei cornonensis ssp. n. del Monte Cornón, presso il Puerto de Somiedo. 

Viene fornita una chiave dicotomica per le varié specie. 

Parole chiave: Otiorhynchus, Penisola Ibérica, tassonomia, nuovi laxa. 


ABSTRACT 

Notes on some Iberian Otiorhynchus of the O. stricticollis Fairmaire group with descrip- 
tion of four new taxa. 

Otiorhynchus cancasanus Reitter, 1913, O. mirei Hoffmann, 1964, O. truncatellus 
Graells, 1858 and O. caunicus Stierlin, 1872 are revised. The following new taxa are des- 
cribed: O. curlettii sp. n„ from Vizcodillo Mount (Sanabria) and from Teleno, O. voriseki 
sp. n., from S.ra Queixa and Sanabria, O. trichophorus, sp. n., from Mampodre Mount 
(Maraña) and O. mirei cornonensis ssp. n., from Cornón Mount (near to Puerto de Somie¬ 
do). A key to the species is given. 

Key words: Otiorhynchus, Iberian Península, taxonomy, new taxa. 


1NTRODUZIONE 

Le attuali conoscenze sugli Otiorhynchus della Pe¬ 
nisola Ibérica sono frammentarie. Dopo le prime des- 
crizioni risalenti alia fine dello scorso secolo e con¬ 
dénsate in Reitter (1913), si hanno soltanto spora- 
dici contributi di Zumpt (1934), ROUDIER (1954) e 
Hoffmann (1958, 1965). Particolarmente carenti 
sono le indagini sul settore pirenaico-cantabrico, ric- 
co di endemiti. Un orgánico progetto di ricerca rela¬ 
tivo a tale settore ibérico é stato intrapreso da Me- 
REGALLI (1986, 1987, 1989, 1990 e 1991). Oggetto 
della presente nota sono le specie del gruppo di 
O. stricticollis Fairmaire, 1859, colonizzanti la regio- 
ne cantábrica, i Monti Carpetani e la parte setten- 
trionale della Meseta. Altre entitá di tale complesso, 
piü affini alia forma nomínale, sono presentí dalla ca- 


tena pirenaica alia Sierra de Moncayo: esse verran- 
no prese in considerazione in un ulteriore contribu¬ 
to. Di una specie delle regioni montuose meridionali 
(O. jaenensis Stierlin, 1873) si é recentemente occu- 
pato Alonso-Zarazaga (1987). Le specie qui esa- 
minate sono caratterizzate dallo sternite anale Cf fi- 
nemente multistriato (ad eccezione di O. cancasanus 
Reitter, 1913, in cui le strie sono ridotte di numero 
e poco visibili), dal pronoto a lati appena ampliati, 
con massima larghezza nella parte anteriore e dalle 
elitre ovali-oblunghe, spesso finemente setolose. Nel¬ 
la regione cantábrica esse convivono con numerosi 
altri Otiorhynchus a sternite anale cf multistriato; le 
specie del complesso O. pajarensis Reitter, 1913 (cfr. 
Meregalli, 1987) sono differenziabili per la costan¬ 
te presenza di dente alia mandibola sinistra; quelle ri- 
feribili ad O. pyrenaeus Gyllenhal, 1834, hanno eli- 


* XIII contributo alia conoscenza dei Curculionidi della Penisola Ibérica. Lavoro eseguito con contributo M.P.I. 60 % - Ricerca Scienti- 
fica. 

** Istituto di Entomología Agraria ed Apicoltura. Via Giuria 15, 10126 Torino (Italia). 
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tre appiattite sul dorso, con parte declive tongamen¬ 
te obliqua, pronoto globoso, isodiametrico e zampe 
rosse; quelle appartenenti al gruppo di O. auropunc- 
tatus Gyllenhal, 1834, sono caratterizzate da zampe 
rosse, pronoto piccolo, convesso, elitre globose, ova- 
li, convesse e coxiti dell'ovopositore piú brevi e sper- 
mateca spesso dilatata ad ampolla alia base. 
O. getschmanni Stierlin, 1880, O. ehlersi Stierlin, 
1881, e specie affini si differenziano per la peculiare 
conformazione delle zampe (cfr. Meregalli, 1987). 


METODOLOGIA 

Le indagini sono State effettuate prevalentemente 
con raccolte sublapidicole in habitat della regione al¬ 
pina e subalpina, spesso in vallecole esposte a nord, 
a quote cómprese tra m 1.400 e 2.000. Alcune popo- 
lazioni sono State repente alia base di Leguminose o 
di ginepri. Gli esemplari sono stati uccisi in una mi- 
scela composta da 95 parti di alcool etílico 70" e 5 par- 
ti di acido acético glaciale. Le strutture genitali cf, 
dopo dissezione, sono State prepárate a secco sul me- 
desimo cartellino, quelle 9 sono State isolate in una 
soluzione di KOH 10 % a freddo, lavate ed incluse 
in balsamo solubile in xilolo. 


Abbreviazioni utilizzate nel testo 

Lu: lunghezza; la: larghezza; s.r.: senza rostro; la 
ant: larghezza del rostro all’inserzione antennale; la 
d: larghezza del rostro sul dorso; s: scapo; fu: fuñi¬ 
cólo; c: clava. Sono riportati i valori medi di tre mi- 
surazioni sul medesimo esemplare. 


CH1AVE ALLE SPECIE 

1. Interstrie debolmente ma evidentemente con¬ 

vesse, strie depresse; elitre setolose, opache. S.ra de 
Guadarrama. O. truncatellus Graells 

— Interstrie piane, strie sul medesimo piano delle 

interstrie, almeno sul disco.2 

2. Elitre con setole semierette disposte in due-tre 

file sulle interstrie, semierette di profilo anche sul 
dorso; disco del pronoto privo di granuli. Riaño, 
Mampodre. O. trichophorus sp. n. 

— Elitre glabre o con setole piü brevi, di profilo 

sul dorso evidentemente reclinate contro il tegumen¬ 
to; se le setole sono piü evidenti il pronoto é granulo¬ 
so.3 

3. Sternite anale cf con poche strie irregolari, di- 
vergenti verso Tapice, a volte indistinte (figg. 36-37); 
pronoto di solito finemente punteggiato sul disco. 


Cangas de Narcea; S.ra de Aneares. 

. O. cancasanus Reitter 

— Sternite anale cf finemente multistriato; pro¬ 

noto in genere piü o meno granuloso, almeno alia 
base.4 

4. Elitre cf a lati quasi paralleli per un tongo trat- 

to, rapporto lu/la > 1,5; base della spermateca mol- 
to breve (figg. 19-20); dimensioni inferiori a mm 8. 
Montañas de León: S.ra Cabrera, S.ra del Teleno; 

S.ra de Caurel. O. curlettii sp. n. 

— Elitre anche nel cf a lati piü o meno curvilinei, 

rapporto lu/la <1,5.5 

5. Pronoto con punti lineari, confluenti in rughe 

piü o meno concentriche; intervalli dei punti subpia- 
ni o debolmente convessi, confusamente granulosi; 
elitre oblunghe anche nel cf. Peña Ubiña; Pico Cor- 
nón. O. mirei Hoffmann 

— Pronoto granuloso, granuli piü o meno densi 

ma sempre isolati tra loro; elitre ovali.6 

6. Femori rossastri nella meta basale, elitre seto- 
lose, nella 9 singolarmente acuminate alTestremitá; 

fronte depressa tra gli occhi. S.ra de Moncayo. 

. O. caunicus Stierlin 

— Femori neri; elitre con setole brevissime, appe- 

na distinte, nella 9 non acuminate alTestremitá; 
fronte piaña o debolmente convessa. S.ra Queixa; 
Peña Trevinca. O. voriseki sp. n. 

Otiorhynchus cancasanus Reitter, 1913 

Otiorrhynchus cancasanus Reitter, 1913: 61. 

Otiorrhynchus cancasanus: Hoffmann, 1964 : 41. 

Loe. typ.: «Caneas», Asturias (= Cangas de Nar¬ 
cea). 

Figure: 1, 2, 10, 11, 16, 17, 18, 26, 36, 37 e 45. 
Materiale esaminato 

Lectotypus (qui designato): Caneas, Asturias, Pa¬ 
ganetti, 9 (coll. Természettudományi Múzeum 
Állattára, Budapest). Paralectotypi: coll. Institut für 
Pflanzenschutzforschung, Eberswalde: Caneas, Paga- 
netti, 11 exx. cfcf99- 

Altro materiale: coll. Solari: Caboalles, Paganetti, 
3 efef; Caneas, Paganetti, 1 cf 1 9- Coll. Meregal¬ 
li: León, S.ra Aneares, Tres Obispos, m 1.600, 
10-VII-1983, 1 Cf leg. Meregalli; id., 22-VI-1987, 
i cf 4 99* 

Otiorhynchus sp. cfr. cancasanus: Reinosa, Peña 
Labra, Pico Tres Mares, m. 2.000, 8-VI11-1983, 1 9 
leg. Meregalli (coll. Meregalli). 

Tipo: In coll. Reitter é presente una 9 recante i 
seguenti cartellini: «Caneas, Paganetti» e un cartelli- 
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Figo 1-15.—Pene (1-9. visione dorsale. 10-15, visione laterale) di: 1) O. cancasanus Reitter Caboal es_ 2) Id.. S.ra de Aneares. 
3) 0 curie,,u sn. n , paratypus. 4) O. cfr. curien,,, Pájaro. 5) O. mirei mirei Hoffmann. Peña Ubma. 6) O. cfr. mchophorus, R.ano. 
7) O. mchophorus sp. n.. paratypus. 8) O. voriseki sp. n„ paratypus. 9) O. mirei cornonensis ssp. n„ paratypus. 10) O. cancasanus 
Reitter. Caboalles. 11) Id.. S.ra de Aneares. 12) O. cfr. curletti ,, Pájaro. 13) O. curlettu sp. n., paratypus. 14) O. mire, mire, Hoff 

mann. Peña Ubiña. 15) O. mirei cornonensis ssp. n., paratypus. 


Fies 1-15—Penis (1-9, in dorsal view, 10-15, in lateral view) of: 1) O. cancasanus Reitter, Caboalles. 2) Ditto, S.ra de Aneares. 

o curlettii sp. n., paratypus. 4) O. cfr. curlettii , Pájaro. 5) O. mirei mirei Hoffmann. Pena Ubina. 6) O. cfr. trichophorus. Riamx 
7) O. mchophorus sp. n.. paratypus. 8) O. voriseki sp. n., paratypus. 9) O mire, cornonensis ssp. n. paratypus. 10) O. «wcajanw 
Reitter, Caboalles. 11) Ditto, S.ra de Aneares. 12) O. cfr. curlettii. Pájaro. 13) O. curie,,,, sp. n.. paratypus. 14) O. mire, mire, Hoff 

mann. Peña Ubiña. 15) O. mirei cornonensis ssp. n.. paratypus. 
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no con scrittura autógrafa di Reitter «O. cancasanus 
m. 1912»; un ulteriore cartellino, apócrifo ad aggiun- 
to in época posteriore, reca l’indicazione errónea 
«Otiorrhynchus cancasanus Reitter, Holotypus». De¬ 
signo l’esemplare in questione quale lectotypus di 
O. cancasanus Reitter (cartellino rosso «Otiorhyn- 
chus cancasanus Reitter, 1913, Lectotypus, 1991 Me- 
regalli des.»). 


Descrizione (esemplari etichettati «Caneas» e 
«Caboalles») 

Tegumento nerastro a riflessi ferruginei, lucido, 
con numeróse brevi setole ricurve aderenti alia su¬ 
perficie; zampe rossastre. Rostro piü lungo che lar¬ 
go, dorso con ampia ed ottusa carena mediana, den¬ 
samente ed irregolarmente punteggiato, tegumento 
rivestito da numeróse finissime setole centripete. An- 
tenne sottili, moderatamente slanciate, rossastre, f¡- 
nemente setolose; scapo rettilineo, appena ingrossa- 
to all’apice; fuñicólo sottile, secondo antennomero di 
1/3 piü lungo del primo, restanti conici, appena piü 
lunghi che larghi; clava affusolata. Capo conico, fron¬ 
te regolarmente punteggiata, con sottili setole pilifor- 
mi; foveola céntrale piccola; occhi grandi, ovali, sub- 
piani; intervallo interoculare poco piü largo del ro¬ 
stro sul dorso. Pronoto indistintamente piü lungo che 
largo, lati moderatamente ampliati verso il quarto an- 
teriore, superficie densamente punteggiata, interval- 
li dei punti sul disco piani o moderatamente conves- 
si, granuliformi sui fianchi. Elitre oblunghe, appiat- 
tite sul dorso, lati regolarmente e moderatamente 
curvilinei; strie composte da punti rotondi, allineati, 
reciprocamente isolati; interstrie larghe quanto le 
strie, piane, 2. a riunita alia 9. a presso Tapice e 2. a stria 
non confluente con la 1. a ; superficie con irregolari de- 
boli rilievi, a volte piü convessi a formare piccoli gra- 
nuli; rivestimento composto da sparse setole pilifor- 
mi giallastre o biancastre, piü brevi di quelle di ro¬ 
stro e pronoto, ricurve contro il tegumento, e da squa- 
me lanceolate o piliformi disposte in pochi gruppi di 
3-4 squame sulle strie. Zampe snelle, femori rossa- 
stri, moderatamente rigonfi, tibie ferruginee, snelle, 
protibie nel cf debolmente ricurve all’estremitá, nel- 
la 9 quasi rettilinee, lato interno minutamente den- 
ticolato, con a volte qualche dente piü sviluppato; 
metatibie compresse alTinterno in entrambi i sessi. 
Sterniti lucidi, con piccoli granuli tondeggianti prov- 
visti di una lunga setola piliforme aderente al tegu¬ 
mento; sternite anale del Cf con 10-15 strie longitu- 
dinali molto irregolari e poco distinte, divergenti ver¬ 
so Tapice; margine apicale con alcune strie trasver- 
sali ed orlo di fini setole; sternite anale della 9 con- 
vesso nella meta basale, punteggiato e setoloso, de- 


presso vicino all'apice. Edeago leggermente asimme- 
trico, a lamella subtronca. 

Misure 

Paralectotypus cf, Caneas, Paganetti. Lu s.r. 
mm 7,35; elitre: lu mm 4,80, la mm 3,34; pronoto: 
lu mm 1,88, la mm 1,86; rostro: lu mm 1,18, la ant 
mm 0,57, la d mm 0,43; fronte: la mm 0,50; anten- 
na: s mm 1,93, fu mm 1,99, c mm 0,74; protibia: lu 
mm 2,27. 


Variabilitá 

I lati del pronoto possono essere piü o meno am¬ 
pliati in avanti, la punteggiatura dello stesso é a vol¬ 
te addensata e gli intervalli dei punti, anche sul di¬ 
sco, sono variamente convessi. Piü cospicue sono le 
differenze preséntate dalla popolazione della Sierra 
de Aneares: occhi piü convessi, elitre con 2. a inter- 
stria generalmente interrotta prima della confluenza 
con la 9. a e 2. a stria riunita alia prima all’apice elitra- 
le; sternite anale cf con strie piü numeróse e regola- 
ri, debolmente dilátate verso Testerno (figg. 36-37), 
zampe nerastre. E’ quantomeno riferibile ad una di¬ 
stinta sottospecie (ma probabilmente ad una specie 
distinta) la 9 della Peña Labra, versante Est del Pico 
Tres Mares. L’esemplare in questione condivide con 
quelli di patria tipica forma e scultura del pronoto, 
rivestimento e punteggiatura elitrale e conformazio- 
ne della spermateca, ma se ne differenzia per le di- 
mensioni inferiori (lu s.r. mm 6,80), le elitre piü con- 
vesse, a lati piü ampliati, le antenne piü sottili e lo 
sternite anale assai convesso. 


Note sistematiche 

Reitter (1913), per comoditá di utilizzo delle sue 
chiavi analitiche, incluse O. cancasanus tra i Phalan- 
thorrhynchus Reitter, anziché tra gli Otiorrhynchus 
s.str., 5. a Rotte, di cui fa parte O. stricticollis Fair- 
maire, indicandone in nota le vere affinitá (1913: 62, 
nota 1). Hoffmann (1964) ribadi Tappartenenza di 
O. cancasanus al complesso O. stricticollis. 

Note comparative 

Rimando alia trattazione degli altri taxa. 
Distribuzione geográfica 

Parte piü occidentale della catena cantábrica. 
Hoffmann (1950) citó O. cancasanus anche dei Pi- 
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Fige 16-34—Receptaculum seminis di: 16) O. cancasanus Reitter, lectotypus. 17) Id., «Caneas». 18) Id., S.ra de Aneares. 19) O. cur- 
lettii sp. n., paratypus. 20) Id., Campo de las Danzas. 21) O. voriseki sp. n., paratypus. 22) Id., paratypus. 23) O. mirei cornonensis 
ssp n paratypus. 24) O. trichophorus sp. n., paratypus. 25) O. mirei mirei Hoffmann, Peña Ubina. 26) O. cfr. cancasanus, Pena La¬ 
bra. 27) O. truncatellus Graells, P.to Morcuera. Pene (28-29, visione dorsale, 30-34, visione laterale) di: 28) O. caunicus Stierlin, Mon- 
cayo 29) O truncatellus Graells, P.to Morcuera. 30) O. mirei mirei Hoffmann, Peña Ubiña. 31) O. voriseki sp. n., paratypus. 

32) O. caunicus Stierlin, Moncayo. 33) O. cfr. trichophorus, Riaño. 34) O. trichophorus sp. n., paratypus. 


Figs. 16-34.—Receptaculum seminis of: 16) O. cancasanus Reitter, lectotypus. 17) Ditto, «Caneas» 18) Ditto, S.ra de Aneares. 
19) O. curlettii sp. n., paratypus. 20) Ditto, Campo de las Danzas. 21) O. voriseki sp. n., paratypus. 22) Dltt0 ; P a [ al yP)\ s -? 3 ) mi ' 
rei cornonensis ssp. n., paratypus. 24) O. trichophorus sp. n., paratypus. 25) O. mirei mirei Hoffmann, Peña Ubma. 26) O. cfr. can¬ 
casanus, Peña Labra. 27) O. truncatellus Graells, P.to Morcuera. Penis (28-29, in dorsal view, 30-34, in lateral view) of: 28) O. cau¬ 
nicus Stierlin, Moncayo. 29) O. truncatellus Graells, P.to Morcuera. 30) O. mirei mirei Hoffmann, Pena Ubina. 31) O. voriseki sp. n., 
paratypus. 32) O. caunicus Stierlin, Moncayo. 33) O. cfr. trichophorus, Riaño. 34) O. trichophorus sp. n., paratypus. 
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renei centrali (Cirque de Troumouse). Si tratta di una 
indicazione certamente errónea, come giá chiarito da 
Tempére (1977) e Tempére & Péricart (1989). 

Note bioecologiche 

Non si conosce alcun dato bioecologico in mérito 
alia popolazione di localitá tipica, mai piü individúa¬ 
la dopo le raccolte di Paganetti; la forma della S.ra 
de Aneares venne ritrovata in habitat sublapidicolo 
in un vallone esposto a nord, in compagnia di 
Otiorhynchus dentipes ancarensis Meregalli, 1987 ed 
Iberoplinthus casalei Meregalli, 1987. 

Otiorhynchus curlettii sp. n. 

Loe. typ.: León, S.ra Cabrera, Vizcodillo (UTM 
29TQG0670). 

Figure: 3, 4, 12, 13, 19, 20, 40, 41 e 45. 

Materiale esaminato 

Holotypus cf: León, Sanabria, S.ra Cabrera, Viz¬ 
codillo, m. 2.100, 4-VI-1991 leg. Meregalli (coll. Mu¬ 
seo Nacional Ciencias Naturales). Paratypi: stessa lo¬ 
calitá e data, 54 exx. cfcf99 (coll. Meregalli, Alon- 
so-Zarazaga, Osella, Vofísek). 

Altro materiale: León, Teleno, m 1.900, 
15-VIII-1983, 1 Cf 3 99 L. e M. Meregalli legg. 
(coll. Meregalli). Coll. Instituto Aclimatación, Alme¬ 
ría: Montes Aquilianos, Campo las Danzas, 
27-VII-1975, lef 3 99 leg. Mateu. 

Otiorhynchus curlettii s.L: Quiroga, S.ra Caurel, 
Pajaro, m 1.700, 21 -VI-1987, 1 cf leg. Meregalli 
(coll. Meregalli). 

Diagnosi 

Otiorhynchus affine a cancasanus, caratterizzato 
dal cf con elitre a lati oblunghi, molto debolmente 
curvilinei e sternite anale finemente multistriato; ti¬ 
pica é anche la conformazione dei genitali cf e 9- 

Descrizione 

Tegumento ñero, lucido, con finissime setole pili- 
formi chiare reclinate contro la superficie. Rostro ap- 
pena piü lungo che largo, dorso stretto, a margini 
ben definiti, salienti, carena mediana convessa, su¬ 
perficie tra le carene fortemente scolpita, con irrego- 
lari rugositá. Antenne molto finemente setolose, 
ferruginee; scapo piü scuro, rettilineo, appena in- 


grossato e debolmente ricurvo aH'estremitá; 2." arti- 
colo del fuñicólo di poco piü lungo del l.°, restanti 
conici, isodiametrici; clava ellittico-affusolata. Capo 
conico, fronte sparsamente punteggiata, occhi con- 
vessi, intervallo interoculare molto piü largo del ro¬ 
stro sul dorso. Pronoto piü lungo che largo, lati mo- 
deratamente ampliati in avanti, massima larghezza 
nel terzo anteriore; superficie con densi punti con- 
fluenti profondamente scolpiti, ¡ntervalli convessi o 
granulosi sul disco, distintamente granulosi sui fian- 
chi, margine esterno dei punti con una finissima se- 
tola piliforme centrípeta. Elitre nel cf oblunghe, a 
lati appena curvilinei; strie composte da punti ton- 
deggianti, profondi, reciprocamente isolati, piü lar- 
ghe delle interstrie; 1. a e 2. a stria riunite all'apice; in- 
terstrie appena convesse, con traccia di granuli ap- 
piattiti sul dorso ed aguzzi sui fianchi, portanti una 
breve setola bianca ricurva contro il tegumento ben 
visibile soprattutto sui fianchi. Zampe nere, slancia- 
te, femori moderatamente rigonfi; protibie rettilinee, 
appena ricurve all’interno nel cf, margine inferiore 
finemente denticolato; metatibie cf ricurve verso 
l’interno, compresse e setolose, granulóse; nella 9 
análogamente compresse ma con poche setole e gra¬ 
nuli; tarsi ferruginei. Primi due sterniti cf depressi, 
granulosi, finemente setolosi; 3.°-4.° con irregolari 
strie longitudinali; sternite anale convesso, con circa 
40 strie longitudinali parallele piuttosto regolari ed 
ápice con alcune setole molto brevi; 3.°-4.“ sternite 
9 a volte con traccia di strie irregolari; sternite ana¬ 
le convesso, setoloso, con profonda depressione lun¬ 
go Tintero margine. Edeago quasi simmetrico, a la- 
mella allungata, ápice arrotondato. 


Misure 

Paratypus cf: Lu s.r. mm 6,80; elitre: lu mm 4,35, 
la mm 2,88; pronoto: lu mm 1,77, la mm 1,69; ro¬ 
stro: lu mm 1,10, la ant mm 0,59, la d mm 0,42; fron¬ 
te: la mm 0,51; antenna: s mm 1,78, fu mm 1,90, c 
mm 0,63; protibia: lu mm 1,87. 


Variabilitá 

Dimensioni cómprese tra mm 6,40 e mm 7,30 s.r. 
Le 99 hanno dimensioni in media maggiori ed eli¬ 
tre a lati molto piü ampliati, appiattite sul dorso. In 
O. curlettii varia soprattutto il pronoto, a lati piü o 
meno ampliati nel terzo anteriore, con scultura sul 
disco a volte piü profonda ed intervalli dei punti sub- 
convessi; spesso é presente una traccia di linea me¬ 
diana non punteggiata. Gli esemplari dei Monti 
Aquiliani (Teleno e Campo las Danzas) differiscono 
principalmente per le dimensioni maggiori 
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Fig. 35.—Habitus di O. voriseki sp. n., paratypus. 


Fig. 35.— O. voriseki sp. n., paratypus, dorsal view. 
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(mm 7,20-7,80), gli occhi subpiani, le elitre cf a latí 
ancora meno curvilinei, quasi del tutto paralleli per 
un lungo tratto. Tapice dell’edeago piü slanciato. É 
riferíbile ad una forma di O. curlettii il cf della S.ra 
Caurel, vetta del Pajaro, che si distingue per Tedea- 
go ad ápice piü stretto (figg. 4 e 12) e lo sternite ana¬ 
le moho convesso, con striatura finissima, composta 
da oltre 50 strie (fig. 41). Si tratta probabilmente di 
un taxon differenziabile a livello sottospecifico, ma é 
soprattutto interessante segnalare la presenza di una 
forma di O. curlettii in una regione prossima alTarea- 
le di O. cancasanus. 


Etimología 

Dedico questo taxon alio studioso di Buprestidae 
Gianfranco Curletti, in segno di amicizia. 


Note comparative 

O. cancasanus si differenzia per le elitre a lati cur¬ 
vilinei, lo sternite anale cf con poche strie divergen- 
ti, Tedeago differente, la presenza di gruppi di squa- 
me sulle elitre; O. voriseki m., hoc opus, si distingue 
per le dimensioni maggiori, il rostro moho piü lungo 
che largo, il pronoto granuloso, le elitre ovali; O. mi- 
rei ha edeago nettamente diverso, tegumento presso- 
ché glabro, pronoto privo di granulazioni, con pun- 
teggiatura piü fine e spaziata. 


Note bioecologiche 

La popolazione del Vizcodillo colonizza le prate- 
rie pietrose presso la veta, sul versante esposto a 
nord. Al momento delle indagini, dopo un invernó 
particolarmente freddo e nevoso, buona parte degli 
esemplari si trovava ancora in svernamento sotto am- 
massi di pietre. La Curculionidofauna associata com- 
prendeva O. sylvestris telenoensis Meregalli, 1986 e 
Dichotrachelus laurae Meregalli, 1988, oltre ad alcu- 
ni Strophosomini e Brachyderini non identificati. Gli 
esemplari del Teleno vennero reperiti sotto pietre a 
breve distanza dalla vetta, in una vallecola esposta a 
nord, assieme alie medesime altre specie di Curcu- 
lionidi. L'individuo della S.ra de Caurel fu invece 
raccolto sulla vetta del Pajaro, sotto un cespo di le- 
guminose, assieme a numerosissimi esemplari di 
O. daphnes Meregalli, 1986, Brachyderes lusitanicus 
(F., 1781), Pachytychius sp., Apion spp., Sitona re- 
gensteinensis (Herbst, 1794) e Sitona sp. 


Distribuzione geográfico 

Montañas de León: S.ra Cabrera e Monti Aquilia- 
ni; Lugo: S.ra de Caurel. Da rilevare che in Sana- 
bria (Lago de La Baña, ad ovest del Vizcodillo e non 
lontano dal Teleno) compare anche O. voriseki. 


Otiorhynchus voriseki sp. n. 

Loe. typ.: Galizia, Sierra de Queixa (UTM 
29TPG4080). 

Figure: 8, 21, 22, 31, 35, 42 e 45. 


Materiale esaminato 

Holotypus cf: Orense, S.ra de Queixa, Cabeza de 
Manzaneda. m 1.700, 21-VI-1987, Meregalli legit 
(coll. Museo Nacional de Ciencias Naturales, Ma¬ 
drid). 

Paratypi: stessa localitá e data, 40 exx. cfcf99i 
id., m 1.400, 13-VI11-1983. L. e M. Meregalli legg., 
2cfcf (coll. Meregalli, Vorísek, Alonso-Zarazaga, 
Osella). S.ra de Oneja (sic!, errore per Queija), 1 9» 
coll. Stierlin (Instituí für Pflanzenschutzforschung, 
Eberswalde). 

Altro materiale: León, Lago de la Baña, m 1.400, 
19-VII-1956, 2 9 9 Mateu leg. (coll. Instituto Acli¬ 
matación, Almería). 

Diagnosi 

Otiorhynchus appartenente al complesso cancasa¬ 
nus Reitter, caratterizzato dal rostro lungo, dal pro¬ 
noto granuloso, dalle elitre ovali, dall’edeago a la- 
mella moho breve, dalle grandi dimensioni. 

Descrizione 

Tegumento ñero, subopaco, provvisto di brevi e 
sparse setole piliformi aderenti al tegumento e poco 
evidenti. Rostro piü lungo che largo, margini dorsali 
ben delineati, paralleli nella parte basale, superficie 
irregolarmente rugosa, con sottile carena mediana sa¬ 
liente. Antenne nere, slanciate; scapo rettilineo, ap- 
pena percettibilmente ingrossato alTestremitá; fuñi¬ 
cólo setoloso, 2." articolo quasi del doppio piü lungo 
del l.°, restanti conici, distintamente piü lunghi che 
larghi; clava affusolata. Capo globoso, occhi debol- 
mente convessi, fronte punteggiata, con brevi setole 
piliformi, intervallo interoculare largo quanto il ro¬ 
stro sul dorso. Pronoto poco piü lungo che largo, mo¬ 
destamente ampliato verso il terzo anteriore. super¬ 
ficie granulosa, con granuli debolmente convessi sul 
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ice 36-39 -Sternite anale tf di: 36) O. cancasanus Rcitter. «Caneas». 37) Id.. S.ra de Aneares. 38) O. mirei mirei Hoffmann. Peña 
66 Ubiña. 39) O. cfr. trichophorus, Riaño. 




Fies 36-39 -Male anal sternite of: 36) O. cancasanus Reitter, «Caneas». 37) Ditto. S.ra de Aneares. 38) O. mirei mirei Hoffmann, 
6 ' ’ Peña Ubiña. 39) O. cfr. trichophorus, Riaño. 
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disco, ove a volte compare una linea mediana liscia, 
irregolarmente piú aguzzi sui fianchi. margine inter¬ 
no dei granuli portante una breve setola poco eviden¬ 
te. Elitre ovali, convesse, massima larghezza nel ter- 
zo basale, lati regolarmente curvilinei; strie poco pro- 
fonde, con punti mal definiti, 2.' di solito riunita alia 
1." all ápice; interstrie non piü larghe delle strie, con 
piccoli granuli irregolari, disposti confusamente, 
piuttosto fitti e portanti una breve setola giallastra 
poco visibile, spesso indistinta sul dorso; sulle strie 
sono a volte presentí poche piccole squame lanceo- 
late raggruppate. Zampe nere, finemente setolose; 
femori robusti, alquanto ingrossati; protibie del d" 
rettilinee, punteggiate, appena ricurve all'estremitá, 
denticolate; mesotibie debolmente compresse, gra¬ 
nulóse; metatibie assai compresse, con numerosi gra¬ 
nuli setigeri; metatibie 9 moderatamente compres¬ 
se, con sparse setole e granuli. Primi due sterniti cf 
finemente setolosi e minutamente granulosi, depres- 
si, 3.°-4.° punteggiati, con deboli strie irregolari, ster- 
nite anale convesso, con circa 50 strie sottili, paralle- 
le; ápice setoloso, con debole fossetta longitudinale; 
primi due sterniti 9 con rugositá trasversali, 3.’-4.° 
irregolarmente striati, sternite anale punteggiato ne- 
11a meta basale, depresso e con irregolari strie diver- 
genti all’apice. Edeago a lamella breve, arrotondata, leg- 
germente asimmetrico. 

Misure 

Paratypus cf: Lu s.r. mm 9,29; elitre: lu mm 5,82, 
la mm 4,34; pronoto: lu mm 2,45, la mm 2,39; ro¬ 
stro: lu mm 1,63, la ant mm 0,82, la d mm 0,63; fron¬ 
te: la mm 0,65; antenna: s mm 2,62, fu mm 2,53, c 
mm 0,74; protibia; lu mm 2,74. 


Variabilitá 

Le dimensioni sono a volte inferiori e le 99 han- 
no sempre rostro piü breve; il pronoto, in rari esem- 
plari, ha granuli appiattiti; le strie dello sternite ana¬ 
le 9 non sono sempre presentí. 

Etimología 

Specie dedicata a J. O. Vorísek, di Kladno (Ce- 
coslovacchia), a cui sono legato da affetto e ricono- 
scenza. 


Note comparative 

Taxon inconfondibile per le dimensioni maggiori, 
il pronoto distintamente granuloso, le elitre ovali. 


convesse, con setole quasi indistinte, la forma dei ge- 
nitali. 


Note bioecologiche 

Reperito sporadicamente sotto pietre e piü fre- 
quentemente sotto cespi di leguminose arbustive 
presso la cima della Cabeza de Manzaneda. 


Distribuzione geográfica 

La Sierra de Queixa é un complesso montuoso re¬ 
lativamente isolato della Galizia meridionale; sono 
da riferirsi ad O. voriseki anche 2 exx. 9 del Lago 
de La Baña, sul versante nord-orientale della Peña 
Trevinca (León). 


Otiorhynchus mirei mirei Hoffmann, 1964 

Otiorrhynchus mirei Hoffmann, 1964 : 40. 

Loe. typ.: Peña Ubiña. 

Figure: 5, 14, 25, 30, 38 e 45. 


Materiale esaminato 

Cantabrici, Peña Ubiña, m 1.800, 9-V1I-1978, 11 
exx. d"d"99, Meregalli legit (coll. Meregalli). 

Tipo: II tipo é conservato in collezione Hoffmann 
(Musée Histoire Naturelle, Paris). Gli esemplari to- 
potipici esaminati corrispondono perfettamente alia 
descrizione origínale, per cui non ho ritenuto neces- 
sario richiedere in studio la serie tipica. 


Descrizione 

Mi limito a delineare brevemente i principali ca- 
ratteri della specie, rinviando alia descrizione origí¬ 
nale (Hoffmann, 1964) per i dettagli. 

Tegumento ñero, quasi completamente glabro. 
Rostro a scultura profonda, rugoso; occhi laterali, 
larghezza della fronte nettamente maggiore del ro¬ 
stro sul dorso; pronoto con punti piccoli, oblunghi, 
piü o meno fusi tra loro in sottili rughe concentriche, 
intervalli dei punti stessi subpiani o moderatamente 
convessi. Elitre oblunghe, strie con punti seriati piut¬ 
tosto evidenti. Sternite anale cf convesso, con circa 
40 strie parallele, glabro ad eccezione di una frangía 
di setole basali; sternite anale 9 piano, con fini pun¬ 
ti setigeri. 
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Figg. 40-43.—Sternite anale O - di: 40) O. curlettii sp. n., Telefto. 41) O. cfr. curlettii, Pájaro. 42) O. voriseki sp. n., paratypus. 

43) O. truncatellus Graells, P.to Morcuera. 


Figs. 40-43.—Male anal sternite of: 40) O. curlettii sp. n . Teleño. 41) O. cfr. curlettii, Pájaro. 42) O. voriseki sp. n.. paratypus. 43) O 

truncatellus Graells, P.to Morcuera. 
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Misure 

Peña Ubiña, cf • Lu s.r. m 7,63; elitre: lu mm 4,66, 
la mm 3,45; pronoto: lu mm 2,22, la mm 2,11; ro¬ 
stro: lu mm 1,22, la ant mm 0,66, la d mm 0,57; 
fronte: la mm 0,63; antenna: s mm 2,07, fu mm 2,10, 
c mm 0,63; protibia: lu mm 2,32. 


Variabilitá 

Tra gli esemplari esaminati variano in misura mo¬ 
desta lunghezza del rostro, profonditá della scultura 
e larghezza delle strie. Le $9 hanno elitre ovali, a 
lati piu arcuati. 


Note comparative 

O. cancasanus Reitter ha sternite anale cf con strie 
rade, punteggiatura del pronoto piu fitta e genitali 
differenti; le altre specie hanno rivestimento piu den¬ 
so e, in genere, pronoto con scultura differente, gra¬ 
nuloso oppure regolarmente punteggiato; i genitali di 
tutte le altre specie sono nettamente distinti. 


Note bioecologiche 

Sublapidicolo nelle zone di piü alta quota della 
Peña Ubiña, ove convive con forme di O. moño (Fa- 
bricius, 1871) e O. reynosae Ch. Brisout, 1886 e con 
O. dentipes astuñensis Chevrolat, 1869 ed O. anda- 
rensis allomorphus Meregalli, 1986. 


Distribuzione geográfica 

La forma típica é conosciuta soltanto della Peña 
Ubiña. 


Otiorhynchus mirei cornonensis spp. n. 

Loe. typ.: Puerto de Somiedo, Cornón (UTM 
29TQH1968). 

Figure: 9, 15, 23 e 45. 


Materiale esaminato 

Holotypus cf: Oviedo, P.to de Somiedo, Cornón, 
m 1.800, 19-VI-1990 (coll. Meregalli). Paratypi: id., 
4 efef 2 99 (coll. Meregalli; 1 paratypus cf in coll. 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid). 


Descrizione 

Differisce dalla forma tipica per i seguenti caratte- 
ri (tra parentesi f. typ.): occhi piü ravvicinati sul dor¬ 
so, distanza interoculare non maggiore della larghez¬ 
za del rostro sul dorso; pronoto con massima lar¬ 
ghezza nella parte anteriore, lati nettamente sinuosi 
verso la base, intervalli dei punti convessi o granuli- 
formi anche sul disco; elitre 9 oblunghe, lati debol- 
mente curvilinei verso l’estremitá (elitre ovali, lati 
piü regolarmente curvilinei); rivestimento composto 
da brevi setole bianche ben evidenti (setole finissi- 
me, scarse od assenti); edeago ad ápice piü ristretto. 

Variabilitá 

La punteggiatura del pronoto é a volte completa¬ 
mente mascherata dai densi granuli appiattiti, sepa¬ 
rad da sottili rughe. 

Distribuzione geográfica 

Reperito soltanto sul Monte Cornón, sul crínale 
settentrionale al di sotto della vetta, sotto cespi di Ju- 
niperus sp. 

Otiorhynchus trichophorus sp. n. 

Loe. typ.: Riaño, Mampodre (UTM 30TON2267). 
Figure: 6, 7, 24, 33, 34, 39, 44 e 45. 

Materiale esaminato 

Holotypus cf: León, Riaño, Mampodre vers. N, 
m 2.000, 22-VII-1990, Meregalli legit (coll. Meregal¬ 
li). Paratypi: idem, 5 efef 1 9 (coll. Meregalli, coll. 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid). 

O. trichophorus s.L: Hisp., León, Riaño, m 1.000, 
10-VII-1973, 1 cf, Gfeller legit (coll. Vorísek) (l’e- 
semplare manca di entrambe le antenne, tróncate a 
livello del terzo basale dello scapo). 

Diagnosi 

Otiorhynchus contraddistinto dalle altre specie del 
complesso O. cancasanus per la vestizione piü den¬ 
sa, con setole semierette biancastre molto evidenti 
disposte sulle interstrie. 

Descrizione 

Tegumento bruno-rossastro, lucido. Rostro appe- 
na piü lungo che largo, debolmente gibboso alia base, 
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Fig. 44.— O. cfr. trichophorus, Riafto, dorsal view. 
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carena mediana ampia e convessa, margini dorso-la- 
terali moderatamente rilevati, superficie tra le care¬ 
ne irregolarmente rugosa, priva di punteggiatura ben 
definita, con lunghe setole chiare aderenti al tegu¬ 
mento. Antenne robuste, rossastre; scapo subrettili- 
neo, moderatamente ingrossato; primo articolo del 
fuñicólo brevemente conico, del doppio piü lungo 
che largo, 2." subcilindrico, piü stretto e del triplo piü 
lungo che largo, restanti isodiametrici od appena piü 
lunghi che larghi; clava affusolata. Capo conico, oc- 
chi debolmente convessi, fronte punteggiata e seto- 
losa, intervallo interoculare piü ampio del dorso sul 
rostro. Pronoto debolmente trasverso, lati distinta¬ 
mente ampliati nei 2/3 anteriori, con massima lar- 
ghezza prima della meta ed alquanto sinuosi verso la 
base; disco con punti debolmente impressi, piü o 
meno spaziati, intervalli subpiani, progressivamente 
piü convessi verso i fianchi. Elitre oblunghe, lati mol- 
to debolmente arcuati, interstrie piane, appena con- 
vesse sulla declivitá, rugóse, con piccoli granuli seti- 
geri ben evidenti soprattutto sui fianchi e la declivi¬ 
tá; strie mal delinéate, con punti superficiali portanti 
un piccolo granulo in cui é inserita una brevissima se- 
tola. Rivestimento composto da setole piliformi se- 
mierette, ricurve verso il tegumento, disposte in 2-3 
file irregolari sulle interstrie e, a volte, da qualche 
gruppo di squame ellittiche biancastre sulle strie. 
Zampe rossastre, setolose, femori piuttosto rigonfi, 
protibie quasi rettilinee, denticolate all’interno; me- 
tatibie compresse. Sterniti con piccoli granuli setige- 
ri, 3.° e 4.° a volte striati al centro, sternite anale d” 
con circa 50 strie sottili, allineate. Edeago ad ápice 
arrotondato. 

Misure 

Holotypus: Lu s.r. mm 9,23; elitre: lu mm 6,16, la 
mm 3,90; pronoto: lu mm 2,34, la mm 2,27; rostro: 
lu mm 1,45, la ant mm 0,81, la d mm 0,59; fronte: 
la mm 0,70; protibia: lu mm 2,68. 

Variabilitá 

La carena del rostro é a volte assai larga e conves¬ 
sa, il rostro stesso puó essere piü breve e largo, la 
punteggiatura del pronoto puó essere piü densa, so¬ 
prattutto sul disco; in alcuni esemplari le squame eli- 
trali sono quasi assenti. L’edeago ha ápice piü o 
meno slanciato. 

Etimología 

Dal greco «trichos», setola, e «phero», portare, per 
il caratteristico rivestimento di setole. 


Note comparative 

La specie si distingue da tutte le altre del comples- 
so per le setole semierette delle elitre. 


Note bioecologiche 

Sublapidicolo in una valletta a forma di circo niva- 
le sul versante NE del Mampodre, circondata dalle 
vette; tutti gli esemplari sono stati reperiti sotto gros- 
se pietre presso un nevaio. 


Distribuzione geográfica 

II Mampodre é un monte calcáreo relativamente 
isolato a SW dei Picos de Europa, presso il P.to de 
Tarna ed al di sopra del paese di Maraña. É certa- 
mente assai affine alia popolazione tipica di O. tri- 
chophorus il cf etichettato «Riaño, m 1.000», distin¬ 
to per la presenza di numerosi gruppi di squame bian- 
che ben visibili sulle elitre e l’edeago ad ápice piü 
allungato (figg. 7, 8 e 44). Non é stato possibile ot- 
tenere piü precise informazioni dal raccoglitore; in 
coll. Voríáek sono conservati 4 exx. di O. pajarensis 
ssp. evanescens Solari, 1922 (taxon noto soltanto di 
Maraña e del P.to de Tarna, non reperito sul Mam- 
podre), recanti le medesime indicazioni dell’esempla- 
re in questione: é probabile che l’interessante popo¬ 
lazione a piü denso rivestimento squamoso colonizzi 
qualche limitrofo complesso montuoso situato tra 
Riaño ed il Puerto de Tama. 


Otiorhynchus truncatellus Graells, 1858 
Otiorhynchus truncatellus Graells, 1858: 83. 

Figure: 27, 29, 43 e 45. 


Materiale esaminato 

Segovia, El Espinar, 6-VII-1965, 1 Cf 1 9, M. Or- 
tego leg. (coll. González, Museo Nacional de Cien¬ 
cias Naturales, Madrid). Coll. Vorísek: P.to Morcue- 
ra, 17-V-1973, 1 cf 2 $$, Gfeller leg. 

Tipo: II materiale di Graells fa parte della colle- 
zione generale del Museo Nacional de Ciencias Na¬ 
turales di Madrid. II collega Alonso-Zarazaga non é 
stato in grado di individuare alcun esemplare presu- 
mibilmente típico di O. truncatellus. Non sussisten- 
do alcun dubbio interpretativo sul nome truncatellus 
Graells, non sarebbe comunque giustificata l’istitu- 
zione di un neotipo (art. 75.b.ii, ICZN, 1985). 
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Descrizione 

Otiorhynchus di medie dimensioni, tegumento 
ñero con femori ferruginei. Rostro conico, carena 
mediana appena visibile, margini dorso-laterali indi- 
stinti, superficie punteggiata, finemente setolosa. 
Antenne nerastre, scapo rettilineo, moderatamente 
ma piuttosto bruscamente ingrossato aU’estremitá; 
2.° articolo del fuñicólo di 1/3 piü lungo del l.°, re- 
stanti conici, poco piü lunghi che larghi; clava affu- 
solata. Capo conico, occhi subpiani, appena sporgen- 
ti; fronte convessa, punteggiata, intervallo interocu- 
lare poco piü largo del rostro sul dorso. Pronoto poco 
piü lungo che largo, lati appena ampliati nella parte 
anteriore, fianchi granulosi, disco con granuli appiat- 
titi, spesso con traccia di punti allineati, meta poste- 
riore a volte con linea mediana liscia. Elitre oblung- 
he, lati moderatamente arcuati o quasi rettilinei, in- 
terstrie debolmente convesse, strie con punti roton- 
di, ravvicinati, piuttosto profondi; rivestimento com¬ 


posto da frequenti setole giallastre moho fini ma ben 
visibili, accompagnate da squamette piliformi bian- 
castre piü frequenti sui fianchi. Zampe mediocre¬ 
mente slanciate, femori assai rigonfi, rossastri; tibie 
appena sinuose all’interno, debolmente ricurve all a- 
pice, lato interno denticolato, granuloso nelle meta- 
tibie. Sterniti finemente granulosi; sternite anale cf 
multistriato, nella 9 con convessitá céntrale e fosset- 
ta apicale. Edeago quasi simmetrico, ápice subtron¬ 
co. 


Misure 

P.to de la Morcuera, cf. Lu s.r. mm 8,13; elitre: 
lu mm 5,26, la mm 3,39; pronoto: lu mm 2,09, la 
mm 2,13; rostro: lu mm 1,35, la ant mm 0,75, la d 
mm 0,54; fronte: la mm 0,60; antenna: s mm 2,15, 
fu mm 2,14, c mm 0,75; protibia: lu mm 2,47. 
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Note comparative 

Caratteri esclusivi di O. truncatellus sono il rostro 
a margini dorso-laterali indistinti, le elitre con inter- 
strie moderatamente ma visibilmente piü convesse del- 
le strie ed i punti di queste ultime piuttosto grandi 
e profondi. Anche la vestizione elitrale relativamen¬ 
te densa differenzia O. truncatellus dagli altri taxa del 
complesso, ad eccezione di O. caunicus, a cui riman¬ 
do per i dettagli, e di O. trichophorus, a setole se- 
mierette e pronoto non granuloso. 

Distribuzione geográfica 

Localizzato sui Monti Carpetani. M. A. Alonso- 
Zarazaga mi comunica che il materiale della collezio- 
ne del Museo Nacional de Ciencias Naturales di Ma¬ 
drid comprende esemplari di: Cercedilla, Rascafría, 
Lozoya, La Granja de San Ildefonso e Balsaín. 

Otiorhynchus caunicus Stierlin, 1872 

Otiorhynchus caunicus Stierlin. 1872: 336. 

Figure: 28, 32 e 45. 

Materiale esaminato 

Lectotypus (qui designato): Spanien, 9 (coll. 
Stierlin, Institut für Pflanzenschutzforschung, Ebers- 
walde). Paralectotypus: id., cf. 

Altro materiale. Coll. Stierlin: Moncayo, Brulérie, 
1 9 («amputatus Chevr.»); Moncayo, 5-7.500 ft., 
G.C.C., 1 9- Coll. Meregalli: S.ra de Moncayo, 
m 1.700, 14-VI1I-1973, 13 exx. leg. Meregalli; id., 
28-VI11-1974, 5 exx.; id., 20-VI-1979, 24 exx. Coll. 
Osella: S.ra de Moncayo, m 2.000, V. 1967, 72 exx., 
leg. Osella. 

Tipo: In coll. Stierlin sono presentí 5 esemplari. 
Una 9 reca l e indicazioni autografe dell’Autore 
«Spanien» e «O. caunicus Deyr., Pérez, Str.», e la 
designo quale lectotypus (cartellino rosso con l’indi- 
cazione «Otiorhynchus caunicus Stierlin, Lectotypus, 
1991 Meregalli des.»). Un cf é cartellinato, sempre 
da Stierlin, «Spanien» (paralectotypus); le altre due 
99 cítate probabilmente non appartengono alia se¬ 
rie típica. Una ulteriore 9> etichettata «S.ra de One¬ 
ja» (sic!, errore per Queija) fa parte di O. voriseki 
sp. n., hoc opus. 

Descrizione 

Otiorhynchus di medie dimensioni, tegumento 
ñero, ricoperto da fini setole grigie, femori rossi. 


Rostro con forte carena mediana e margini dorso-la¬ 
terali salienti, con lunghe setole centripete bianca- 
stre. Antenne ferruginee scure, scapo rettilineo, ap- 
pena ingrandito all’estremitá, 2." antennomero del 
fuñicólo di 1/3 piü lungo del l.°, restanti piü lunghi 
che larghi, conici, il 7." di solito piü slanciato; clava 
affusolata. Occhi convessi, intervallo interoculare ap- 
piattito, cóncavo, distintamente piü largo del rostro 
sul dorso. Pronoto appena trasverso, lati fortemente 
ristretti alia base, sinuosi, superficie con densi gra- 
nuli lucidi, poco salienti. Elitre ellittiche, massima 
larghezza presso la base, regolarmente convesse nel 
Cf, nella 9 piuttosto appiattite ed acuminate singo- 
larmente all’apice; intestrie piane, con granuli piatti, 
lucidi; strie non depresse, con punti rotondi debol- 
mente impressi, spaziati; rivestimento composto da 
fini setole giallo-grigie reclínate contro il tegumento, 
moderatamente addensate e da frequenti squamule 
lanceolate biancastre. Zampe gracili, femori rossa- 
stri alia base, alquanto rigonfi; tibie ferruginee, mol- 
to lunghe, quasi rettilinee, appena ricurve all’apice, 
lato interno denticolato, soprattutto nelle metatibie 
Cf. Sterniti finemente setolosi e granulosi; sternite 
anale cf con circa 30 strie parallele poco profonde. 
Edeago slanciato, ápice ristretto e ricurvo verso il 
basso. 


Misure 

S.ra de Moncayo, cf. Lu s.r. mm 9,08; elitre: lu 
mm 5,97, la mm 3,98; pronoto: lu mm 2,21, la 
mm 2,34; rostro: lu mm 1,57, la ant mm 0,83, la d 
mm 0,54; fronte: la mm 0,74; antenna: s mm 2,60, 
fu mm 2,85, c mm 0,87; protibia: lu mm 2,95. 


Variabilitá 

Le elitre della 9 sono a volte piü regolarmente 
convesse sul dorso; variabile é anche la lunghezza dei 
prolungamenti apicali, che a volte sono distinguibili 
(ma comunque brevissimi) anche nel cf . Per il resto, 
il taxon presenta notevole stabilitá di caratteri. 


Discussione e note comparative 

Oltre ad O. caunicus, sulla Sierra de Moncayo 
compare un'altra specie del gruppo di O. stricticollis, 
probabilmente a piü strette affinitá con taxa della ca- 
tena pirenaica. Del preciso status di quest’ultima for¬ 
ma mi occuperó in un futuro contributo dedicato pro- 
prio all’Artenkreis/Rassenkreis O. stricticollis. É co¬ 
munque moho probabile che essa corrisponda ad 
O. stricticollis moncayoanus Roudier, 1954, che nel- 
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la descrizione origínale venne paragonato ad 
O. stricticollis juniperi Tempere, 1939. Hoffmann 
(1964), in una trattazione alquanto confusa, conside¬ 
ró O. caunicus «morphe de stricticollis tres proche de 
la sous-espéce juniperi Tempére» ed attribui Taltro 
taxon del Moncayo direttamente ad O. stricticollis ju¬ 
niperi, senza accennare ad O. stricticollis moncayoa- 
nus. Quest'ultimo si differenzia da O. caunicus, ol- 
tre che per la forma dei genitali, per la presenza di 
squamette metalliche, di solito verdastre, sulle elitre, 
per la 7. a interstria leggermente costiforme dopo la 
confluenza con la 3. a e per le elitre non acuminate sin- 
golarmente nella 9- O. truncatellus ha edeago defe¬ 
rente, rostro con carene poco distinte, pronoto con 
granuli appiattiti, a volte con traccia di punteggiatu- 
ra e linea mediana liscia, elitre con interstrie piü con- 
vesse delle strie e tibie piü brevi. O. caunicus si dif¬ 
ferenzia comunque da tutte le altre specie del com- 
plesso per la depressione interoculare ed il prolunga- 
mento apicale delle elitre della $. 

Distribuzione geográfica 

Localizzato sulla Sierra de Moncayo, nella parte 
superiore della fascia foréstale ad A bies e Fagus. 
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NOTAS SOBRE CRYPTOPHAGUS SPADICEUS FALCOZ, 1925 Y 
CRYPTOPHAGUS JELINEKI RESKA, 1982 (COLEOPTERA, 

CRYPTOPHAGIDAE) * 

J. C. Otero y J. A. Díaz-Pazos ** 


RESUMEN 

Se establece la identidad de Cryptophagus spadiceus Falcoz, 1925 sobre ejemplares de 
la colección Falcoz. Se designan lectotipo y paralectotipos y se propone la siguiente sino¬ 
nimia: C. spadiceus Falcoz, 1925 = C. jelineki Reska, 1982 (syn. n.). 

Palabras clave: Coleóptera, Cryptophagidae, Cryptophagus spadiceus, Cryptophagus jeline¬ 
ki, identidad, sinonimia. 


ABSTRACT 

Notes on Cryptophagus spadiceus Falcoz, 1925 and Cryptophagus jelineki ReSka 1982 (Co¬ 
leóptera, Cryptophagidae). 

The true identity of Cryptophagus spadiceus Falcoz, 1925 is established by examination 
of specimens of the collection Falcoz, here designating lectotype and paralectotypes. The 
specific identity of C. spadiceus Falcoz with Cryptophagus jelineki Reska, 1982 (syn. n.) is 
proposed. 

Key words: Coleóptera, Cryptophagidae, Cryptophagus spadiceus, Cryptophagus jelineki, 
identity, synonymy. 


INTRODUCCION 

Cryptophagus spadiceus fue descrito por FALCOZ 
(1925), basándose en ejemplares recolectados por el 
Dr. D. Zariquiey en la entrada de la cueva: «Bauma 
de los Encantades», Gerona, España. La descripción 
además de incompleta —por no tener en cuenta la es¬ 
tructura del aparato genital masculino y otra serie de 
caracteres anatómicos— no precisa el número de 
ejemplares de la serie tipo. Por ello, el valor taxonó¬ 
mico de esta especie ha sido incierto para todos los 
autores que han estudiado este dificultoso género. 

Bruce (1936: 148) en su excelente revisión de los 
Cryptophagus Herbst, 1792 europeos, transcribe la 
diagnosis dada por Falcoz. En el último párrafo de 
la descripción original, este autor escribe: «Cette es- 
péce..., peut prendre place auprés du C. fumatus 
Marsham, 1802». Esta observación y el no haber po¬ 


dido consultar la serie tipo, es lo que pudo haber in¬ 
ducido a Bruce (1936: 65) a considerarla como si¬ 
nónima de C. fumatus Marsham. 

Balfour-Browne (1953: 258) al igual que el au¬ 
tor precedente, tampoco pudo estudiar los ejempla¬ 
res de la colección Falcoz y consideró que C. fuma¬ 
tus auctt. nec Marsham (= ? spadiceus Falcoz) pue¬ 
da ser sinónima de Cryptophagus fallax Balfour- 
Browne, 1953. Las monografías de autores posterio¬ 
res (COOMBS & WOODROFFE, 1955: 253 y Dajoz, 
1959: 110) han seguido, al no disponer de nuevos da¬ 
tos, este último criterio. 

ReSka (1982) describe de Ponferrada (León, Es¬ 
paña), una especie a la que denomina C. jelineki. Del 
detallado estudio de la anatomía externa y aparato 
genital masculino, el autor establece relaciones de 
parentesco entre esta nueva especie y C. labilis 
Erichson, 1846. 


* Este trabajo forma parte del Proyecto Fauna Ibérica II. subvencionado por la DGICYT. 

** Departamento de Biología Animal, Facultad de Biología, 15706 Santiago de Compostela. España. 
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Figs. 1 -3 .—Cryptophagus spadiceus Falcoz: 1) Pronoto. 2) Edeago. 3) Parámero en vista dorsal. Escalas: fig. 1: 0,50 mm; figs. 2- 

3: 0,21 mm. 

Figs. 1-3.—Cryptophagus spadiceus Falcoz: 1) Pronotum. 2) Acdeagus. 3) Dorsal view of paramere. Scales: fig. 1: 0.50 mm; figs. 2- 

3: 0.21 mm. 


DISCUSION 

En la colección Falcoz (Université Claude Ber- 
nard, Lyon) está depositado 1 d" (cedido para su es¬ 
tudio por el Dr. Ph. Richoux) rotulado por Falcoz 
como perteneciente a la localidad típica y determi¬ 
nado como C. spadiceus. Igualmente, en la colección 
del Museo de Zoología (Barcelona) están deposita¬ 
dos 2 efe? rotulados de igual manera que el ejem¬ 
plar precedente. Posiblemente tales ejemplares fue¬ 
ron cedidos por Falcoz al recolector de la especie, el 
cual los depositó en su colección, siendo una buena 
parte de ésta cedida posteriormente al citado Museo. 

Del examen de sus caracteres anatómicos se dedu¬ 
ce una perfecta correspondencia con la descripción 
original. Además, el conjunto de los rasgos estudia¬ 
dos —tanto en lo que se refiere a la morfología ex¬ 
terna como a la estructura del aparato genital mas¬ 
culino (figs. 1-3)— concuerdan totalmente con la 
descripción de C. jelineki Reska, 1982, por lo cual no 
creemos necesario incluir una redescripción de la es¬ 
pecie objeto de esta nota. Por todo lo expuesto, coin¬ 
cidimos con ReSka (1982: 457-460) en la considera¬ 
ción de que C. spadiceus Falcoz y C. labilis Erichson 
son especies próximas, diferenciándose en el tama¬ 
ño, posición del diente lateral y estructura del apa¬ 
rato genital. Por otra parte, la propuesta formulada 


por Balfour-Browne (1953) (C. fallax Balfour- 
Browne, 1953 = ? spadiceus Falcoz, 1929) no debe 
ser tenida en cuenta. En C. fallax, los detalles ana¬ 
tómicos referidos a la configuración del pronoto (tan 
largo como ancho, lado de la callosidad visible por 
encima y en ángulo obtuso hacia atrás), parámeros 
(más largos que anchos, parte apical con dos largas 
sedas) y edeago (saco prepucial no visible, orificio 
endofálico dispuesto en el apodema del edeago) aís¬ 
lan claramente a estas dos especies. 

De los tres ejemplares estudiados, hemos designa¬ 
do como lectotipo al ejemplar perteneciente a la co¬ 
lección Falcoz (Université Claude Bernard, Lyon) y 
como paralectotipos, los depositados en el Museo de 
Zoología (Barcelona). 

Proponemos, por tanto, la siguiente sinonimia: 

Cryptophagus spadiceus Falcoz, 1925 

= C. jelineki Reska, 1982: 458, syn. nov. 


DISTRIBUCION 

Los datos que poseemos sobre la dispersión de esta 
especie en la Península Ibérica, son los siguientes: 

GERONA: Bauma de los Encantades (localidad típica). 
LEON: Ponferrada. PALENCIA (como: C. jelineki ReSka, 
1982, pág. 458). LUGO: Sierra de Aneares y Sierra del Caurel 
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CRYPTOPHAGUS SPADICEUS Y CRYPTOPHAGUS JELINEKI 


(leg. J. C. Otero). SALAMANCA: Sierra de Béjar (leg. J. Ga¬ 
llardo. col!. J. C. Otero). 
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PTILONYSSUS ECHINATUS BERLESE Y TROUESSART, 1889 (ACARI, 
MESOSTIGMATA, RH1NONYSSIDAE) NUEVO PARA LA FAUNA 
ESPAÑOLA: ESTUDIO MORFO-BIOMETRICO DE LA DEUTONINFA Y 

LA PROTONINFA 


M. B. Rodríguez, J. M. Ubeda, D. C. Guevara y C. Ariza 


RESUMEN 

Se presenta un estudio morfo-biométrico y una primera cita en España de las hembras 
de Ptilonyssus echinatus Berlese y Trouessart, 1889. utilizando dibujos de la morfología dor¬ 
sal y ventral así como una biometría completa. Asimismo, se incluye una amplia descrip¬ 
ción morfológica y biométrica (nueva para la ciencia) de la deutoninfa y protoninfa de esta 
especie Los ácaros fueron recolectados de las fosas nasales de Hirundo rustica L.y Deh~ 
chon urbica (L.) (Aves, Passeriformes, Hirundinidae) capturadas en la provincia de Gra¬ 
nada (España). El estudio de la variabilidad morfológica de los ejemplares obtenidos en 
Hirundo rustica y los de Delichon urbica nos lleva a pensar que las diferencias existentes 
entre ellos son sólo el producto de una gran variabilidad de la especie, que presenta tipos 
morfológicos distintos según el hospedador que parasita y la procedencia geográfica del mis¬ 
mo y por tanto, se considera que dichas diferencias morfológicas en ningún caso pueden 
llevar a la creación de nuevas especies o subespecies tal como habían indicado algunos auto¬ 
res. 

Palabras clave: Ptilonyssus echinatus. Acari, Rhinonyssidae, variabilidad, biometría, pará¬ 
sitos nasales, aves, protoninfa, deuloninfa, España. 


ABSTRACT 


Ptilonyssus echinatus Berlese & Trouessart, 1889 (Acari, Mesostigmata, Rhinonyssidae), 
a new mite for the Spanish fauna: a morpho-biometrical study of deutonymph and pro- 
tonymph. 


We present a morpho-biometrical study and the first record for Spain of females of Pti- 
lonyssus echinatus Berlese & Trouessart, 1889, using ventral and dorsal drawings and enti- 
re biometry. Likewise, we inelude an extensive morpho-biometrical descnption (new tor 
the Science) of the deutonymph and the protonymph of this species. Mites were extracted 
from the nasal cavity of Hirundo rustica L. and Delichon urbica (L.) (Aves, Passeriformes, 
Hirundinidae) captured in Granada province (Spain). The study of the morphological va- 
riability among specimens collected from Hirundo rustica and specimens collected from e- 
lichon urbica allowed us to indícate that these morphological vanability depend on host 
birds and geographic origin of them. For that reason, we consider that different morpho- 
logy cannot justify the creation of a new species or subespecies as several authors have sug- 
gested. 


Key words: Ptilonyssus echinatus. Acari, Rhinonyssidae, variability, biometry, nasal mites, 
birds, protonymph, deutonymph, Spain. 
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INTRODUCCION 

Aunque las primeras observaciones sobre ácaros 
parásitos de las fosas nasales de aves fueron hechas 
por Nitzsch y Giebel (en Giebel, 1871), el estu¬ 
dio profundo de este grupo de artrópodos parásitos 
no se inicia hasta 1889 con Berlese y Trouessart, 
quienes crean el género Ptilonyssus gracias al hallaz¬ 
go de unos ácaros en las fosas nasales de la golon¬ 
drina común ( Hirundo rustica L.). Estos especíme¬ 
nes fueron descritos como Ptilonyssus echinatus y 
constituyen la especie tipo para este género. Más 
adelante, Vitzthum (1929, 1935) y Pereira y Cas¬ 
tro (1949) mencionaron esta especie, pero sin apor¬ 
tar descripciones ni dibujos de la misma. 

Posteriormente, y siempre a partir de especímenes 
localizados en hospedadores de la familia Hirundini- 
dae, diversos y numerosos autores han redescrito o 
mencionado esta especie, coincidiendo en que existe 
una única combinación de caracteres para definir la 
especie Ptilonyssus echinatus Berlese y Trouessart, 
1889. Sin embargo, dichos caracteres están sujetos a 
una gran variabilidad morfológica en función de la es¬ 
pecie de ave hospedadora y es por ello que nos de¬ 
cidimos a realizar un estudio comparativo entre los 
ejemplares de esta especie recolectados por nosotros 
en Hirundo rustica L. y Delichon urbica (L.) (Passe- 
riformes, Hirundinidae), y comprobar si realmente 
dicha variabilidad morfológica podía o no justificar 
la creación de nuevas especies o subespecies próxi¬ 
mas a Ptilonyssus echinatus como ya hiciera Ama- 
RAL (1967). 

Por otra parte, Ptilonyssus echinatus nunca fue ha¬ 
llada en hospedadores capturados en España. Te¬ 
niendo en cuenta este hecho, hemos querido ampliar 
el estudio de la acarofauna parásita de las fosas na¬ 
sales de aves españolas. Además, la inclusión de la 
descripción de la deutoninfa y protoninfa de esta es¬ 
pecie nos permite completar el estudio de la especie 
Ptilonyssus echinatus, lo cual consideramos de gran 
importancia no sólo a nivel nacional sino a nivel mun¬ 
dial porque está suficientemente probado que del es¬ 
tudio de los ácaros endoparásitos es posible obtener 
una serie de datos que, en muchos casos, son funda¬ 
mentales para establecer relaciones de filogenia en¬ 
tre diferentes grupos taxonómicos de aves y además, 
estos estudios taxonómico-faunísticos pueden consti¬ 
tuir el primer paso para conocer la biología y posible 
capacidad patógena de los ácaros rinonísidos parási¬ 
tos de aves. 


MATERIAL Y METODOS 

Material estudiado: 15 hembras, 1 deutoninfa y 1 
protoninfa extraídas de las fosas nasales de Hirundo 


rustica L. y 5 hembras y 2 protoninfas localizadas en 
la cavidad nasal de Delichon urbica (L.) Las aves hos- 
pedadoras pertenecen al orden Passeriformes y den¬ 
tro del mismo, a la familia Hirundinidae. 

Los parásitos fueron transparentados, para su pos¬ 
terior estudio, en ácido láctico. Los dibujos que ilus¬ 
tran el trabajo y las medidas incluidas en el mismo 
se realizaron con los ejemplares montados entre por¬ 
ta excavado y cubreobjetos, expresándose todas las 
medidas en micrómetros. En este sentido, los pará¬ 
metros empleados en la descripción de las especies 
son los siguientes: 

Lid: Longitud del idiosoma (excluido el gnatosoma). 

Aid: Anchura del idiosoma (a nivel de los estigmas). 

LEP: Longitud del escudo podosomal (máxima). 

AEP: Anchura del escudo podosomal (máxima). 

LEP/AEP: Relación longitud-anchura del escudo podosomal. 
LEO: Longitud del escudo opistosomal (máxima). 

AEO: Anchura del escudo opistosomal (máxima). 

LEO/AEO: Relación longitud anchura del escudo opistosomal. 
LEPig: Longitud del escudo pigidial (máxima). 

AEPig: Anchura del escudo pigidial (máxima). 

LPer: Longitud del peritremo. 

APEst: Anchura de la placa cstigmal. 

LEE: Longitud del escudo esternal (máxima). 

AEE: Anchura del escudo esternal (máxima). 

LEG: Longitud del escudo genital (máxima). 

AEG: Anchura del escudo genital (máxima). 

LEG/AEG: Relación longitud-anchura del escudo genital. 
LEEG: Longitud del escudo esternitogenital (máxima). 

AEEG: Anchura del escudo esternitogenital (máxima). 

LEA: Longitud del escudo anal (máxima). 

AEA: Anchura del escudo anal (máxima). 

LG: Longitud del gnatosoma (incluidos los palpos). 

AG: Anchura del gnatosoma (máxima). 

LG/AG: Relación longitud-anchura del gnatosoma. 

LP: Longitud de los palpos. 

LQ: Longitud total de los quelíceros. 

Lq: Longitud del dedo queliceral móvil. 

LQ/Lq: Relación de longitud del quelícero-dedo queliceral mó¬ 
vil. 

AQ: Anchura del quelícero (máxima). 

LCox I, II, III, IV: Longitud de las coxas I, II, III, IV. 

LTro I, II, III, IV: Longitud del trocánter I, II, III, IV. 

LGen I, II, III, IV: Longitud del genu I, II, III, IV. 

LTib I, II, III, IV: Longitud de la tibia I, II, III, IV. 

LTar I, II, III, IV: Longitud del tarso I, II, III, IV. 

LFem I, II, III, IV: Longitud del fémur I, II, III, IV. 

LGen I, II, III, IV: Longitud del genu I, II, III, IV. 

LTib I, II, III, IV: Longitud de la tibia I, II, III. IV. 

LTar I, II, III, IV: Longitud del tarso I, II, III, IV. 

LPat I, II, III, IV: Longitud de las patas I, II, III, IV. 

APat I, II, III, IV: Anchura de las patas I, II, III, IV a nivel 
de la zona más ancha del fémur. 

LAb I, II, III, IV: Longitud de los ambulacros I, II, III, IV. 


RESULTADOS 

Los resultados que a continuación exponemos nos 
permiten señalar que el presente estudio constituye 
la primera cita de la especie Ptilonyssus echinatus en 
nuestro país y el primer estudio morfo-biométrico de 
la deutoninfa y protoninfa de esta especie, lo cual sig¬ 
nifica que se trata de descripciones nuevas para la 
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Figs. 1-3.— Ptilonyssus echinatus Berlese y Trouessart, 1889: 1) Hembra (de H. rustica): vista dorsal del idiosoma. 2) Id.: vista ventral 
del idiosoma. 3) Hembra (de D. urbica): vista ventral del idiosoma. Escalas: figs. 1-2: 200 um; fig. 3: 165 nm. 

Figs. 1-3.— Ptilonyssus echinatus Berlese & Trouessart, 1889: 1) Female (from H. rustica): dorsal view of idiosoma. 2) Ditto: ventral 
view of idiosoma. 3) Female (from D. urbica): ventral view of idiosoma. Scales: figs. 1-2: 200 um; fig. 3: 165 um 


ciencia. Además, es la primera vez que se localiza a 
esta especie sobre Delichon urbica fuera de la Unión 
Soviética. 

Como las hembras de Pt. echinatus han sido ya su¬ 
ficientemente estudiadas por diferentes autores, nos 
limitaremos a señalar las características morfológicas 
y biométricas diferenciadoras entre los especímenes 
de esta especie localizados en H. rustica y D. urbica 
y que quedan reflejadas en la tabla I. Debemos se¬ 
ñalar, como ya indicamos anteriormente, que dichas 
diferencias no nos parecen suficientemente significa¬ 
tivas como para crear nuevas especies o subespecies 
dentro de la especie Pt. echinatus y por tanto esto úl¬ 
timo constituye parte de los resultados de este traba¬ 
jo. De cualquier forma, se incluyen dibujos de la 
morfología completa de las hembras de esta especie 
(figs. 1, 2 y 3). 

Las características biométricas de las hembras pro¬ 
cedentes de las fosas nasales de los distintos hospe- 
dadores vienen expresadas en la tabla II. 


DEUTON1NFA 

Las características biométricas de la deutoninfa de 
esta especie encontrada únicamente en H. rustica se 
incluyen en la tabla II. 


Dorso (fig. 19) 

Aparecen dos escudos: podosomal y pigidial. El es¬ 
cudo podosomal es casi rectangular y muy parecido 
al de la hembra, con el margen anterior más con¬ 
vexo. Apenas está esclerificado y sus márgenes son 
muy difusos. En su superficie aparecen diversas áreas 
de inserción muscular y cuatro pares de sedas cortas 
y rechonchas, iguales en morfología y distribución a 
las de la hembra. Si bien no podemos señalar la pre¬ 
sencia de un auténtico escudo opistosomal, es inte¬ 
resante hacer notar, tal como se observa en la figu¬ 
ra 19, que las estrías del opistosoma dorsal se acen- 
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Tabla I 

Datos comparativos de las diferencias morfológicas y numéricas más significativas entre los especímenes hembra de Plilonyssus 
echinatus Berlese y Trouessart, 1889 recolectados en las fosas nasales de Hirundo rustica y Delichon urbica 

Table I 

Morphological and numerical comparative differences between females of Ptilonyssus echinatus Berlese & Troussart, 1889 collected 

from the nasal cavity of Hirundo rustica and Delichon urbica. 


Hospcdador 

Hirundo rustica 

Delichon urbica 

Forma de las sedas ventrales opistoso- 
males 

Hoja plegada o punta de lanza 

Cónicas de ápice afilado 

Número de sedas ventrales opistosoma- 
les 

11 pares 

8 pares 

Forma sedas anales 

Hoja plegada o punta de lanza 

Cónicas de ápice afilado 

Tamaño del escudo esternal 

Mayor que el de los especímenes halla¬ 
dos en D. urbica 

Menor que el de los especímenes halla¬ 
dos en H. rustica 

Forma de las sedas esternales 

Tres pares de sedas cónicas de ápice afi¬ 
lado 

El primer par de sedas esternales tiene 
el ápice redondeado 

Forma de las sedas genitales 

Sedas de extremo afilado 

Sedas de extremo cónico 

Número de dientes deutosternales 

6 a 8 

Número constante de 8 

Longitud patas 

Patas IV más largas que las restantes 

Patas I más largas que las restantes 

Número de sedas trocánter de las patas 

II 

5 

4 (falta una seda globosa) 

Número de sedas trocánter de las patas 

IV 

4 

5 (aumento de una seda globosa) 

Forma de las sedas de coxa y trocánter 
de todas las patas 

Globosas, de ápice redondeado pero con 
fina punta terminal 

Globosas, de extremo muy redondeado 
(sin punta terminal) 


túan en determinadas zonas, desde el escudo podo- 
somal al pigidial, delimitando una amplia zona que 
bien podría interpretarse como un escudo aunque 
sólo podrá comprobarse con el hallazgo y estudio de 
nuevos ejemplares deutoninfa de esta especie. 

El escudo pigidial no fue posible observarlo con 
claridad. De este modo sólo se pudieron dibujar al¬ 
gunas líneas que indicaban de alguna manera su for¬ 
ma y posición. En el margen posterior de este mal de¬ 
limitado escudo, se observan un par de largas sedas 
pigidiales y un par de poros. 

La quetotaxia cuticular del podosoma y opistoso- 
ma (sin tener en cuenta el aparente escudo opistoso- 
mal) es como en los adultos, salvo que, en este esta¬ 
dio ninfal, el par de sedas más posterior está forma¬ 
do por sedas cónicas y mucho mayores que las de la 
hembra. Los estigmas, carentes de escudo postestig- 
mático, aparecen a nivel del margen anterior de las 
coxas III o entre las coxas II y III. 

Vientre (fig. 27) 

Sólo se aprecia con relativa claridad el escudo anal. 
El escudo esternal no existe como tal sino que sólo 


se observa una región libre de estriación cuticular que 
se extiende desde la zona media de las coxas II hasta 
un poco más abajo del nivel que ocupan las coxas 
IV. Sobre esta región se observan cuatro pares de se¬ 
das (dos de ellas redondeadas y dos más afiladas), 
dos pares de lirifisuras que acompañan a los dos pri¬ 
meros pares de sedas esternales y un par de poros 
junto al par de sedas más distal. Por su parte, el es¬ 
cudo anal presenta una morfología y quetotaxia se¬ 
mejante a la de los adultos. 

Sobre la cutícula desnuda de la región opistosomal 
aparecen once o doce pares de sedas cónicas de ápi¬ 
ce afilado. 


Gnatosoma 

Es muy parecido en morfología y quetotaxia al de 
la hembra. Aquí, el gnatosoma sólo presenta cinco 
dientes deutosternales. Los quelíceros (fig. 21) son 
cortos y anchos, pues su anchura es prácticamente la 
misma en toda su longitud. 
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Tabla II 

Relación de parámetros biométricos de las distintas fases de Ptilonyssus echinatus Berlese y Trouessart, 1889 halladas en Hirundo 
rustica y Delichon urbica. Todos los parámetros están expresados en micrómetros 

Table II 

List of biometrical parameters of different stages of Ptilonyssus echinatus Berlese & Troussart, 1889 collected from Hirundo rustica and 

Delichon urbica. All parameters are expressed in micrometers. 


Hospedador 


Hirundo rustica 


Delichon urbica 

Parámetros 

Hembra 

Deutoninfa 

Protoninfa 

Hembra 

Protoninfa 

Lid. 

576-834(697) 

562 

341 

545-764(702) 

616-623(620) 

Aid. 

315-411(358) 

315 

214 

270-341(318) 

341-350(346) 

LEP. 

143-174(159) 

165 

139 

150-155(153) 

141-143(142) 

AEP. 

108-129(118) 

108 

80 

106-118(112) 

89-89 (89) 

Lper. 

28-33 (31) 

28 

21 

28-35 (31) 

24-26 (24) 

LEG. 

143-176(163) 

— 

— 

148-155(152) 

— 

AEG. 

12-19 (14) 

— 

— 

16-21 (19) 

— 

LEA. 

125-153(135) 

115 

73 

141-155(148) 

85-87 (86) 

AEA. 

61-78 (67) 

56 

38 

59-66 (63) 

47-49 (48) 

LG. 

153-174(165) 

146 

134 

150-160(155) 

118-120(119) 

AG. 

87-106 (92) 

80 

75 

87-94 (91) 

66-68 (67) 

LP. 

82-94 (85) 

71 

63 

78-82 (81) 

56-63 (60) 

LO. 

150-155(152) 

71 

78 

155-157(156) 

85-87 (86) 

Lq. 

5-7 (6) 

7 

5 

5-7 (6) 

2-2 (2) 

LQ/Lq. 

24 

10 

16 

27 

44 

AO. 

24-28 (26) 

28 

19 

26-28 (27) 

14-16 (15) 

LPat I. 

351-387(372) 

341 

236 

313-326(319) 

243-247(245) 

LPat II. 

328-364(351) 

288 

231 

273-281(277) 

235-254(245) 

LPat III. 

334-371(351) 

264 

213 

279-196(286) 

238-250(244) 

LPat IV. 

387-417(401) 

305 

229 

306-311(309) 

254-268(261) 

APat I . 

49-56 (53) 

49 

45 

42-49 (46) 

42-45 (44) 

APat II. 

49-56 (52) 

52 

45 

42-47 (46) 

45-45 (45) 

APat III. 

49-54 (52) 

54 

47 

42-45 (43) 

45-45 (45) 

APat IV. 

52-56 (54) 

54 

47 

45-47 (46) 

45-47 (46) 

LAb I . 

52-59 (56) 

26 

26 

40-47 (44) 

26-28 (27) 

LAb II. 

53-63 (59) 

24 

24 

45-52 (48) 

28-31 (30) 

LAb III. 

56-71 (59) 

24 

24 

42-47 (45) 

33-33 (33) 

LAb IV. 

59-71 (65) 

21 

31 

47-52 (49) 

35-35 (35) 


Patas (fig. 27) 

Las uñas tarsales de los cuatro pares de patas son 
ganchudas. Por otra parte, la quetotaxia de todos los 
segmentos de las patas coincide con la de la hembra. 
Quizá la única diferencia apreciable consista en que 
las sedas ventrales de coxa, trocánter y fémur sean 
más afiladas y no tan redondeadas como las de la 
hembra. 

PROTONINFA 

La biometría de las protoninfas de Pt. echinatus 
procedentes de uno y otro hospedador van incluidas 
en la tabla II. En cuanto a las características morfo¬ 
lógicas, la descripción está basada en los especíme¬ 
nes provenientes de H. rustica y las pequeñas dife¬ 
rencias existentes con los ejemplares protoninfas pro¬ 
cedentes de D. urbica quedan reflejadas en el texto. 


Dorso (fig. 20) 

Se observan dos escudos: podosomal y pigidial. El 
escudo podosomal aparece algo modificado en rela¬ 
ción al de la hembra en cuanto a morfología se re¬ 
fiere, ya que sus límites están poco definidos y el mar¬ 
gen superior es mucho más convexo. La esclerifica- 
ción y reticulación del escudo, así como las insercio¬ 
nes musculares y el número, morfología y disposición 
de las sedas, es exactamente igual al de la hembra. 
El escudo pigidial también aparece dividido en esta 
fase ninfal. Los dos pequeños escuditos tienen forma 
aproximadamente triangular y sobre cada uno de 
ellos se inserta un poro y una seda pigidial corta y 
muy fina. La quetotaxia cuticular del podosoma es 
como en las restantes fases, observándose además, 
tres pares de poros. 

En la región opistosomal, sobre la cutícula desnu¬ 
da, se observan sólo diez pares de sedas cortas y re- 
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Figs. 4-10 .—Ptilonyssus echinatus Berlese y Trouessart, 1889: 4) Hembra (de H. rustica ): vista dorsal del gnatosoma. 5) Id.: vista ven¬ 
tral del gnatosoma con ampliación del último segmento libre de los palpos. 6) Id.: quelícero. 7) Id.: pata I, vista dorsal. 8) Id.: pa¬ 
ta II. 9) Id.: pata III. 10) Id.: pata IV. Escalas: figs. 4-6: 100 pm; figs. 7-10: 150 pm. 

Figs. 4-10 .—Ptilonyssus echinatus Berlese & Trouessart, 1889: 4) Female (from H. rustica): dorsal view of gnathosoma. 5) Do.: ven¬ 
tral view of gnathosoma. 6) Do.: chelicera. 7) Do.: leg I, dorsal view. 8) Do.: leg II. 9) Do.: leg III. 10) Do.: leg IV. Scales: figs. 4-6: 

100 pm; figs. 7-10: 150 pm. 
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Figs. 11-18.— Ptilonyssus echinatus Berlese y Trouessart, 1889: 11) Hembra (de H. rustica): pata I, vista ventral. 12) Id.: pata II. 
13) Id.: pata III. 14) Id.: pata IV. 15) Hembra (de D. urbica ): pata I, vista ventral. 16) Id.: pata II. 17) Id.: pata III. 18) Id.: pa¬ 
ta IV. Escalas: figs. 11-18: 200 pm. 


Figs. 11-18.— Ptilonyssus echinatus Berlese & Trouessart, 1889: 11) Female (from H. rustica): leg I, ventral view. 12) Do.: leg II. 
13) Do.: leg III. 14) Do.: leg IV. 15) Female (from D. urbica): leg I, ventral view. 16) Do.: leg II. 17) Do.: leg III. 18) Do.: leg IV. 

Scales: figs. 11-18: 200 pm. 
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chonchas. En esta fase no se aprecian los tres pares 
de sedas más distales de la cutícula opistosomal y que 
sí estaban presentes en la hembra, pero en cambio, 
se observan nueve pares de poros. Los estigmas se 
encuentran situados a nivel de las coxas III. 

Vientre (fig. 28) 

El escudo esternal se reduce a una zona alargada, 
poco o nada esclerificada y libre de estuación cuti¬ 
cular, que se extiende desde la línea media de las 
coxas II hasta el margen posterior de las coxas III. 
En los límites laterales de este posible escudo o fue¬ 
ra del mismo, aparecen tres pares de sedas esterna¬ 
les pequeñas de extremo redondeado y dos pares de 
lirifisuras. El escudo esternal de los dos ejemplares 
de este estado ninfal encontrados en D. urbica, es 
mucho más pequeño y menos patente, pero sigue las 
pautas indicadas para la protoninfa hallada en 
H. rustica. Este escudo esternal pequeño y poco pa¬ 
tente es visible en los dos ejemplares hallados sobre 
D. urbica, sin embargo sería necesario analizar más 
ejemplares para concluir definitivamente que es di¬ 
ferente al escudo esternal de las protoninfas extraí¬ 
das de H. rustica. 

El escudo anal es piriforme y muy semejante al 
descrito para la hembra y la deutoninfa. La queto- 
taxia cuticular del opistosoma está formada por cin¬ 
co pares de sedas largas y finas. 

Gnatosoma 

Es muy parecido al de la hembra. Los quelíceros 
(fig. 22) son también bastante parecidos a los de ésta, 
aunque en la protoninfa la diferencia entre la base 
bulbosa y el ápice es menos marcada. El dedo que- 
liceral móvil tiene forma triangular. 

Patas (figs. 29-32) 

Las uñas tarsales de todas las patas son ganchu¬ 
das. Es de destacar la diferente morfología, respecto 
a la hembra, de las sedas que componen la queto- 
taxia ventral de coxa, trocánter y fémur de los cua¬ 
tro pares de patas, ya que algunas siguen siendo glo¬ 
bosas de ápice más o menos redondeado (iguales a 
las de la hembra) mientras que otras aparecen sim¬ 
ples, muy largas y finas, e incluso algunas cortas y có¬ 
nicas. 

DISCUSION 

Desde Berlese y Trouessart (1889), y siempre 
a partir de especímenes localizados en aves de la fa¬ 


milia Hirundinidae, distintos autores [Vitzthum 
(1929), Pereira y Castro (1949), Zumpt y Till 
(1955), Fain (1956, 1957)...] han mencionado esta 
especie y coinciden en afirmar que existe una única 
combinación de caracteres para definir Ptilonyssus 
echinatus: forma de las sedas anales, número y for¬ 
ma de las sedas ventrales del opistosoma (prominen¬ 
tes como las de todos los Ptilonyssus que parasitan 
Hirundinidae) y morfología globosa de las sedas que 
componen la quetotaxia ventral de coxa, trocánter y 
fémur de todas las patas. Además, todos o casi to¬ 
dos los autores que han estudiado esta especie hacen 
notar que las características morfológicas de estos 
ácaros, en lo referente al escudo pigidial y al núme¬ 
ro de sedas opistosomales ventrales eran distintas se¬ 
gún el hospedador al que parasitan. Así, la placa pi¬ 
gidial puede ser entera y ancha; estar fragmentada 
en dos escudos pigidiales e incluso puede no obser¬ 
varse como ocurre en los ejemplares estudiados por 
Zumpt y Till (1955) y hallados sobre Hirundo rus¬ 
tica L. de Sudáfrica. 

En cuanto al número de sedas del opistosoma ven¬ 
tral, la variabilidad en función de la especie hospe- 
dadora la hemos podido comprobar al comparar 
nuestros especímenes entre sí, puesto que los encon¬ 
trados en H. rustica L. presentaban once pares, 
mientras que los de D. urbica (L.) sólo tenían ocho. 

La variación numérica de estas sedas es tan paten¬ 
te que incluso puede llevar a la creación de nuevas 
especies o subespecies. Así, Amaral (1967), y en 
dos publicaciones diferentes, creó la especie Pt. 
chalybeaedomesticae y la subespecie Pt. echinatus ta- 
perafuscae. Ambas, especie y subespecie, fueron se¬ 
paradas de la especie tipo (Pt. echinatus) basándose 
fundamentalmente en el número de sedas del opis¬ 
tosoma ventral, ya que Pt. chalybeaedomesticae pre¬ 
senta ochenta y tres pares de sedas y Pt. echinatus ta- 
perafuscae veinte a veintiún pares, lo que supera 
enormemente el límite de nueve a trece marcado por 
los distintos autores. 

El estudio de los trabajos publicados por Amaral 
(1967), y la comparación entre las descripciones da¬ 
das por él y las dadas por los autores anteriormente 
citados, nos llevó a pensar que posiblemente la espe¬ 
cie y subespecie creadas por Amaral fueran realmen¬ 
te la misma especie, es decir, Pt. echinatus. Poste¬ 
riormente el hallazgo de ejemplares prácticamente 
iguales, en H. rustica y D. urbica, y clasificados por 
nosotros como Pt. echinatus nos movió a realizar un 
estudio más profundo sobre esta especie y así poder 
comprobar si se trataba realmente de una única es¬ 
pecie. De esta forma, comprobamos que DOMROW 
(1969), efectivamente, considera a Pt. chalybeaedo¬ 
mesticae y Pt. echinatus taperafuscae sinonimias de 
Pt. echinatus ya que para este autor las escasas dife- 
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Fies. 19-26 .—Ptilonyssus echinatus Berlese y Trouessart, 1889: 19) Deutoninfa (de H. rustica): vista dorsal del idiosoma 20) Proto- 
ninfa (de H. rustica): vista dorsal del idiosoma. 21) Deutoninfa (de H. rustica): quelícero. 22) Protoninfa (de H. rustica): quelicero. 
23) Hembra (de H. rustica ): tarso I, vista ventral. 24) Id.: tarso I, vista dorsal. 25) Id.: tarso IV, vista ventral. 26) Id.: tarso IV, vista 
dorsal. Escalas: fig. 19: 125 pm; fig. 20: 81 pm; figs. 21-22: 200 pm; figs. 23-26: 61 p.m. 


. 19-26.— Ptilonyssus echinatus Berlese & Trouessart, 1889: 19) Deutonymph (from H. rustica): dorsal view of idiosoma^ 20) Pro- 
rmoh (from H rustica): dorsal view of idiosoma. 21) Deutonymph (from H. rustica): chelicera. 22) Protonymph (from H. rustica). 

r '_ _ . _ ' . ^j\ rv. . *_I A -Hrv • firme IV UIPW 7ni I in • 


Figs 
tonymph 


chelicera. 23) Female (from H. rustica): tarsus I, ventral view. 24) Do.: tarsus I, dorsal view. 25) Do : taran IV ventral view. 26) Do.: 
tarsus IV, dorsal view. Scales: fig. 19: 125 pm; fig. 20: 81 pm; figs. 21-22: 200 |xm; figs.: 23-26. 61 pm. 
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Figs. 27-32.— Ptilonyssus echinatus Berlese y Trouessart, 1889: 27) Deutoninfa (de H. rustica): vista ventral del idiosoma. 28) Proto- 
ninfa (de H. rustica ): vista ventral del idiosoma. 29) Id.: pata I, vista ventral. 30) Id.: pata II. 31) Id.: pata III. 32) Id.: pata IV. Es¬ 
calas: fig. 27: 150 pm; fig. 28: 104 pm; figs. 29-32: 132 \im. 

Figs. 27-32.— Ptilonyssus echinatus Berlese & Trouessart, 1889: 27) Deutonymph (from H. rustica): ventral view of idiosoma. 28) Pro- 
tonymph (from H. rustica): ventral view of idiosoma. 29) Do.: leg I, ventral view. 30) Do.: leg II. 31) Do.: leg III. 32) Do.: leg IV. 

Scales: fig. 27. 150 pm; fig. 28: 104 pm; figs.: 29-32: 132 jim. 
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rendas existentes entre uno y otro ejemplares eran 
simplemente debidas a una variación clinal puesto 
que Pt. echinatus parasita sólo aves de la familia Hi- 
rundinidae. 

Por nuestra parte, como se observa en las ilustra¬ 
ciones que acompañan a la descripción de esta espe¬ 
cie, el estudio de la variabilidad morfológica existen¬ 
te entre los ejemplares obtenidos en H. rustica y los 
de D. urbica nos inclina definitivamente a pensar que 
las diferencias que existen entre ellos (forma del pri¬ 
mer par de sedas esternales y de las sedas genitales, 
número y morfología de las sedas opistosomales ven¬ 
trales y de las patas, etc.), no son sino producto de 
una gran variabilidad de la especie, que como con¬ 
secuencia, y de acuerdo con Domrow (1969), pre¬ 
senta distintos tipos morfológicos según el hospeda- 
dor que parasita y la procedencia geográfica del mis¬ 
mo. 

Finalmente, debemos señalar que el presente es¬ 
tudio constituye la primera cita de Ptilonyssus echi¬ 
natus en nuestro país y la primera vez que se localiza 
sobre Delichon urbica en el mundo fuera de la Unión 
Soviética, ya que esta especie fue hallada según SHU- 
MILO y Lunkashu (1970: 29) sobre este hospedador 
pero no hemos podido comprobar con exactitud si se 
trata de Pt. echinatus y si sus caracteres morfológi¬ 
cos coinciden con los nuestros puesto que los auto¬ 
res rusos sólo incluyen escasas medidas y dibujos muy 
esquemáticos de los ejemplares de Pt. echinatus en¬ 
contrados en Riparia riparia (L.) sin aportar ningún 
dato sobre los ejemplares hallados en D. urbica. Por 
otra parte, este trabajo supone la aportación para la 
ciencia del estudio morfo-biométrico de la deutonin- 
fa y protoninfa de Pt. echinatus. El hallazgo de sólo 
un ejemplar de deutoninfa (en H. rustica ) y tres pro- 
toninfas (una en H. rustica y dos en D. urbica) no 
nos ha permitido realizar un exhaustivo estudio mor¬ 
fológico de estos estados ninfales y que esperamos 
poder completar. En el caso de las protoninfas, aun¬ 
que los tres ejemplares son muy parecidos entre sí, 
cabría comentar las grandes diferencias biométricas 
entre los especímenes hallados en uno y otro hospe¬ 
dador. Así, todos los parámetros son sensiblemente 
mayores en los ácaros extraídos de D. urbica, funda¬ 
mentalmente la longitud (casi el doble) y anchura del 
idiosoma. Sin embargo, lo más significativo desde el 
punto de vista biométrico, es el tamaño del dedo que- 
liceral móvil, mucho mayor (5 pm) en los ejempla¬ 
res de Pt. echinatus parásitos de H. rustica en rela¬ 
ción a los de D. urbica (Lq: 2 pm). Este último co¬ 
mentario, como ya indicamos anteriormente, no tie¬ 


ne interés taxonómico y es simplemente citado como 
dato faunístico. 
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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS ORIBATIDOS (ACARI, 
ORIBATEI) DE LA PROVINCIA DE HUESCA, III. REGION DE 

MONEGROS 


Carlos Pérez-Iñigo, Jr. * 


RESUMEN 

El presente trabajo constituye la tercera parte del estudio de los ácaros oribátidos de la 
provincia de Huesca, tratando de las especies obtenidas en la región de Monegros, la más 
meridional de esta provincia. Se han estudiado 6 muestras y se han obtenido 621 ejempla¬ 
res correspondientes a 43 especies. Se describen dos especies nuevas para la Ciencia: Cos- 
mochthonius monegrensis sp. n. y Metabelbella janae sp. n. Como conclusión de la serie de 
trabajos sobre los oribátidos de la provincia de Huesca se comparan los resultados obteni¬ 
dos en las zonas pirenaica, prepirenaica y de Monegros. Se incluye un Apéndice con la des¬ 
cripción inglesa de los nuevos taxones. 

Palabras clave: Oribátidos, ácaros, Huesca, Monegros, Fauna, Cosmochthonius monegren¬ 
sis sp. n., Metabelbella janae sp. n. 


ABSTRACT 

A contribution to the knowledge of the oribatid mites (Acari, Oribatei) of the Huesca pro- 
vince (Spain), III. The Monegros región. 


The present paper is the third part of a study of the soil oribatid fauna of the Huesca 
province (Aragón, Spain) dealing with the oribatid fauna from the Southern región of this 
province (the Monegros región), which has a dry climate and a very poor vegetation. A 
total amount of 621 specimens were collected from 6 samples. These specimens belong to 
43 species, two of which are new for the Science: Cosmochthonius monegrensis sp. n. and 
Metabelbella janae sp. n. An Appendix with the English description of the new taxa has 
been included. 

Key words: Oribatid, mites, acari, Huesca, Monegros, Fauna, Cosmochthonius monegren¬ 
sis sp. n., Metabelbella janae sp. n. 


INTRODUCCION 

Este trabajo constituye la tercera parte del estudio 
que tiene por objeto contribuir al conocimiento de 
la fauna edáfica de los oribátidos (Acari, Oribatei) 
de la provincia de Huesca. Dada su extensión este es¬ 
tudio se ha dividido en tres partes, cada una de las 
cuales se ha dedicado a una zona de esta provincia. 
Huesca muestra, bien diferenciadas, tres zonas para¬ 
lelas, de diferentes dimensiones, altitud y condicio¬ 
nes bioclimáticas. Estas zonas son, de norte a sur, la 
pirenaica, objeto de la segunda parte de este estudio 
(C. PÉREZ-IÑIGO, Jr., 1991), la prepirenaica estudia¬ 


da en la primera parte (C. PÉREZ-IÑIGO, Jr., 1990) 
y la zona meridional, que forma parte de la región 
conocida como Los Monegros, y que constituye el 
objeto de este estudio. Se trata de una región nota¬ 
blemente seca y de vegetación muy diferente a la pro¬ 
pia de las regiones estudiadas en los trabajos anterio¬ 
res. 


MATERIAL Y METODOS 

El método seguido es el mismo utilizado en las dos 
partes anteriores: obtención de muestras de tamaño 
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semejante, en biotopos característicos de la región y 
a distancias equivalentes; extracción de los microar- 
trópodos por el método de Berlese-Tullgren; separa¬ 
ción de los oribátidos individualmente mediante lupa 
binocular, aclarado en ácido láctico caliente y poste¬ 
rior estudio al microscopio. 

En general, se han seguido el orden y los concep¬ 
tos sistemáticos de Balogh (1972) y de Balogh y 
Mahunka (1983), con las modificaciones pertinen¬ 
tes debidas a trabajos posteriores. 

La totalidad del material estudiado, incluidos los 
tipos de las especies nuevas, se encuentra depositada 
en la colección del autor. 

Lista de localidades 

24: Sariñena-1 (Laguna de Sariñena) (20-XI-1988). 
En el borde de la laguna, entre cañas (Arundo). Sue¬ 
lo muy húmedo. 

25: Sariñena-2 (20-XI-1988). Cerro arenoso, muy 
degradado. Suelo muy escaso y pedregoso. Muestra 
bajo tomillo. 

28: Sigena (26-11-1989). Solana, sin árboles, con to¬ 
millo y romero. Muestra bajo romero. Suelo húme¬ 
do por haber llovido. 

29: Ontiñena 1 (26-11-1989). Solana, sin árboles, 
con tomillo en una ladera inclinada. Suelo húmedo 
por haber llovido. 

32: Ontiñena 2 (22-IV-1989). Solana, sin árboles. 
Tomillar en ladera no muy inclinada. Muestra bajo 
tomillo. Suelo muy seco y pulverulento. 

33: Ballobar (22-1V-1989). Suelo pobre en zona 
con Genista y tomillo. Muestra bajo Genista. 

DESCRIPCION DE NUEVOS TAXONES 
Cosmochthonius monegrensis sp. n. (figs. 1-2) 
Localidad 

25 (Sariñena, Huesca) 

Número de ejemplares 

Un ejemplar, holotipo, montado en Hoyer y de¬ 
positado en la colección del autor. 

Dimensiones 

Longitud: 284 pm, anchura: 123 pm. 

Prodorso 

Borde rostral redondeado, la superficie dorsal está 
cubierta por pequeñas fenestraciones, circulares u 


ovaladas, dispuestas en 8 filas paralelas. Las setas 
rostrales se insertan lateralmente, lejos del borde an¬ 
terior, son gruesas y cubiertas de abundantes bárbu- 
las bastante largas. Las setas lamelares, también bar- 
buladas, presentan dos ramas, la anterior llega a la 
inserción de la seta rostral, la posterior es muy cor¬ 
ta. Las setas exobotrídicas son cortas y fuertemente 
barbuladas, la setas interlamelares, algo más cortas 
que las rostrales, también están cubiertas de bárbu- 
las. 

El tegumento prodorsal, en las regiones central y 
posterior, presenta foveolas pequeñas, ovaladas y es¬ 
parcidas. En la región interbotridial las foveolas to¬ 
man una forma alargada en dirección anteroposte- 
rior. 

Los botridios tienen el aspecto normal en el géne¬ 
ro, los sensilos son setiformes, largos (55 pm) cubier¬ 
tos de bárbulas cortas en su mitad distal. 


Notogáster 

Tiene una forma ovalada, sin salientes humerales, 
con los cuatro escudos característicos del género. Los 
cuatro pares de setas de la serie c y los dos de la se¬ 
rie d se encuentran cubiertos de bárbulas cortas pero 
abundantes. Las setas di se insertan en el borde pos¬ 
terior del primer surco, en una inflexión de éste, casi 
en la línea media del escudo, algo retrasadas con res¬ 
pecto a las inserciones de las setas d2. Las mencio¬ 
nadas setas di sólo alcanzan el centro del tercer escu¬ 
do. 

Las setas eréctiles de las series e y /, dos pares en 
cada escudo, son gruesas, con varias filas de bárbu¬ 
las largas, todas de la misma longitud. Las setas de 
la serie e son un poco más largas (153 pm) que las 
correspondientes a la serie / (138 pm). Las setas de 
las series h y ps se insertan lateralmente en el escudo 
posterior, con bárbulas solamente en el lado exter¬ 
no. Son seis pares, de ellos cuatro visibles desde el 
lado dorsal, y dos pares insertos en el lado ventral, 
sólo visibles si se observa el ácaro por debajo. 

La cutícula gastronótica de los cuatro escudos está 
cubierta de foveolas pequeñas, en su mayor parte 
alargadas y de un tamaño muy semejante. En los tres 
escudos anteriores las mencionadas foveolas presen¬ 
tan el alargamiento en dirección transversal, en el es¬ 
cudo posterior son mayoritariamente longitudinales, 
algunas muy alargadas, casi lineales. 

Lado ventral 

Las setas coxisternales, en número y disposición 
normales, presentan unas bárbulas tan cortas, que 
parecen lisas. Las setas genitales son diez pares, cor- 
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Figs. 1-2 .—Cosmochthonius monegrensis sp. n. 1) Aspecto dorsal. 2) Aspecto ventral. 
Figs. 1-2 .—Cosmochthonius monegrensis sp. n. 1) Dorsal view. 2) Ventral view. 
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tas (15 pm) y cubiertas de bárbulas cortas y finas. 
Seis se disponen en el borde paraxial de la valva, dos, 
a corta distancia de éstas, pero en un alineamiento 
más antiaxial, y otras dos, una detrás de otra, hacia 
el centro de la valva. 

Las setas anales son cuatro pares, semejantes a las 
genitales, aunque las bárbulas son un poco más lar¬ 
gas. Las setas adanales son también cuatro pares, se¬ 
mejantes a las anales. 

La superficie de las valvas genitales es lisa, la de 
las valvas anales algo rugosa. La superficie notogás- 
trica visible por el lado ventral se encuentra cubierta 
por foveolas en todo semejantes a las existentes en 
el lado dorsal, pero alargadas en sentido transversal 
u oblicuo. 

El primer par de patas es bidáctilo, los otros tres 
pares son tridáctilos. 

Etimología 

Adjetivo derivado de la región de Monegros. 


Discusión 

Por presentar las setas gastronóticas de la serie d 
insertas en el borde posterior del surco anterior del 
segundo escudo esta especie pertenece al grupo de 
C. ponticus, donde se encuentran, además de Cos- 
mochthonius ponticus Gordeeva, 1980, del sur de la 
Unión Soviética, C. plumatus Berlese, 1910, de dis¬ 
tribución sudeuropea, C. asiaticus Gordeeva, 1980, 
de Tadzhikistán (Asia central soviética), C. tenuise- 
tus Gordeeva, 1980, de Crimea, C. signatus Pérez-I- 
ñigo, Jr., 1989, del Prepirineo oscense (España), 
C. semifoveolatus Subías, 1982, de Murcia (España), 
C. desaussurei Mahunka, 1982, de México y C. se- 
miareolatus Hammer, 1966, de Nueva Zelanda. 

Se diferencia fácilmente de C. ponticus porque la 
especie rusa presenta las bárbulas de las setas eréc- 
tiles (e y f) muy cortas y sólo en la parte basal; las 
bárbulas de las setas de las series c y d son muy cor¬ 
tas y, además, la escultura prodorsal y el notogáster 
es muy diferente. 

C. plumatus presenta las setas di más largas, lle¬ 
gan hasta el borde posterior del tercer escudo; las se¬ 
tas eréctiles llevan dos tipos de bárbulas, cortas y lar¬ 
gas y además las setas e y / son aproximadamente de 
la misma longitud. Por otra parte la escultura gastro- 
nótica, y en particular la pigidial, es completamente 
diferente. 

C. asiaticus es un ácaro de menor talla (245 pm), 
con las setas di largas, que llegan casi al borde del 
tercer escudo, además el notogáster es completamen¬ 
te liso. 


C. tenuisetus tiene las setas d muy largas, di so¬ 
brepasa el borde posterior del tercer escudo. Sólo el 
pigidio muestra una escultura de pequeñas areolas 
pequeñas, mal delimitadas, redondeadas y dispues¬ 
tas de una manera bastante uniforme. 

C. signatus presenta unas setas exostigmáticas mu¬ 
cho más desarrolladas que las que presenta la nueva 
especie, además la escultura es totalmente diferente, 
la superficie prodorsal presenta algunas foveolas re¬ 
dondeadas y dispersas, y la cutícula de los dos escu¬ 
dos anteriores del notogáster es totalmente lisa, el 
tercer escudo presenta algunas foveolas pequeñas, 
circulares y escasas y el pigidio numerosas foveolas 
redondeadas, dispuestas de manera irregular, y ade¬ 
más tres áreas deprimidas, desprovistas de foveolas, 
muy características. 

C. semifoveolatus tiene las setas eréctiles de las se¬ 
ries e y / aproximadamente de la misma longitud, 
pero las de la serie/son notablemente más gruesas, 
tanto unas como otras tienen el extremo muy fino, 
flageliforme; la barbulación de estas setas es muy se¬ 
mejante a la que presenta C. plumatus. La cutícula 
prodorsal y la de los tres escudos anteriores del no¬ 
togáster es lisa, el pigidio presenta numerosas foveo¬ 
las circulares, muy próximas entre sí y de tamaño 
muy regular. 

C. desaussurei muestra unas setas di muy largas, 
que sobrepasan el borde posterior del tercer escudo, 
las bárbulas de las setas fl son extraordinariamente 
largas, más de 5 veces la longitud de las bárbulas de 
las setas f2. La superficie prodorsal es lisa y otro tan¬ 
to la gastronótica. 

C. semiareolatus presenta notable similitud con la 
nueva especie pero presenta una escultura completa¬ 
mente diferente, la prodorsal está constituida por fo- 
setas redondeadas y ovaladas muy irregulares en 
cuanto a la talla; el primer escudo gastronótico está 
cubierto de foveolas redondeadas o ligeramente ova¬ 
ladas de muy diferentes tamaños; los escudos segun¬ 
do y tercero son lisos, y el cuarto o pigidio muestra 
numerosas y apretadas foveolas circulares. 

Metabelbella janae sp. n. (figs. 3-4) 

Localidades 

29 (6 ejemplares) y 32 (1 ejemplar). 

Número de ejemplares 
Siete (4 cfcf y 3 99)- 

Tipos 

Un cf de la localidad 32 (Ontiñena, Huesca), mon¬ 
tado en Hoyer, ha sido rotulado holotipo; los restan- 
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Figs. 3-4.—Metabelbella janae sp. n. 3) Aspecto dorsal. 4) Aspecto ventral. 
Figs. 3-4 .—Metabelbella janae sp. n. 3) Dorsal view. 4) Ventral view. 


tes ejemplares, de la localidad 29 (Ontiñena, Hues¬ 
ca), se consideran paratipos. Todos ellos se conser¬ 
van en la colección del autor. 

Dimensiones 

510-578 pm de longitud, 315-360 pm de anchura, 
sin diferencias importantes entre machos y hembras. 
El holotipo mide 578 x 360 pm. 


Prodorso 

De aspecto triangular con el borde dorsal redon¬ 
deado, las setas rostrales (60-70 pm), curvas y lisas, 
se insertan en posición retrasada y ligeramente dor¬ 
sal. Las setas lamelares (80-100 pm), lisas, curvas y 
dirigidas hacia delante, tienen una inserción adelan¬ 
tada, pero netamente detrás de las setas rostrales, su 
ápice casi alcanza al de éstas. Setas interlamelares 
largas (130-150 pm) y lisas con el ápice flexuoso. Bo- 
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tridios pequeños, en forma de copa. Sensilos muy lar¬ 
gos (270-330 nm) de extremo flageliforme. Setas exo- 
botrídicas lisas, tan largas como las setas rostrales, 
bien visibles en observación dorsal. 

Existe un tubérculo dorsoseyugal (D) pequeño, 
pero bien marcado, tras las inserciones de las setas 
interlamelares. Apófisis seyugal SI en forma de fuer¬ 
te espina dirigida hacia la cara ventral. 

El tegumento prodorsal es liso con un abundante 
cerotegumento de tipo predominantemente filamen¬ 
toso, sobre todo en la zona de inserción de las setas 
rostrales y sobre los acetábulos de las patas I y II; en 
cambio, rodeando la parte distal de los sensilos es de 
tipo granuloso. 

Notogáster 

De contorno redondeado, sin spinae adnatae, con 
apófisis seyugales S2 fuertes y agudas dirigidas hacia 
abajo y adelante. Dorsalmente se aprecia el disci- 
dium, muy agudo y dirigido hacia fuera. Tegumento 
liso, sin escultura. Once pares de setas gastronóticas, 
gruesas, lisas y largas (70-90 pm), ligeramente cur¬ 
vas, sólo las setas psl son finas, flageliformes y más 
largas que las restantes (110-120 pm). Los tres pares 
de setas de la serie ps se insertan en el lado ventral 
del escudo notogástrico. 


Lado ventral 

Setas coxisternales cortas (30 pm) y finas. Su fór¬ 
mula es: 3-1-4-3. Desde el lado ventral se aprecia per¬ 
fectamente a cada lado la apófisis S2, un poco curva, 
y el discidium, muy agudo y desarrollado. Las valvas 
genitales llevan seis setas, de longitud y aspecto si¬ 
milar a las setas coxisternales, dispuestas en una fila 
de dirección anteroposterior, en la zona media de 
cada valva. Las setas adgenitales son un par, finas y 
lisas. Las adanales son largas, finas y ondulosas. Las 
setas anales son dos pares, semejantes a las genita¬ 
les. Las fisuras iad son oblicuas y muy separadas del 
borde del orificio anal. 


Patas 

Todas ellas monodáctilas, en el holotipo la pata I 
mide 616 pm, la pata II, 462 pm, la III alcanza 
550 pm y la IV llega a 660 pm. Fórmula de los tro¬ 
cánteres: 1-1-4-3; fórmula de los fémures: 10-10-9-8; 
fórmula de los genua: 4(l)-4(l)-4(l)-4; fórmula de las 
tibias: 4(2)-4( 1 )-4( 1 )-4( 1); solenidios tibiales libres, 
en cambio, los solenidios de todos los genua presen¬ 
tan una seta acompañante. 


Etimología 

Genitivo, dedicado a mi esposa Jana. 

Discusión 

La nueva especie pertenece, sin ninguna duda, al 
género Metabelbella Bulanova-Zachvatkina, 1967 
por carecer de spinae adnatae y presentar cuatro se¬ 
tas en cada genu, los genua I, II y III poseen el so- 
lenidio con seta acompañante, todos los solenidios ti¬ 
biales libres y fórmula trocantérea 1-1-4-3. 

Se diferencia fácilmente de las restantes especies 
del género de la siguiente manera: 

1) De Metabelbella zachvatkini Bulanova-Zach¬ 
vatkina, 1957, del Cáucaso, porque esta especie pre¬ 
senta las setas gastronóticas claramente barbuladas. 

2) De M. soror Bulanova-Zachvatkina, 1965, de 
la provincia de Kursk (URSS), por tener las setas 
gastronóticas gruesas y cortas, espiniformes. 

3) De M. macerochaeta Bulanova-Zachvatkina, 
1967, del Cáucaso, porque esta especie presenta to¬ 
das las setas gastronóticas muy largas, de igual lon¬ 
gitud que las setas psl; además existe un saliente es- 
cuamiforme en el prodorso, entre las inserciones de 
las patas I y II. 

4) De M. thichonravovi Bulanova-Zachvatkina, 
1965, de Crimea (URSS), porque esta especie pre¬ 
senta las setas h2 y h3 largas y flexuosas, como las 
setas psl. 

5) De M. kosarovi Jeleva, 1970, de Bulgaria, por 
la diferente forma y tamaño de las setas gastronóti¬ 
cas, sensilos y setas interlamerales. 

6) De M. interlamellaris Pérez-Iñigo, 1978, de 
Azores, por tener las setas interlamelares de mayor 
longitud que los sensilos. 


RELACION DE ESPECIES HALLADAS 

En la tabla I se presenta una lista tabulada donde 
figuran todas las especies de oribátidos obtenidas de 
las muestras de suelo estudiadas. 

Las abreviaturas utilizadas se exponen a continua¬ 
ción. Puede apreciarse que coinciden parcialmente 
con las utilizadas en la segunda parte de este estudio 
(PÉREZ-IÑIGO, Jr., 1991). 

1. Relativas a localidades y número de ejemplares. 

En cada especie figuran los números de las localidades, según 
la lista presentada en Material y Métodos; cada número de loca¬ 
lidad va seguido de una cifra, entre paréntesis, indicativa del nú¬ 
mero de ejemplares en ella encontrados. 
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Tabla 1 

Relación de especies halladas en la región de Monegros (Huesca). Véase en el texto la explicación de las abreviaturas empleadas 

Table I 

List of oribatid species found in the Monegros región (Huesca, Spain). See the explanation of the abbreviations used in text 


Nombre 

Localidades y 
n.° de ejemplares 

DI. 

D.G. 

Ec. 

Cosmochthoniidae 

1. Cosmochthonius lanatus (Michael, 1885) 

2. Cosmochthonius semifoveolatus Subías, 1982 

3. Cosmochthonius monegrensis sp. n. 

29(2) 

29(13), 32(1) 

25(1) 

A 

S 

r) 

C 

Ib 


Sphaerochthoniidae 

4. Sphaerochthonius splendidus (Berlese, 1904) 

28(2), 29(3), 33(2) 

A 

PA 

Xe 

Brachychthoniidae 

5. Eobrachychthonius oudemansi Van der Hammen, 1952 

29(6) 

A 

C 

I 

Camisiidae 

6. Camisia hórrida (Hermann, 1804) 

28(3), 32(1) 

A 

Ho 

M 

Gymnodamaeidae 

7. Aleurodamaeus setosus (Berlese, 1883) 

25(1), 28(19), 29(11), 32(19), 
33(7) 

25(6), 28(18), 29(1), 32(1) 

C,S 

Me 

Xe 

8. Arthrodamaeus reticulatus (Berlese, 1900) 

A 

Me 

Xe 

Licnodamaeidae 

9. Licnodamaeus costula Grandjean, 1931 

10. Licnodamaeus pulcherrimus (Paoli, 1908) 

11. Licnoliodes adminensis Grandjean, 1933 

25(8), 28(9) 

32(2) 

25(6), 28(7), 29(12), 33(5) 

A 

A 

A 

Me 

Me 

SEM 

Xe 

Xe 

Xe 

Belbidae 

12. Metabelbella janae sp. n. 

29(6), 32(1) 

C*) 



Zetorchestidae 

13. Belorchestes gebennicus Grandjean, 1957 

32(1), 33(1) 

C,S 

ME 

Xe 

Liacaridae 

14. Liacarus brevilamellatus Miheléié, 1955 

29(1), 33(2) 

N,C 

ME 


Xenillidae 

15. Xenillus tegeocranus (Hermann, 1804) 

28(7), 29(46), 32(12), 33(23) 

A 

PA 

I 

Tectocepheidae 

16. Tectocepheus sarekensis Trágárdh, 1910 

17. Tectocepheus velatus Michael, 1880 

33(3) 

25(2), 28(1) 

A 

A 

C 

C? 

I 

B 

Oppiidae 

18. Confinoppia confinis (Paoli, 1908) 

19. Oppiella nova (Oudemans, 1902) 

20. Moritzoppia unicarinata (Paoli, 1908) 

21. Berniniella inornata (Miheléié, 1957) 

22. Berniniella coronata oscensis Pérez-Iñigo, Jr., 1989 

23. Dissorhina ornata (Oudemans, 1900) 

24. Insculptoppia clavipectinata (Michael, 1885) 

25. Rectoppia mihelcici (Pérez-Iñigo, 1965) 

26. Serratoppia mínima Subías y Rodríguez, 1988 

27. Serratoppia serrata (Miheléié, 1956) 

33(3) 

28(1), 29(1) 

33(2) 

24(2), 25(1) 

33(1) 

28(1), 33(1) 

28(4) 

33(8) 

29(1) 

25(16), 29(3), 33(1) 

N 

A 

A 

A 

H 

A 

C 

A 

EUS 

C 

HO 

IB 

IB? 

PA 

HO 

ME 

IB 

EUW 

M 

B 

I 

Xe 

Xe? 

Familia Suctobelbidae 

28. Suctobelbella acutidens (Forsslund, 1941) 

29. Suctobelbella subcornigera (Forsslund, 1941) 

25(1) 

33(1) 

A 

A 

HO 

PA 

I 
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Tabla I (Cont.) 


Nombre 

Localidades y 
n.° de ejemplares 

DI. 

DG. 

Ec. 

Passalozetidae 

30. Passalozetes africanus Grandjean, 1932 

32(1) 

A 

ME 

Xe 

31. Passalozetes ruderalis Mínguez y Subías, 1984 

29(9) 

C 

IB 

Xe 

32. Bipassalozetes granulatus Miheléié, 1955 

28(1) 

C 

IB? 

I 

Oribatulidae 

33. Oribatula tibialis (Nicolet, 1855) 

25(18), 28(41), 29(18), 

A 

HO 

I 

34. Zygoribatula undulata Berlese, 1917 

35. Pseudoppia mediocris (Miheléié, 1957) 

32(22), 33(84) 

24(1) 

25(6) 

N,C 

C,S 

ME 

SEM 

Xe 

Scheloribatidae 

36. Scheloribates laevigatus (C. L. Koch, 1836) 

28(17) 

A 

C 

P 

Hemileiidae 

37. Hemileius initialis (Berlese, 1908) 

29(16), 32(7), 33(8) 

A 

C 

I 

Haplozetidae 

38. Peloribates europaeus Willmann, 1935 

25(42) 

A 

EUM 

B 

Pelopidae 

39. Eupelops curtipilus (Berlese, 1916) 

32(1) 

A 

EUS 

M 

Achipteriidae 

40. Cerachipteria jugata (Miheléié, 1956) 

28(1) 

C,N 

IB 

Mt 

Galumnidae 

41. Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956 

42. Pilogalumna tenuiclavus (Berlese, 1908) 

43. Pergalumna sp. (no determinable) 

32(1) 

24(6) 

33(1) 

A 

C,N 

EUW 

HO 



2. Relativas a la distribución ibérica (D.I.). 

A: Ampliamente distribuidas en la Península Ibérica. 

N: Sólo halladas en el norte de España. 

C: Propias del centro peninsular. 

N, C: Especies halladas en el norte y centro. 

S: Sólo encontrada en el sur de España. 

C, S: Especies encontradas en el sur y centro. 

H: Sólo halladas, hasta ahora, en la provincia de Huesca. 
(**): Nuevos táxones. 


3. Relativas a la distribución general (D.G.). 

C: Cosmopolitas. 

HO: Holárticas. 

PA: Paleárticas. 

EUW: Europa occidental. 

EUM: Europeo-magrebíes. 

SEM: Sudeuropeo-magrebíes. 

EUS: Sudeuropeas. 

IB: Ibéricas. 

ME: Mediterráneas. 


4. Relativas a los principales datos ecológicos (Ec.). 

B: Especie principalmente hallada en bosque. 

I: Indiferente a la cubierta vegetal. 

M: Principalmente hallada en musgo. 


Mt: Propia de regiones montañosas. 

P: Propia de prados o zonas descubiertas. 
Xe: Especie xerófila. 


COMENTARIOS SOBRE ALGUNAS ESPECIES 
Cosmochthonius semifoveolatus Subías, 1982 

Esta especie sólo se conocía hasta ahora de su lo¬ 
calidad típica, Sierra Espuña, en la provincia de Mur¬ 
cia. Su hallazgo en la región de Monegros amplía no¬ 
tablemente su área de dispersión. 


Rectoppia mihelcici (Pérez-Iñigo, 1965) 

Esta especie se conoce de España (Sierra de Gua¬ 
darrama, El Pardo, Sierra de Cazorla, región de Mo¬ 
negros) así como del Sáhara central (como Oppia 
guelticola Hammer, 1975; sinonimia de SUBÍAS, 
1980), de Transcaucasia y del Kazakhstán (GOLOSO- 
VA, en Ghilarov y Krivolutzki, 1975) y, según 
Subías (1980), probablemente de Azores, pues la es- 
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pecie descrita por Weigmann (1976) como Oppia 
sp. 1 aff. clavipectinata (de las islas de Faial y Pico) 
parece idéntica a R. mihelcici. Subías y Rodríguez 
(1987) han citado este oribátido de Lanaja (Huesca) 
y Bujaraloz (Zaragoza), localidades ambas situadas 
en la región de Monegros. 

Según MÍNGUEZ (1981) es una especie euedáfica, 
que no aparece, por lo general, en la hojarasca. Dada 
su distribución geográfica y los datos que se poseen 
de los biotopos donde se ha encontrado, debe consi¬ 
derarse a este oribátido como xerófilo, por ello no 
es sorprendente que haya sido hallado en la región 
de Los Monegros. 


cluyó en el mismo a Notaspis clavipectinata Michael, 
1885, indicando que es una especie mal conocida y 
frecuentemente confundida con otras. El único ejem¬ 
plar encontrado en la región de Monegros ha sido 
asignado a esta especie a causa de su talla, confor¬ 
mación del sensilo y otros caracteres morfológicos, 
pero, dada la confusión existente, esta determinación 
no se considera segura. 

En mi opinión, los caracteres distintivos de los sub¬ 
géneros en que Subías (1980) divide el género Ra- 
musella Hammer, 1962, tienen suficiente entidad 
como para elevar dichos subgéneros a rango gené¬ 
rico. 


Serratoppia minima Subías y Rodríguez, 1988 

Subías y Rodríguez (1988) han encontrado esta 
especie en numerosos lugares de España central, en 
sabinares (Juniperus thurifera), sobre todo en césped 
y suelo sin cubierta vegetal ni hojarasca. Entre estas 
localidades figura Bujaraloz, en la provincia de Za¬ 
ragoza, que pertenece a la región de Monegros. Esta 
especie había sido previamente encontrada, aunque 
no descrita, por MÍNGUEZ (1981), quien la cita como 
Oppia sp. 3, en El Pardo (Madrid), en camino de en¬ 
cina, y por Mahmud et al. (1983), como Oppia sp., 
en Villanueva de Bogas, provincia de Toledo, en una 
zona agrícola, totalmente desarbolada. ITURRONDO- 
beitía y Saloña (1988) han publicado el hallazgo 
de Serratoppia minima en la zona de prebrezal, en 
Orduña (Vizcaya). Parece, por todo ello, que esta es¬ 
pecie, de distribución, hasta ahora, exclusivamente 
ibérica, es propia de regiones secas y desprovistas de 
arbolado. 

Passalozetes ruderalis Mínguez y Subías, 1984 

Este oribátido fue descrito de El Pardo (Madrid) 
y posteriormente hallado en Valdelaguna (Madrid) 
por Subías, Ruiz y Mínguez (1985), y en Alque- 
zar, provincia de Huesca (PÉREZ-IÑIGO, Jr., 1990). 
En todos los casos este oribátido ha sido encontrado 
en zonas sin árboles, con suelo pobre, lo que indica 
su carácter xerófilo, aunque probablemente menos 
estrictamente xerófilo que Passalozetes africanus 
Grandjean, 1932, como parece deducirse de las ob¬ 
servaciones de MÍNGUEZ (1981) que cita esta espe¬ 
cie como Passalozetes sp. 2, y del biotopo donde fue 
obtenido por PÉREZ-IÑIGO, Jr. (1990) en el Prepiri¬ 
neo oscense. 

¡nsculptoppia clavipectinata (Michael, 1885) 

Cuando SUBÍAS (1980) creó el subgénero Insculp- 
toppia (en el género Ramusella Hammer, 1962) in- 


CONCLUSIONES 

En el presente trabajo se describen dos especies 
nuevas para la Ciencia y se citan otras cuarenta y una 
ya conocidas, que habían sido previamente citadas 
en la Península Ibérica. Constituye un primer traba¬ 
jo de conjunto sobre la fauna de oribátidos edáficos 
de la región de Monegros. 

Como antecedente existen las citas de oribátidos 
inferiores y superiores gimnonóticos de Lanaja 
(Huesca) y Bujaraloz (Zaragoza), en la serie de tra¬ 
bajos sobre los oribátidos de los sabinares (Junipe¬ 
rus thurifera) de España, publicados por L. S. Su¬ 
bías y colaboradores desde 1984 a 1988 (ARRIBAS et 
al., 1984; Ruiz y Subías, 1984; Subías y Rodrí¬ 
guez, 1986a y b; Subías et al., 1987; Subías y Ro¬ 
dríguez, 1987 y 1988). 

De las 46 especies (y tres subespecies) que se citan 
en los trabajos mencionados, 14 han sido también en¬ 
contradas en las muestras que dan lugar al presente 
trabajo. Estas especies son: Sphaerochthonius splen- 
didus, Eobrachychthonius oudemansi, Camisia hórri¬ 
da, Aleurodamaeus setosus, Licnodamaeus costula, 
Licnodamaeus pulcherrimus, Belorchestes gebenni- 
cus, Xenillus tegeocranus, Tectocepheus sarekensis, 
Berniniella inornata, Rectoppia mihelcici, Serratoppia 
minima, Suctobelbella acutidens y Suctobelbella sub- 
cornigera. 

Dado que con este trabajo se completa el estudio 
de los oribátidos edáficos de la provincia de Huesca 
cabe hacer una evaluación comparativa de los resul¬ 
tados obtenidos en las tres zonas consideradas en la 
provincia: zonas pirenaica, prepirenaica y de Mone¬ 
gros, aunque habrá de tenerse en cuenta que el nú¬ 
mero de muestras estudiadas procedentes de Mone¬ 
gros es inferior al de las muestras de las otras zonas. 

En conjunto se han estudiado 33 muestras y se han 
hallado 217 especies de oribátidos, de las cuales 19 
han sido encontradas en las tres zonas, 73 son comu¬ 
nes a las zonas pirenaica y prcpirenaica, 30 a las zo- 
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ñas prepirenaica y de Monegros y 20 a las zonas pi¬ 
renaica y de Monegros. 

Representando en forma de cuadro los datos an¬ 
teriores tenemos: 


Pirineo Prepirineo Monegros 


Pirineo. 137 73 20 

Prepirineo. 138 30 

Monegros. 43 


A los datos anteriores aplicamos el índice de Jac- 
card: 


J 


H 

a + b - H 


x 


100 


donde: J: coeficiente de afinidad faunística; H: nú¬ 
mero de especies comunes en dos localidades; a: nú¬ 
mero de especies presente en una localidad; b: nú¬ 
mero de especies halladas en la otra localidad. 

Obtenemos el cuadro siguiente: 


Pirineo Prcpirinco Monegros 


Pirineo. 100,00 36.14 12,50 

Prepirineo. 100.00 19,86 

Monegros. 100,00 


Este índice demuestra que la mayor afinidad fau¬ 
nística se encuentra entre las zonas pirenaica y pre¬ 
pirenaica, a ésta sigue la afinidad entre las zonas pre¬ 
pirenaica y de Monegros y la menor entre la zona pi¬ 
renaica y de Monegros. Los resultados obtenidos no 
son, en absoluto, sorprendentes pues corresponden 
a una gradación de mayor a menor de norte a sur en 
cuanto a altitud, humedad y vegetación, y de menor 
a mayor en cuanto a temperatura media. 

Tampoco sorprende el gran número de especies 
netamente xerófilas que aparecen en las muestras de 
la región de Monegros, que viene a ser de un 26 %. 
Esta región se caracteriza por ser muy seca, privada 
de bosques, y de vegetación pobre. 

Examinando la proporción de especies mediterrá¬ 
neas observamos que éstas son un 5,83 % en la zona 
pirenaica, un 10,86 % en la zona prepirenaica y un 
21,43 % en la región de Monegros, lo que indica cla¬ 
ramente la mayor mediterraneidad de esta zona. 

APENDICE 

English synopsis of the new species. 

Cosmochthonius monegrensis sp. n. (figs. 1-2): Locality 25. 
Only one specimen. 284 x 123 pm. Rounded rostrum, rostral sur- 
face covered with circular or oval fenestrations arranged in eight 
longitudinal parallel rows. Lamellar setae T-shaped, the posterior 
branch very short. All the prodorsal setae densely barbulated. The 
cuticle of the middle and posterior parts of prodorsum shows scat- 


tered small oval foveolae, which become long and narrow on the 
interbothridial región. Long (55 pm) seta-like sensilli, covered 
with barbulae on distal half. 

Oval notogaster without protruding shoulders. Setae of the se¬ 
ries c and d densely beset with short barbulae. Setae di inserted 
on posterior margin of the first furrow, although in a backward po- 
sition, they reach only the middle of the third shield. Erectile se¬ 
tae e and /thick and provided with several rows of long barbulae. 
Setae e a little longer (153 pm) than setae / (138 pm). The tegu- 
ment of the four notogastral shields covered by small oval foveo¬ 
lae, most of them very narrow. Ten pairs of short and thin genital 
setae, bearing short barbulae. Four pairs of anal and adanal se¬ 
tae, barbulated and of the same length. The surface of the genital 
plates is smooth, the anal plates show a rough tegument. Claw for¬ 
mula of legs: 2-3-3-3. 

On account of the insertion of setae d on the posterior margin 
of the first furrow this species belongs to the group of Cosmoch¬ 
thonius ponticus. 

Metabelbella janae sp. n. (figs. 3-4): Localities 29 (six speci- 
mens) and 32 (one specimen). 510-578 x 315-360 pm. Triangular 
prodorsum with rounded rostrum. Interlamellar setae long 
(130-150 pm) with whip-like apex. Small cup-shaped bothridia, 
sensilli very long (270-330 pm) with whip-like distal end. Exobo- 
thridial setae smooth, as long as the rostral setae, visible in dorsal 
view. There is a small tubercle behind the insertion of the inter¬ 
lamellar setae. Thorn-like sejugal apophysis SI directed down- 
wards. Smooth prodorsal surface covered by a cerotegumentary la- 
yer mostly of a filamentous type, but granular on distal half of sen- 
sillus. 

Rounded notogaster, without spinae adnatae, but with strong 
and sharp sejugal apophyses, directed downwards and forwards. 
Discidium acute. Notogastral surface smooth, with 11 pairs of se¬ 
tae, that are thick, smooth, long (70-90 pm) and slightly curved. 
Setae psl slender, whip-like and longer than the others. The setae 
of the series ps are inserted on the ventral surface of the notogas¬ 
ter. 

Coxisternal setae (formula: 3-1-4-3) short and slender, six setae 
on each genital píate, in one row. Adanal setae long, thin and 
wavy. Two pairs of anal and one pair of adgenital setae similar to 
the genital ones. Fissures iad oblique and far from the anal edge. 

All the legs are monodactylous. Trochantereal formula: 1-1-4-3; 
femoral formula: 10-10-9-8; genual formula: 4( 1 )-4( 1 )-4( 1 )-4; ti¬ 
bial formula: 4(2)-4(l)-4(l)-4(l). Tibial solenidia free, genual so- 
lenidia with accompanying seta. 
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SOME CHALCIDIDAE (HYM., CHALCIDOIDEA) FROM SPAIN WITH 
DESCRIPTION OF A NEW SPECIES OF BRACHYMERIA WESTWOOD 


R. R. Askew * 

ABSTRACT 

Brachymeria hibernales sp. n. (Chalcididae) is described and ten other chalcidid species 
are recorded from a locality near Zaragoza. 

Key words: Hymenoptera, Chalcididae, Spain, Brachymeria hibernalis sp. n., systematics. 


RESUMEN 

Sobre algunos Chalcididae (Hym., Chalcidoidea) de España con descripción de una nue¬ 
va especie de Brachymeria Westwood. 

Se describe Brachymeria hibernalis sp. n. (Chalcididae) y se citan otras diez especies de 
calcídidos de una localidad cercana a Zaragoza. 

Palabras clave: Hymenoptera, Chalcididae, España, Brachymeria hibernalis sp. n., sistemáti¬ 
ca. 


INTRODUCTION 

Samples of Chalcidoidea collected by Sr. Javier 
Blasco-Zumeta using Moericke and Malaise traps, 
coloured trays and other techniques, at a site in the 
Monegros región south-east of Zaragoza, were sub- 
mitted to me for identification. The collection inclu- 
ded eleven species of Chalcididae, one of which is 
described below as new. Details are given of the ot¬ 
her chalcidid species found in this entomologically in- 
teresting area. The site is referred to as Retuerta de 
Pina, located near the village of Pina de Ebro. It is 
primarily Juniperus thurifera - Pinus halepensis wood- 
land and the climate is very dry with hot summers 
and coid winters. 


Brachymeria hibernalis sp. n. (figs. 1-2) 

Type material 

Type locality: Pina de Ebro (Zaragoza, Spain). 
UTM 30TYL29-97. 

Holotype: female, in ground litter under Juniperus 
thurifera, 16-XI1-1989 (J. Blasco-Zumeta leg.). In 
British Museum (Natural History), London. 


Paratype: One female collected with the holotype. 
In the author’s collection. 


Etymology 

The specific ñame is an adjectival reference to the 
season of the year when adults were found. 

Female 

Length 2.6 mm. Body black except the following: 
antenna with radíele of scape testaceous, flagellum 
dark brown with clava paler beneath and at apex; te- 
gula blackish proximally, testaceous in apical half; 
legs yellowish to testaceous at ápices of femora, front 
tibia with a dark brown streak basally on posterior 
surface but otherwise yellowish, middle tibia with a 
similar but larger dark area which extends onto an¬ 
terior surface, hind tibia (fig. 2) with basal yellow 
area confluent with yellow trochanter and apex of fé¬ 
mur, and a yellow to testaceous streak apically on its 
posterior face; venation brown, wing membrane 
clear. 

Head in dorsal view 2.1 times as broad as long, 
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slightly broader than thorax; ocelli large, the intero- 
cellar distance (POL) about twice the distance bet- 
ween anterior and posterior ocelli, posterior ocellus 
separated from adjacent orbit by no more than half 
its major diameter. Eyes large, separated by approxi- 
mately their own length. Post-orbital carina not de- 
veloped, the fronto-genal carina extending to eye but 
weak in dorsal half (fig. 1). Scrobes not quite rea- 
ching anterior ocellus; scrobal area occupying 0.53 ti¬ 
mes interocular space. Antenna rather stout; scape 
(fig. 1) not reaching to top of scrobal area, its apex 
short of the anterior ocellus by a distance about equal 
to the diameter of ocellus; combined length of pedi- 
cel plus flagellum three-quarters the breadth of the 
head; pedicel almost as long as but narrower than 
first funicle (second flagellar) segment; first funicle 
segment as broad as long, seventh about 2.1 times as 
broad as long; clava 1.6 times as long as broad. Right 
mandible with three teeth, left with two. 

Thorax dorsally dull; pronotum and mesoscutum 
with dense piliferous pits which are finely microsculp- 
tured, scutellum with somewhat larger pits separated 
by smooth interspaces no more than about one-third 
the diameter of a pit; scutellum with explánate api¬ 
cal margin reflexed and forming two poorly defined 
lobes. Forewing, ratio marginal:stigmal:postmarginal 
veins as 30:6:15. Hind coxa without ventral tooth; 
hind fémur dull with surface finely and shallowly 
punctured, the punctures often distinguishable only 
with difficulty amongst a network of fine and very 
weak ridges; hind tarsus robust, at apex about twice 
as broad as middle tarsus. 

Gaster ovoid, as long as thorax plus propodeum, 
pointed in dorsal view with lateral margins of tergi- 
tes 5-7 converging at about 90° and ápices of ovipo- 
sitor sheaths visible, 0.81 times as broad as thorax, 
1.64 times as long as broad; second tergite with fine, 
dense punctuation. 

Male 

Unknown. 


Comments 

B. hibernalis is a small species lacking a post-orbi- 
tal carina and with three teeth on its right mandible. 
In BouCEK’s (1951) key to European Brachymeria 
Westwood, 1829 it runs to the couplet separating 
B. secundaria (Ruschka, 1922) and B. inermis (Fons- 
colombe, 1840) (= punctulata Fórster, 1859) but 
B. secundaria has a well-developed post-orbital cari¬ 
na and B. inermis has two teeth on both mandibles. 
Colouration of the hind tibia also distinguishes B. hi¬ 


bernalis from B. inermis; in B. inermis the base of 
the hind tibia is black or reddish followed by a ye- 
llowish ring whereas in B. hibernalis the base of the 
hind tibia is entirely yellow. In the keys of Habu 
( 1962) and Joseph, Narendran & Joy (1973) to 
Japanese and Oriental species one is again led to the 
vicinity of B. inermis and also B. excarinata Gahan, 
1925, but the latter, a larger species with yellow te- 
gulae, has a colour pattern on the hind tibia similar 
to that of B. inermis. I believe B. hibernalis to be 
most closely allied to the group of species characte- 
rised by BouCek (1951) as having a tridentate right 
mandible, rounded scutellum and robust hind tarsi. 
However, other European species in this group 
[B. intermedia (Nees, 1834), B. rugulosa (Fórster, 
1859), B. secundaria ] either have a post-orbital cari¬ 
na or (B. rugulosa) a strong fronto-genal carina and 
shining, distinctly punctured hind fémur. 


OTHER CHALCIDIDAE FROM RETUERTA 
DE PINA 

Brachymeria femorata (Panzer, 1801) 

1 Cf, 9-VI-1990, taken on house wall; 1 9> 
3-XI-1990, in spider’s web; 1 9- 4-XII-1990, winte- 
ring under bark of Juniperus thurifera. 


Brachymeria walkeri (Dalla Torre, 1897) 
1 Cf, 9-VI-1990, taken on house wall. 


Belaspidia obscura Masi, 1916 
1 Cf, 14-IV-1990, coloured píate. 


Hockeria unicolor Walker, 1834 

1 9. 24-VI-1990, coloured píate; 1 9> 
28-VIII-1990, Moericke trap; 5 cfcf, 18-IX-1990, 
Malaise trap; 10 cfcf, 25-IX-1990, Moericke trap. 


Hockeria susterai Boucek, 1951 
1 Cf, 22-VIII-1990, coloured píate. 


Invreia subaenea Masi, 1927 

1 Cf, 24-VI-1990, coloured píate. 
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Figs. 1-2.— Brachymeria hibernalis, sp. n., female: 1) Head in leftlatero-frontal view. 2) Left hind leg (post trochanter). 


Invreia sp. indet. 

3 99’ 16-IX-1990, coloured plates. Further study 
is needed to establish the status of this species which 
may be undescribed. The antennae are long and slen- 
der, similar to those of I. subarmata (Fórster, 1859) 
and I. nigerrima Masi, 1927, but it differs from the 
former in having entirely smooth basal gastral tergi- 
tes, longer and more slender hind tarsi and much lon- 
ger hind tibial spurs. Unlike I. nigerrima, the scute- 
llum is broadly rounded and rather sparsely punctu- 
red with broad interspaces. 

Invreia (Peltochalcidia) benoisti (Steffan, 1948) 

1 d\ 3-IX-1990, coloured píate. 

Proconura nigripes (Fonscolombe, 1832) 

1 9, 14-IV-1990; 2 99, 24-VI-1990; 1 d\ 
6-VII-1990, all coloured plates; 3 cfÓ\ 9-VII-1990; 
1 d\ 28-VIII-1990, all Moericke trap; 2 99, 1 Cf, 
16-IX-1990, coloured plates. 


Neohybothorax hetera (Walker, 1834) 
1 9 > 24-VI-1990, coloured píate. 
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NUEVOS DATOS SOBRE EL GENERO NOTIDOCHARIS JEANNEL, 1956 
(COL., CATOPIDAE, BATHYSCIINAE), NUEVA SINONIMIA Y 
DESCRIPCION DE NOTIDOCHARIS LAURAE SP. N. 

J. M. Salgado * y P. M. Giachino ** 


RESUMEN 

Se describe Notidocharis laurae sp. n., interesante Bathysciinae muscícola localizado al 
oeste de Asturias (España) y se discuten sus relaciones con las especies próximas. Además, 
se propone Notidocharis espanyoli Comas, 1989, como sinonimia de N. franzi Jeannel, 1956 
(syn. n.) y se aportan nuevos datos en la distribución de algunas especies del género Notido¬ 
charis. 

Palabras clave: Notidocharis laurae sp. n., Coleóptera, Catopidae, Bathysciinae, taxonomía. 


ABSTRACT 

New data on the genus Notidocharis Jeannel, 1956 (Col., Catopidae, Bathysciinae), new 
synonymy and description of Notidocharis laurae sp. n. 

Notidocharis laurae sp. n., an interesting moss-inhabiting Bathysciinae located in the 
west of Asturias (Spain) is described and its relations with the allied species are discussed. 
Moreover, N. espanyoli Comas, 1989, is proposed as a synonym of N. franzi Jeannel, 1956 
(syn. n.) and new data are given on the distribution of some species of the genus Notidocha¬ 
ris. 

Key words: Notidocharis laurae sp. n., Coleóptera, Catopidae, Bathysciinae, taxonomy. 


INTRODUCCION 

En una campaña entomológica realizada a media¬ 
dos del mes de junio de 1989 en el oeste de la pro¬ 
vincia de Asturias (España), el Dr. Meregalli captu¬ 
ró un ejemplar perteneciente al género Notidocharis. 
Dicha captura fue llevada a cabo en las estribaciones 
de la Sierra de Bobia, cerca del embalse de Doiras, 
a orillas del río Orubio y a unos 500 m de altitud, 
bajo un puente donde existe abundante musgo. 

Se trata de una interesante especie inédita, perte¬ 
neciente al género Notidocharis, básicamente muscí¬ 
cola, creado por Jeannel (1956), y del cual Giachi- 
no y Salgado (1989) han efectuado una revisión. 
Con esta nueva especie, el género Notidocharis com¬ 
prende en el momento actual 7 especies, ya que 
N. espanyoli Comas, 1989, la cual se discutirá en este 
trabajo, se propone como sinonimia de N. franzi 
Jeannel. 


Agradecemos al Dr. Meregalli que nos haya con¬ 
fiado el estudio de tan interesante ejemplar, así como 
de otros especímenes recogidos en zonas próximas a 
Luarca (Asturias) —6 hembras—, cuya categoría es¬ 
pecífica trataremos en el futuro de confirmar con la 
captura de algún macho, al ser de momento muy di¬ 
fícil determinar si pertenecen a N. ovoideus Jeannel, 
1956 o a N. laurae sp. n., especies con característi¬ 
cas morfológicas externas muy semejantes. 


Notidocharis laurae sp. n. 

Localidad típica 

España noroccidental. Muscícola, Sierra de Bobia, 
orilla del río Orubio, Froseira (Asturias), 500 m de 
altitud. 


* Departamento de Biología Animal. Facultad de Biología. Universidad de León. 24071 León (España). 

** Museo Regionale di Scienze Naturali. Via Giolitti, 36. 10123 Torino (Italia). 
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Fig. 1 .—Notidocharis laurae sp. n., holotipo cf. 
Fig. 1 .—Notidocharis laurae sp. n., cf holotype. 


Serie típica 

Holotypus cf, 17-VI-89, Froseira (Asturias), Lau¬ 
ra y Massimo Meregalli leg. (Colección Dr. Giachi- 
no, Torino, Italia). 


Descripción 

Longitud total, incluyendo la cabeza, 1,70 mm. 
Forma general del cuerpo oval relativamente alarga¬ 


da, bastante convexa, regülar y débilmente estrecha¬ 
da en la región posterior; color oscuro rojizo unifor¬ 
me, con antenas, palpos y patas algo más claras. Te¬ 
gumento cubierto de pubescencia bien visible y no 
muy junta, fina y tumbada, dirigida hacia atrás 

(fig- O- 

Cabeza retráctil, con quilla occipital completa, an¬ 
gulosa y saliente hacia los lados; ojos residuales pero 
bien manifiestos y pigmentados, situados sobre la 
cara anterior de la pirámide que forman los ángulos 
temporales. 

Antenas relativamente cortas, sobrepasando lige¬ 
ramente el margen posterior del pronoto. En ellas, 
el artejo II es el más largo; los artejos I y XI son casi 
iguales; y los VIII, IX y X son claramente transver¬ 
sos. Destacar que el artejo XI, ovalado y bastante an¬ 
cho, presenta una amplia foseta en la cara interna 
que le da forma de pequeña cazoleta (tabla I). 


Tabla I 

Notidocharis laurae sp. n.: Medidas de longitudes (L) y anchuras 
máximas (A) de los antenómeros. (Nota.—En todas las medidas. 
1 mm = 50 unidades.) 

Table I 

Notidocharis laurae sp. n.: Measurements of the máximum 
lengths (L) and widths (A) of the antennal segments. (Note.—In 
all measurements. 1 mm = 50 units.) 


Artejos I II III IV V VI VII VIII IX X XI 


L. 3,9 4,7 1,9 2,1 2,1 1,9 2,6 1,3 2 2,1 4 

A. 2,1 2,3 1,5 1,5 1,5 1,5 2,2 1,8 2,5 2,8 3,6 


Pronoto amplio, transverso (relación anchura 
máxima/longitud máxima = 1,63), no más ancho que 
los élitros, y con la máxima anchura en la base. Már¬ 
genes regularmente arqueados, ángulos anteriores 
poco diferenciados y posteriores agudos. 

Elitros bastante alargados, dos veces más largos 
que la longitud del pronoto, y medidos en conjunto 
1,3 veces más largos que anchos, con la máxima an¬ 
chura hacia la base. Estría sutural ausente, con es¬ 
triólas transversas bien marcadas en la mitad ante¬ 
rior del élitro, más borrosas hacia la mitad posterior. 

Quilla mesosternal poco elevada y corta, la apófi¬ 
sis posterior finaliza entre las mesocoxas; el margen 
anterior y en su ángulo ventral se observa un diente 
bien patente (fig. 4). 

Patas gráciles, con los tarsos anteriores del macho 
pentámeros, muy poco dilatados, mucho más estre¬ 
chos que el ápice de las tibias (ancho tarso/ti¬ 
bia = 1,2/2,8); mesotibias débilmente curvadas, con 
cortas espínulas a lo largo del margen externo; me- 
tatibias casi rectas. 

Edeago bastante largo (0,45 mm), poco curvado 
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Fig. 6.— Notidocharis ovoideus Jeannel: Edeago, visión dorsal. 
Fig. 6 . — Notidocharis ovoideus Jeannel: Edeago, dorsal view. 


(fig. 2). Parameros («estilos laterales») gráciles, no 
alcanzan el ápice del lóbulo medio y están algo dila¬ 
tados en la zona distal con la cara interna un poco 
aplanada, insertándose en ella entre 10-11 sedas bas¬ 
tante largas y finas. Lóbulo medio de lados subpara¬ 
lelos que finaliza en ápice muy redondeado. Saco in¬ 
terno con armadura poco esclerotizada, pero com¬ 
pleja, presenta hacia la zona media dos largas ban¬ 
das de espínulas finas y casi simétricas; debajo, unas 
estructuras poco evidentes que posiblemente realicen 
las funciones de estilete, la anterior con forma de 
arco tiene la zona media oculta por unas espínulas 
muy poco manifiestas, la posterior en «W» cierra el 
arco. 


Etimología 

Dedicamos este nuevo Bathysciinae como señal de 
sincera amistad a Laura, esposa de nuestro querido 
amigo el Dr. Massimo Meregalli. 

Discusión y nota comparativa 

La nueva especie se diferencia claramente de to¬ 
das las especies del género Notidocharis por las sin¬ 
gulares estructuras del saco interno (ver GIACHINO 
y Salgado, 1989). 

La localidad en que fue capturada N. laurae sp. n. 
es la más noroccidental del género, siendo la especie 
más próxima por su distribución geográfica N. ovoi¬ 
deus Jeannel, con la cual muchos de los caracteres 
más importantes de separación específica son muy 
parecidos, como longitud y anchura de los artejos an¬ 
tenales, protarsos del macho muy poco dilatados y es- 
triolación elitral; no obstante, existen diferencias en 
la forma de la quilla mesosternal, y sobre todo, en 
diversas estructuras del edeago, como: la zona apical 
del lóbulo medio, la maza y sedas de los parámeros 
y la armadura del saco interno (figs. 2 y 6). 

Asimismo esta especie presenta una gran semejan¬ 
za con N. franzi Jeannel en la forma del lóbulo me¬ 
dio del edeago y zona final de los parámeros (fig. 3), 
pero existen claras diferencias en las estructuras del 
saco interno, en la anchura de los protarsos mascu¬ 
linos y en la relación longitud-anchura del pronoto. 


Notidocharis franzi Jeannel, 1956 

Notidocharis franzi Jeannel, 1956. Rev. Franq . Entom., 23(1): 
7. Tipo: Monte Reres, Asturias (Coll. H. Franz). 

Notidocharis franzi: Giachino y Salgado, 1989. Graellsia , 45: 
9-10. 

Notidocharis espanyoli C omas, 1989. Mise. Zool., 11: 135-137. 
Tipo: Cueva de la Pruneda, Bobia de Abajo, Asturias (Coll. Mu¬ 
seo Zoología de Barcelona). Syn. nov. 


138 


Eos , 67, 1991: 135-140/15-XI-1991 
















DESCRIPCION DE NOTIDOCHARIS LAURAE SP. N. 


Diagnosis 

Talla pequeña, 1,70-1,80 mm (cabeza incluida). 
Forma del cuerpo oval, relativamente alargada y bas¬ 
tante convexa. 

Cabeza con ojos vestigiales; antenas cortas, algo 
más largas que la longitud del pronoto. En ellas, el 
antenómero II es el más largo, y los artejos VIII, IX 
y X son claramente transversos (tabla II, fig. 7). 

Pronoto muy transverso (relación anchura máxi¬ 
ma/longitud máxima = 1,90). Quilla mesosternal 
poco elevada, con el vértice ventral muv marcado 
(fig. 5). 

Tabla II 

Notidocharis franzi Jeannel: Medidas de longitudes (L) y anchuras 
máximas (A) de los antenómeros. 

Table II 

Notidocharis franzi Jeannel: Measurements of the máximum 
lengths (L) and widths (A) of the antennal segmente. 


Artejos 

I 

11 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

L. 

... 4,5 

4,8 

2,5 

2,2 

2,3 

2 

3 

1,3 

2,1 

2,2 

4,6 

A. 

... 2,1 

2,1 

1,6 

1,6 

1,6 

1,6 

2,3 

2 

2,8 

2,8 

3,1 


Ultimo segmento abdominal del macho con una fo- 
seta elíptica en la zona media anterior de la cara es¬ 
ternal. 

Patas cortas, bastante robustas, con los protarsos 
del macho dilatados, casi tan anchos como la máxi¬ 
ma anchura de la tibia (ancho tarso/tibia = 3,1/3,2). 

Edeago con el lóbulo medio de lados muy ligera¬ 
mente convergentes y la zona apical muy redondea¬ 
da; parámeros claramente más cortos que el lóbulo 
medio, maza dilatada, algo espatuliforme, con 11-12 
sedas bastante largas y robustas, algunas aplanadas. 
Armadura del saco interno de estructura muy singu¬ 
lar, con un estilete bien marcado cuya base está ro¬ 
deada de esclerosidades (fig. 3). 

Discusión 

Debido a que N. franzi Jeannel presenta muy am¬ 
plia dispersión y es con frecuencia capturado en el in¬ 
terior de grutas, nos sorprendió la descripción de 
N. espanyoli realizada por COMAS (1989) con ejem¬ 
plares de las cuevas de la Pruneda (Bobia de Abajo) 
y Merín (Villar), esta última cavidad a unos 3 km de 
la cueva de las Campanas (Mestas de Con), en la cual 
se capturaron numerosos ejemplares de N. franzi. 

Por esta razón, uno de los autores de este trabajo 
visitó los días l-X-90 y 21-X-90 las cuevas de la Pru¬ 
neda y Merín, distantes unos 2,5 km, capturando en 



Fig. 7 .—Notidocharis franzi Jeannel, paratipo o” de Monte Reres. 

Fig. 7 .—Notidocharis franzi Jeannel, O* paratype, from Monte 

Reres. 


la primera numerosos ejemplares de Trechus escale- 
rai Abeille, 1903, 3 de Breuilia triangulum (Sharp, 
1872) y 8 de Pterostichus (Jeannelinus) drescoi Né- 
gre, 1957; mientras que en la segunda se recogieron 
2 ejemplares, posiblemente de Speocharis perezi 
(Sharp, 1872), 5 de Breuilia triangulum y 3 (2 cfcf y 
1 9) de Notidocharis, que por sus características 
morfológicas externas y de genitalia pertenecen, sin 
duda, a N. franzi. Meses más tarde, el 25-V-91, se 
volvió a la cueva de la Pruneda, recogiendo a unos 
10-15 m de la entrada 2cfd’y39$de Notidocha¬ 
ris entre el humus y egagrópilas, pudiendo observar 
que estos ejemplares presentan idénticos caracteres 
que los capturados en la cueva del Merín. 

La descripción de N. espanyoli Comas, como nue¬ 
va especie, posiblemente se deba a no haber podido 
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comparar con ejemplares de N. franzi Jeannel, y ba¬ 
sar las diferencias en los datos aportados por Jean¬ 
nel (1956). En este último trabajo el autor señala 
que N. franzi presenta la quilla muy baja y el VIII 
artejo antenal tan largo como ancho, pero además, 
no describe correctamente las estructuras del saco in¬ 
terno del edeago, ni la forma del lóbulo medio y se¬ 
das de los parámeros. Estos caracteres pudieron ser 
bien definidos por Giachino y Salgado (1989) al 
disponer para su examen de material de la Colección 
del Dr. H. Franz, cuyo paratipo de Monte Reres 
(Bezanes, Asturias) fue determinado por Jeannel 
como N. franzi. 

Por todo ello, al no observar diferencias entre los 
ejemplares de Monte Reres, cueva de la Campanas, 
cueva del Merín y cueva de la Pruneda, ni en la for¬ 
ma de los protarsos masculinos, quilla mesosternal y 
artejos antenales, ni en las estructuras del edeago, 
ya que el número de 16 sedas de los parámeros (CO¬ 
MAS, 1989) podría ser una variabilidad, en ocasiones 
es muy difícil contar bien las sedas, juzgamos que no 
existen razones para mantener como válida Notido- 
charis espanyoli Comas, 1989. 

Localidades 

A los datos ya aportados por Comas (op. cit.) y 
Giachino y Salgado (op. cit.), hay que añadir: 
Cueva del Escosu, Pelamoru (Asturias), 1 cf y 
2 27-X-90, Salgado leg.; Cueva de Cova-Rosa, 

Calabrez (Asturias), 3 cTcT y 2 9$, 17-IX-88, Sal¬ 
gado leg., este último hallazgo tiene gran interés por 
señalar la localidad más occidental de la especie, 
pero, sobre todo, destaca la convivencia con N. ca- 
labrezi Giachino y Salgado, 1989, aunque ambas es¬ 
pecies se separan fácilmente tanto por sus caracteres 
morfológicos externos como por la forma y estructu¬ 
ra del edeago. 


NUEVOS DATOS DE DISTRIBUCION 
DE ESPECIES DEL GENERO 
NOTIDOCHARIS 


Notidocharis uhagoni (Sharp, 1872) 

Fue capturada a orillas del río Bayones, a unos 
350 m de altitud, en Ucieda (Cantabria), 1 cf y 6 99 
(24-VI-89). Esta localidad señala el punto de disper¬ 
sión más oriental de la especie. 

Cueva de Suano o de Hornucos, Suano (Canta¬ 
bria), cerca de Reinosa, 2 cfcf y 2 99 (30-VI-90). 


Notidocharis ovoideus Jeannel, 1956 

Recogida en la proximidad de Castañedo (Astu¬ 
rias), a unos 300 m de altitud, en la bajada del Puer¬ 
to de la Espina, 1 cf (13-X-90). Es el dato más sep¬ 
tentrional de la especie y se localiza a unos 15 km de 
la costa. 
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DESCRIPCION DE AMMOPLANUS TORRESI SP. N. Y NUEVOS DATOS 
SOBRE LOS AMMOPLANINA IBERICOS (HYMENOPTERA, 

SPHECIDAE) * 

S. F. Gayubo ** 


RESUMEN 

Se describe Ammoplanus lorresi sp. n. con material colectado en la localidad portugue¬ 
sa de Cabera (Serra da Estrela). El macho se caracteriza por la presencia de dos protube¬ 
rancias laterales en el esterno V del gáster; la hembra por la escultura del cuerpo. Se apor¬ 
tan datos sobre la taxonomía, distribución y morfología de los Ammoplanina ibéricos. 

Palabras clave: Sphecidae, Ammoplanina, Ammoplanus torresi sp. n., taxonomía. Penín¬ 
sula Ibérica. 


ABSTRACT 

Description of Ammoplanus torresi sp. n. and new data on the Iberian Ammoplanina 
(Hymenoptera, Sphecidae) 

Ammoplanus torresi sp. n., is described from Cabera, Serra da Estrela (Portugal). The 
male is characterized by the presence of two lateral protuberances on gastral sternum V, 
and the female by the sculpture of the whole body. Taxonomical and morphological data 
are provided, together with several notes on the distribution of the Iberian Ammoplanina. 

Key words: Sphecidae, Ammoplanina, Ammoplanus torresi sp. n., taxonomy, Iberian Penín¬ 
sula. 


INTRODUCCION 

Bohart y MENKE (1976) consideraban la subfa¬ 
milia Pemphredoninae, dividida en dos tribus: Pse- 
nini y Pemphredonini, esta última incluía las subtri¬ 
bus Pemphredonina, Stigmina y Ammoplanina. 

Posteriormente Budrys (1988) estableció la tribu 
Ammoplanini para agrupar a todos los géneros de 
Ammoplanina y algunos de Stigmina (sensu BOHART 
y Menke, op. cit.) así como otros de nueva creación; 
dicho autor (BüDRYS, op. cit.) sitúa dentro de Am¬ 
moplanini cinco subtribus, cuatro de nueva creación 
y la ya conocida: Ammoplanina en la cual se inclu¬ 
yen los dos géneros presentes en la Península Ibérica 
hasta la actualidad: Ammoplanus Giraud, 1869 y 
Ammoplanellus Gussakovskij, 1931. Precisamente al 
primero de ellos pertenece la especie que se describe 
en este trabajo. De esta manera el número total de 
especies conocidas de dicho género se eleva a siete 


en la susodicha Península, mientras que de Ammo¬ 
planellus solamente se conoce una. Sobre este parti¬ 
cular se realizará una serie de comentarios, que son 
importantes para reflejar el estado actual de los Am¬ 
moplanina ibéricos. 


Ammoplanus torresi sp. n. 

Diagnosis 

A. torresi pertenece a un grupo de especies carac¬ 
terizado por presentar el estigma alar de coloración 
uniforme, y una escotadura en los metatarsos III en 
el caso de los machos. 

La escultura de todo el cuerpo en la hembra, así 
como la forma de las escotaduras de los metatar¬ 
sos III (fig. 5) y proyecciones laterales del sterno gas- 


* El presente estudio ha sido realizado con la ayuda económica de los Proyectos de la DGICYT: Fauna Ibérica II (PB 89-0081) y PB 
88-0377-C02-01. 

** Departamento de Biología Animal (Zoología). Facultad de Biología. Universidad de Salamanca. 37071 Salamanca. España. 
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tral V en los machos permite separar perfectamente 
esta especie de las más afines. 

Además, presentan el flagelómero I más corto o 
subigual al II, el último de longitud similar a la de 
los dos anteriores juntos (fig. 7), y un surco frontal 
que une el ocelo anterior y el espacio interantenal. 

Descripción 

Macho 

Longitud aproximada de 2 mm (fig. 1). Cabeza 
(fig. 2): mandíbulas bidentadas apicalmente; clípeo 
muy corto (longitudinalmente), presentando una es¬ 
cotadura bien marcada que abarca el lóbulo central, 
cuyo borde anterior es levemente sinuado y en cuyo 
centro se aprecia un diente central inconspicuo; la¬ 
bro débilmente escotado en el ápice; órbitas antena¬ 
les casi tocando la sutura epistomal y separadas en¬ 
tre ellas por una distancia levemente inferior a su diá¬ 
metro; la escultura de la frente forma quillitas-arru- 
guitas irregulares —que se tornan más o menos trans¬ 
versas hacia la línea media— en la zona central de la 
mitad inferior, la cual se encuentra levemente depri¬ 
mida; la mitad superior de la frente presenta puntos 
aislados separados por una distancia netamente su¬ 
perior al diámetro de los puntos y dispuestos sobre 
una microescultura rugulosa. Esta misma escultura 
se presenta en el vértex; un surco leve pero neto se 
diferencia entre el ocelo anterior y el espacio inte¬ 
rantenal (situado entre las órbitas antenales); órbitas 
internas oculares convergiendo hacia el clípeo; genas 
con escultura formada por arruguitas dispuestas más 
o menos regularmente y algún punto muy aislado; 
quilla occipital solamente definida en su mitad supe¬ 
rior; antenas (fig. 3) presentando el flagelómero I de 
similar longitud al pedicelo e inferior o subigual al 
flagelómero II; último flagelómero de longitud simi¬ 
lar a la de los dos anteriores juntos, y presentando 
una pilosidad más desarrollada que la del resto de fla- 
gelómeros. 

Pronoto con el collar levemente arqueado, exis¬ 
tiendo una marcada depresión entre los bordes late¬ 
rales del collar y los lóbulos pronotales; scutum con 
puntos aislados (separados por una distancia de 3 a 
5 veces su diámetro) sobre microescultura rugulosa, 
siendo las arruguitas que la forman más patentes en 
el borde posterior del scutum; scutellum brillante, 
con puntos finos aislados; mesopleuras muy brillan¬ 
tes en su mitad superior y con microescultura apre¬ 
ciable en su mitad inferior a partir de 70x, presen¬ 
tando el surco episternal y la escroba bien desarro¬ 
llados; metanoto liso en el centro y con arruguitas 
longitudinales en las zonas laterales; metapleuras li¬ 
sas y brillantes sólo en su borde anterior, el resto de 
aspecto rugoso y mate; alas (fig. 4) con el estigma de 


tonalidad clara; propódeo con su área dorsal presen¬ 
tando una quillita irregular longitudinal, y estando la 
totalidad de la superficie formada por una escultura 
finamente reticulada, las caras laterales presentan 
arrugas que son más patentes en la mitad posterior; 
la cara posterior presenta un marcado surco longitu¬ 
dinal, más ancho en su base; las patas III presentan 
las particularidades más interesantes, así en las coxas 
se diferencia un diente dorso-basal, los fémures pre¬ 
sentan sus caras posteriores cóncavas y los metatar- 
sos con una escotadura en su tercio distal, situándo¬ 
se anteriormente a dicha escotadura una zona ligera¬ 
mente saliente y provista de sedas blanquecinas cor¬ 
tas a modo de cepillo (fig. 5). 

Gáster con los tergos y estemos lisos y brillantes, 
presentando como característica más notable dos 
protuberancias laterales en el esterno V. 

Coloración: cuerpo negro excepto las siguientes 
partes que son de color blanquecino: mandíbulas 
(ápice de color ámbar), palpos mandibulares y maxi¬ 
lares, labro (bordes laterales transparentes), clípeo, 
área situada entre órbitas antenales, dos manchas 
triangulares en la mitad basal de las órbitas oculares 
internas, caras anteriores de los escapos antenales y 
cara inferior del flagelo, lóbulos pronotales, mancha 
anterior en las tégulas, anillo apical en los fémures y 
basal en tibias, tarsos I y metatarsos II, y, los dos ter¬ 
cios básales del metatarso III. 

Hembra 

Escultura muy similar al macho, presentando los 
siguientes caracteres morfológicos diferentes: 

Cabeza (fig. 6): clípeo con un diente en el centro 
de su borde anterior; labro ancho y profundamente 
escotado; punteado de la frente más patente que en 
el macho; antenas más cortas (fig. 7), presentando el 
flagelómero I más corto que el pedicelo; escapos 
alargados, más esbeltos que en el macho; último fla¬ 
gelómero de longitud similar a la de los dos anterio¬ 
res juntos. 

Tórax y propódeo de conformación similar a la del 
macho, aunque el scutellum es mate; patas III con 
los metatarsos cilindricos (sin escotadura) pero pre¬ 
sentando el diente dorso-basal en las coxas y las ca¬ 
ras de los fémures cóncavas. 

Gáster con tergos y estemos lisos, sin particulari¬ 
dades. 

Coloración: mucho más oscura que en el macho. 
Sólo se aprecia coloración blanquecina neta en las 
mandíbulas y palpos. Existen otras zonas de tonali¬ 
dad pardo-clara: en escapos antenales, cara inferior 
del flagelo, cara anterior de tibias I, anillo basal de 
tibias II y III, y tarsos de los tres pares de patas. El 
resto del insecto es negro. 
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I m m 

Fig. 1 .—Ammoplanus torresi sp. n., holotipo O". 
Fig. 1 .—Ammoplanus torresi sp. n.. O" holotype. 


Material tipo 

Holotipo: macho, Cabera (Serra da Estrela, Por¬ 
tugal), 800 m altitud s.n.m., 25-VI-1987, sobre Rese¬ 
da alba L. (F. Torres leg.). Paratipos: 1 d" y 2 99 
de la misma localidad y fecha de captura (F. Torres 
leg.). Todos los ejemplares depositados en la colec¬ 
ción Gayubo (Departamento de Biología Animal, 
Zoología, Universidad de Salamanca). 

Etimología 

Especie dedicada a mi amigo y colega F. Torres, 
quien recolectó el material que ha servido para la 
descripción. 


NUEVOS DATOS SOBRE 
LOS AMMOPLANINA IBERICOS 

Los datos que se aportan en este apartado consti¬ 
tuyen algunas de las notas que el autor obtuvo des¬ 
pués de examinar el material de Giner Mari, y otros 
ejemplares colectados en la Península Ibérica duran¬ 
te los últimos diez años, y, que formaban parte de 
una revisión de los ammoplaninos ibéricos. 

Un aspecto muy importante que aún no se había 
realizado es el de la comparación del material de cier¬ 
tas especies ibéricas con ejemplares de las más afi¬ 
nes, fundamentalmente especies del SO de la URSS 
y del norte de Africa. Esto último no ha sido posible 
dado que la casi totalidad del material paleártico está 
examinándolo el Dr. Boucek, quien realiza una re- 
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visión al efecto. Dada la coincidencia en estas revi¬ 
siones, será dicho colega quien podrá establecer la 
validez o no de determinadas especies ibéricas; por 
ello, se ha cedido el material de la colección Gayubo 
que ha solicitado, incluida una especie de Ammopla- 
nellus, diferente de Ammoplanellus angelae y que el 
autor del presente artículo ha identificado como Am¬ 
moplanellus aff. shestakovi Gussakovskij, 1952. 

Por otro lado, el Dr. Bouéek, aportará posible¬ 
mente nuevos datos sobre la consideración o no de 
Ammoplanus y Ammoplanellus como géneros distin¬ 
tos (com. pers.). 

Se comentan a continuación ciertas cuestiones de 
taxonomía, distribución y morfología de las especies 
ibéricas. 


Ammoplanellus angelae Gayubo, 1981 

La descripción de esta especie se basó en un ma¬ 
cho de la provincia de Cádiz (Gayubo, 1981a); pos¬ 
teriormente fue citada por Mingo y Gayubo (1984) 
de Madrid. Las numerosas capturas realizadas duran¬ 
te los últimos siete años permiten ampliar su distri¬ 
bución ibérica a las provincias españolas de Avila, 
Granada y Toledo, y a la portuguesa de El Algarve. 
Además, su estudio nos permite describir la hembra 
y establecer el crecimiento disarmónico que se pro¬ 
duce en determinadas estructuras cefálicas del ma¬ 
cho. 


Descripción de la hembra 

Cabeza (fig. 8) redondeada; órbitas internas sub¬ 
paralelas, levemente convergentes hacia el clípeo, el 
cual presenta el borde anterior recto; labro profun¬ 
damente escotado; mandíbulas con el saliente obtu¬ 
so de la cara inferior apenas perceptible. Flagelóme- 
ros nunca globulosos como en el macho, rectangula¬ 
res o cuadrangulares. 

Los caracteres morfológicos del tórax, propódeo y 
gáster son similares a los del macho, presentándose 
como una estructura idéntica: la parte anterior del 
scutellum (deprimido y con quillitas longitudinales), 
el área dorsal del propódeo (formando celdillas), la 
depresión apical del segundo esterno gastral, y la pi- 
losidad del gáster. 

Coloración: cuerpo negro, excepto: las mandíbu¬ 
las (menos el ápice que es más oscuro) de color ám¬ 
bar y los lóbulos pronotales blanquecinos. La colo¬ 
ración de las antenas y de las patas es variable, pre¬ 
sentando una mayor o menor amplitud la coloración 
clara, variando desde tonalidades pardo-oscuras a to¬ 
nos ámbar. Las tégulas presentan una mancha de co¬ 
lor blanquecino igual que los lóbulos pronotales; una 


estrecha faja rojiza en el borde anterior del clípeo. 
Estigma alar de idéntica coloración que el macho. 

Crecimiento disarmónico en los machos 

Los machos presentan crecimiento disarmónico en 
la forma de la cabeza y en la escotadura del clípeo. 
En los ejemplares de menor tamaño la cabeza es re¬ 
dondeada, en los que presentan un tamaño interme¬ 
dio la cabeza es subcuadrangular y en los de mayor 
tamaño es casi cuadrada. Por lo que se refiere a la 
escotadura del clípeo, se observa un desarrollo des¬ 
proporcionado de la misma, desde los ejemplares 
más pequeños en los que dicha escotadura es tenue, 
hasta los más grandes en que la escotadura es profun¬ 
da. 

Conviene añadir, como dato morfológico intere¬ 
sante, la presencia de áreas circulares excavadas en 
los siete primeros flegelómeros. 

Material examinado 

ESPAÑA: Almería: Rioja, 22-VI-1989, 1 cf. Avila: El Hor¬ 
nillo, 24-VII-1987, 1 9. Granada: Brácana, 15-VI-1989, 8 
2 $9. Toledo: Mocejón, 5-IX-1989, 1 cf, 1 9. PORTUGAL: 
Algarve: Paderne, 30-VII-1983, 3 0"0\ 1 9l Sto. Esteváo, 
24-VII-1983, 7 cfcT, 1 9- 

Ammoplanus ceballosi Giner Mari, 1943 

Giner Marí (1943) describe esta especie basán¬ 
dose en una sola hembra de Teruel (Albarracín). En 
el material tipo de este autor se encuentra un macho 
rotulado: A. ceballosi (TYPUS), lo cual parece un 
error, ya que en realidad ese macho pertenece a 
A. insularis Giner Mari, 1943 (Gayubo, 1981b). 

Ammoplanus dusmeti Giner Marí, 1943 

Marshakov (1976, 1979) considera a esta espe¬ 
cie como sinónima de Ammoplanus bischoffi Mare- 
chal, 1938, sin haber examinado la serie tipo de Gi¬ 
ner Marí. 

Del estudio de esta serie se desprende lo siguien¬ 
te: los machos coinciden en líneas generales con la 
descripción de Marechal (1938) para Ammoplanus 
bischoffi, aunque en Ammoplanus dusmeti el color 
amarillo está más extendido y las genas son más es¬ 
trechas; solamente uno de estos machos —el rotula¬ 
do como typus— presenta dos cavidades netas—aun¬ 
que no profundas— en la parte superior de las órbi¬ 
tas oculares internas como Ammoplanus bischoffi. 
Las hembras se diferencian bien de la descrita por 
Marechal (op. cit.) sobre todo en la escotadura 
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Figs. 2-8.— Ammoplanus torresi sp. n.. O”: 2) Cabeza vista de frente. 3) Antena (excepto el es¬ 
capo). 4) Ala. 5) Metatarso III. Ammoplanus torresi sp. n.,9:6) Cabeza vista de frente. 7) An¬ 
tena (excepto el escapo). Ammoplanellus angelae Gayubo, 9- 8) Cabeza vista de frente. 


Figs. 2-8 .-Ammoplanus torresi sp. n„ cf: 2) Head in front view. 3) Antenna (scape excluded). 
4) Wing. 5) Metatarsus III. Ammoplanus torresi sp. n., 9 : 6) Head in front view. 7) Antenna 
(scape excluded). Ammoplanus angelae Gayubo, 9 : 8) Head in front view. 


central del clípeo que es más ancha y menos profun¬ 
da en Ammoplanus dusmeti, especie que carece de 
las fosetas o cavidades ovales y profundas existentes 
en la parte superior de las órbitas oculares internas 
de Ammoplanus bischoffi. 

Sería necesario el estudio de abundante material 
para comprobar si A. dusmeti es sinónimo de A. bis¬ 
choffi —tratándose, en este caso, de una especie va¬ 
riable en su morfología y coloración—, o bien am¬ 
bos táxones son especies válidas. 


Ammoplanus insularis Giner Mari, 1943 

En la descripción de esta especie sólo se dio a co¬ 
nocer el macho, basada en material colectado en Ibi- 
za. Posteriormente Gayubo (1981b) describió la 
hembra con ejemplares colectados en Salamanca y 
realizó un estudio sobre el crecimiento disarmónico 
en los machos. Esta especie ha sido posteriormente 
mencionada de nuevo en Salamanca (Gayubo, 
1984). El material examinado en el presente estudio 
permite ampliar su distribución a las provincias de 
Alicante, Almería y Zaragoza. 
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A pesar de su difícil captura (debido fundamental¬ 
mente a su pequeño tamaño) es probable que se tra¬ 
te de una especie bien representada en la Península 
Ibérica. 


Ammoplanus perrisi Giraud, 1869 

Actualmente se considera una especie muy afín a 
A. wesmaeli Giraud, 1869 propia de Europa, aunque 
aún no se descarta la posibilidad de que ambas cons¬ 
tituyan un mismo taxon. En cualquier caso, se trata 
de una de las especies más comunes en España, ha¬ 
biéndose citado hasta el momento de las siguientes 
provincias: Cádiz, Cáceres, Salamanca, Teruel y Za¬ 
ragoza, así como en Baleares y Cataluña. 


Ammoplanus suarezi Gayubo, 1987 

Se conoce de esta especie solamente el macho de 
la provincia de Ciudad Real que sirvió para su des¬ 
cripción. En principio se trata de una especie bien di¬ 
ferenciada de las más afines, aunque será necesario 
compararla con material de Ammoplanus handlirschi 
Gussakovskij, 1931 y Ammoplanus kohlii Schmie- 
deknecht, 1898. 


Ammoplanus zarcoi Giner Mari, 1943 

Marshakov (1976) basándose en las figuras que 
Giner Mar! (1943) realiza en la descripción de esta 
especie, la sitúa como sinonimia de Ammoplanus 
(Ammoplanellus) shestakovi. Sin embargo, Ammo¬ 
planus zarcoi presenta los caracteres del género (o 
subgénero) Ammoplanus; se trata por tanto, y en 
principio, de dos especies bien diferenciadas, inde¬ 
pendientemente del status de Ammoplanellus. 
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PAROPHONUS IBER1PARCUS SP. N. DE CARABIDO IBERICO (COL. 

CARABOIDEA, HARPALIDAE) * 


J. P. Zaballos ** y P. L. García-Múñez *** 

RESUMEN 

Se describe una nueva especie del género Parophonus Ganglbauer, 1892: P. iberiparcus 
sp. n. Debe incluirse dentro del subgénero Parophonus s. str. por poseer el labio dentado, 
y en el grupo de P. planicollis (Dejean, 1829), por la forma de los ángulos posteriores del 
pronoto y la coloración del cuerpo uniforme. Dentro de este grupo se caracteriza por la 
forma del órgano copulador masculino, coloración de las antenas y por poseer los artejos 
de los mesotarsos de los machos no dilatados. 

Palabras clave: Coleóptera, Caraboidea, Harpalidae, Parophonus (Parophonus) iberiparcus 
sp. n., Península Ibérica. 


ABSTRACT 

Parophonus iberiparcus sp. n. of Iberian ground beetle (Col. Caraboidea, Harpalidae). 

A new species of genus Parophonus Ganglbauer, 1892: P. iberiparcus sp. n. is descri- 
bed. It is included in the subgenus Parophonus s. str. because of the toothed labium, and 
in the group of P. planicollis (Dejean, 1829) because of the shape of the pronotal posterior 
angles and the uniform dorsal colour of the body. Its distinctive characters are the shape 
of male copulatory organs, the colour of antennae and the undilated male mesotarsal seg- 
ments. 

Key words: Coleóptera, Caraboidea, Harpalidae, Parophonus (Parophonus) iberiparcus 
sp. n., Iberian Península. 


INTRODUCCION 

La sistemática del género Parophonus Gangl¬ 
bauer, 1892, y en particular la del subgénero Paro¬ 
phonus s. str. fue tratada principalmente por SCHAU- 
BERGER (1931) y Antoine (1959). Más recientemen¬ 
te JEANNE (1985, 1988) estudió el grupo de P. pla¬ 
nicollis (Dejean, 1829) al describir una nueva espe¬ 
cie ibero-marroquí: P. hespericus Jeanne, 1985. Una 
de las conclusiones que pueden extraerse de los tra¬ 
bajos de este autor, es la homogeneidad morfológica 
de las especies que componen el grupo de P. plani¬ 
collis: P. planicollis, P. laeviceps (Ménétriés, 1832), 
P. antoinei Schauberger, 1932, P. hispanus (Ram- 
bur, 1833) y P. hespericus. Por ello es necesario re¬ 
currir al estudio de la genitalia masculina para dife¬ 
renciarlas de forma efectiva. 


Este carácter permitió descubrir una nueva espe¬ 
cie del grupo con un ejemplar macho capturado en 
1988 por uno de los autores en Salamanca. Las múl¬ 
tiples visitas realizadas a dicha localidad, en busca de 
nuevas capturas de esta especie, fueron infructuosas, 
pero gracias a la colaboración de varios especialistas 
en carábidos, y al material cedido por ellos, se con¬ 
firmó la nueva especie que ahora se describe. 

Parophonus (Parophonus) iberiparcus sp. n. 

Diagnosis 

Insecto alado, deprimido, cuerpo de color pardo, 
apéndices de color claro, salvo algunos artejos de las 
antenas que son algo más oscuros, superficie corpo- 


* Trabajo subvencionado parcialmente por la DGICYT. N.° PB-88-0377-C02-02. 

** Universidad Complutense de Madrid. Facultad de Biología. Departamento de Biología Animal I (Entomología). 28040 Madrid 
(España). 

*** Espronceda, 14-2.° C. 27003 Salamanca (España). 
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ral con un fino punteado asociado a una corta pubes¬ 
cencia de color amarillo, más escaso en la cabeza y 
algunas partes del pronoto, artejos de las patas in¬ 
termedias de los machos no dilatados, órgano copu- 
lador masculino con el lóbulo mediano (en vista la¬ 
teral) formando un ángulo obtuso, lígula del mismo 
no desarrollada. 


Serie típica 

HOLOTIPO: 1 cf, Cabrerizos (La Flecha), Sala¬ 
manca, 826 m, 5-VII-1988, P. L. García-Múñez leg. 
(Coll. J. P. Zaballos. Universidad Complutense de 
Madrid). PARATIPOS: 1 cf, Peñascosa (Albacete), 
8-III-1987, A. Andújar leg. (Coll. J. Serrano Mari¬ 
no. Universidad de Murcia). 1 cf, Sierra de las Ca¬ 
bras, Málaga, 8-XII-1988, Marcos Toribio leg. (Coll. 
M. Toribio. Madrid). 1 cf, Fuenlabrada, Madrid, 
l-VII-1986, J. M. Crespo leg. (Coll. M. Toribio. Ma¬ 
drid). 1 cf, Boadilla del Monte, Madrid, 690 m, 
10-V-1991, C. Jeanne leg. (Coll. C. Jeanne. Langon. 
Francia). 1 cf, Sierra del Oreganal (Ronda), Mála¬ 
ga, 900 m, 9-VI-1991, D. Wrase leg. (Coll. D. Wra- 
se. Berlín. Alemania). 


Descripción 

Longitud: 7,1-7,6 mm (fig. 1). Tegumento con mi- 
crorreticulación apenas visible, incluso a gran au¬ 
mento. 

La cabeza, medida incluyendo el labro y las órbi¬ 
tas oculares, es tan larga como ancha, la superficie 
es casi lisa, con sólo algunos puntos aislados y poco 
marcados. Los ojos son poco prominentes y su parte 
posterior, esclerotizada, forma las sienes, las cuales 
tienen una corta y escasa pilosidad. Lateralmente, 
presenta un fino surco desde la base de las antenas 
hasta el margen superior del ojo, pero sin alcanzar 
la seta supraocular. Las antenas son largas, con los 
artejos 8.° a 10.° tres veces más largos que anchos, 
siendo su carácter más significativo que los dos pri¬ 
meros artejos son claros, el 3.° está ensombrecido, y 
a partir del 4.“ va disminuyendo el color oscuro has¬ 
ta quedar reducido en los últimos artejos a una línea 
lateral; no obstante, este carácter no se observa bien 
en el holotipo debido a su menor pigmentación. 

El pronoto es aplanado, trapezoidal, 1,3 veces más 
ancho que largo, el margen anterior forma un arco 
regular, los ángulos anteriores son redondeados. La 
máxima anchura del pronoto está en el tercio ante¬ 
rior, a nivel de las setas marginales, estrechándose 
progresivamente hacia los ángulos posteriores, que 
son obtusos y redondeados. La superficie del prono¬ 
to está punteada, pero no uniformemente, ya que es 


casi lisa en el disco —donde se observa bien la línea 
media— y los puntos son más densos en las fosetas 
básales, llegando a formar una superficie rugosa. 

Los élitros son alargados, con los márgenes latera¬ 
les casi paralelos, ligeramente más estrechos en las 
partes anterior y posterior y sinuados en la extremi¬ 
dad. Las estrías son finas y lisas, pero perfectamente 
visibles, estrióla basal bien indicada en la interes¬ 
tría II. Presentan de 6 a 8 poros discales en las inte¬ 
restrías III, V y VII (carácter genérico según Antoi- 
ne, 1959), destacando entre el fino y uniforme pun¬ 
teado que acompaña a la corta pubescencia. 

Las patas son similares a las de otras especies del 
género, destacando únicamente que los artejos de las 
patas intermedias de los machos no están claramente 
dilatados (fig. 2b). 

Toda la superficie corporal está cubierta por un 
fino punteado asociado a una corta pubescencia —va¬ 
riando su densidad en las diferentes partes del cuer¬ 
po (escasa en la cabeza, intermedia en el pronoto y 
densa en los élitros)—, entre ella destacan por su ma¬ 
yor tamaño las siguientes setas (fig. 1): 6 lábrales, 1 
par de clipeales y 1 par de supraoculares en la cabe¬ 
za; 1 par de marginales anteriores en el pronoto y la 
serie umbilicada de los élitros, la cual está formada 
por unas 15 setas, más próximas entre sí en las par¬ 
tes anterior y posterior y más separadas en el centro, 
pero sin formar dos grupos definidos. 

El órgano copulador masculino (fig. 3a) presenta 
un estrechamiento que separa el bulbo basal (al igual 
que P. planicollis según dibuja Jeanne, 1988); la 
parte distal, aplanada, se diferencia bien de la proxi- 
mal, ancha, formando ventralmente entre ellas un 
ángulo obtuso. En visión dorsal (fig. 3b) el lóbulo 
mediano se estrecha progresivamente hacia el ápice, 
que acaba en punta redondeada, la lámina apical está 
excavada hacia atrás en forma de rampa, conectan¬ 
do de esta forma con el orificio apical, el cual se pro¬ 
longa dorsalmente en la línea media del lóbulo me¬ 
diano. Este orificio, en la parte anterior, suele estar 
tapado (de forma más o menos efectiva) en otras es¬ 
pecies del género por una lígula de desarrollo varia¬ 
ble, a veces bilobulada, pero en P. iberiparcus sp. n. 
la lígula no está desarrollada, coincidiendo además 
con la ausencia de piezas esclerotizadas en el saco in¬ 
terno. Los parámeros (fig. 3a) no ofrecen caracterís¬ 
ticas especiales. 

La hembra es desconocida. 

La escasez de esta especie y la procedencia de tres 
de los ejemplares de la serie típica de colecciones, no 
permite realizar comentarios de tipo ecológico, pero 
al igual que otras especies del género, pudiera ser ac¬ 
tiva durante la noche, ya que suelen ser atraídos por 
la luz, y vivir refugiada bajo piedras, etc., durante el 
día. En la Serranía de Ronda es simpátrica con Pa- 
rophonus antoinei (David Wrase, com. pers.). 
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Fig. 1 .—Parophonus iberiparcus sp. n.: Habitus. 
Fig. 1 .—Parophonus iberiparcus sp. n.: dorsal view. 
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Figs. 2-3.—2) Mesotarsos del macho de: a) Parophonus antoinei Schauberger, 1932. b) Parophonus iberiparcus sp. n. 3) Organo co- 
pulador masculino de Parophonus iberiparcus sp. n.: a) Lóbulo mediano del edeago en visión lateral y parámeros. b) Vista dorsal del 

ápice. Escalas: fig. 2: 1 mm; fig. 3: 0,65 mm. 


Fig. 2-3.—2) Male mesotarsal segments of: a) Parophonus antoinei Schauberger, 1932. b) Parophonus iberiparcus sp. n. 3) Male co- 
pulatory organ of Parophonus iberiparcus sp. n.: a) Median lobe of aedeagus in lateral view and parameres. b) Dorsal view of the 

apex. Scales: fig. 2: 1 mm; fig. 3: 0.65 mm. 


Etimología 

Su nombre hace alusión a su posible distribución 
por gran parte de la Península Ibérica, apareciendo 
siempre de forma escasa. 

ESTUDIO COMPARATIVO 

Como bien pusieron de manifiesto los diferentes 
autores —citados en la introducción— que trabaja¬ 
ron en la sistemática del género Parophonus, y en 
particular en la del grupo de P. planicollis, es tal la 
homogeneidad morfológica de las especies que com¬ 
ponen el grupo que, salvo P. hispanus, que posee las 
antenas claramente oscurecidas a partir del tercer ar¬ 
tejo, es necesario recurrir a la preparación del órga¬ 
no copulador masculino para diferenciarlas de forma 
efectiva. 

La nueva especie es fiel a esta característica, ya 
que si bien el órgano copulador es netamente dife¬ 
rente al del resto de las especies del género, su mor¬ 
fología externa es muy similar a la de sus especies 
próximas, y en particular a P. planicollis y P. antoi¬ 
nei, debido a que ambas presentan un tamaño infe¬ 
rior al de las otras especies del grupo. De P. plani¬ 
collis (especie no presente en la Península Ibérica), 
se diferencia bien por presentar los artejos 8 a 10 de 
las antenas de tres a cuatro veces más largos que an¬ 


chos, el punteado del pronoto más fino y esparcido 
y la pubescencia de los élitros algo más corta y fina, 
mientras que en P. planicollis los artejos 8-10 de las 
antenas son dos veces y media más largos que an¬ 
chos. De P. antoinei se diferencia únicamente por¬ 
que los mesotarsos de los machos no están dilatados 
(fig. 2b) y sí lo están en P. antoinei (fig. 2a). 

Un detallado estudio morfológico del material dis¬ 
ponible de estas dos especies no ha permitido encon¬ 
trar ningún carácter que permita diferenciar las hem¬ 
bras, ya que el único carácter en principio viable, la 
coloración de las antenas (ligeramente oscurecidas a 
partir del tercer artejo en la nueva especie —según 
el patrón de coloración expuesto en la descripción— 
y de color uniforme en P. antoinei) es preferible ig¬ 
norarlo, por el momento, ya que en algunos ejem¬ 
plares poco pigmentados no se aprecia claramente. 

Será necesario pues, en el futuro, recurrir al estu¬ 
dio de la genitalia femenina y a un mejor conocimien¬ 
to de la distribución de ambas especies para diferen¬ 
ciar las hembras. 
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RESEÑA IBOOK REVIEW 


HUBBARD, M. C. 1990. Mayflies of the world. A cata- 
log of the family and genus group taxa (Insecto: Ep- 
hemeroptera ). Flora & Fauna Handbook n." 8, 
Sandhill Crane Press, Gainesville, Florida, 
119 págs. 

J. Alba-Tercedor 

The book begins with a hierarchical classification 
scheme of the order Ephemeroptera, listing all fa¬ 
mily groups (family, subfamily, tribe, subtribe) and 
genus-group (genus, subgenus). Synonyms for any of 
the genus-group taxa, are listed following the appro- 
priate ñame. Fossil taxa are indicated by a preceding 
«t». The geographic distribution (or in the case of 
fossil taxa the geologic age) of each valid genus-group 
taxon is given in parentheses following each ñame. 
Also, three incertae seáis fossil genera ( Dyadento- 
mum Handlirsch, 1904, Huizhougenia Lin, 1980, and 
Philolimnias Hong, 1979) have been included. 

In the second part of the book an alphabetical ca- 
talog of genus-group ñames is listed, with the aut- 
hor(s), date of publication and the starting page num- 
ber of the original description (or proposal of the 
ñame which made the ñame taxonomically availa- 
ble). The main entry for each valid ñame is bold fa¬ 
ced and when the genus-group ñame is invalid the 
entry is italicized. Moreover the type-species of each 
genus-group taxon is listed and its method of desig- 
nation are listed for each genus-group (original de- 
signation, monotypy, subsequent designation, or ob- 


jective synonymy). Moreover, for valid ñames, the 
family-group categories to which each taxon belongs 
are given, and so on. Eight taxa (Lithophlebia Hub- 
bard & Riek, 1977, Mesonetopsis Ping, 1935, Propa- 
lingenia Handlirsch, 1906, Pseudopalingenia Hand¬ 
lirsch, 1906, Sinoephemera Ping, 1935, Therates Se¬ 
llarás, 1907, Thnetus Handlirsch, 1904, Xenophlebia 
Riek, 1976) originally described as Ephemeroptera, 
but belonging to other groups, are also reported. 

At the end, a full bibliography with 400 references 
to all papers cited in the text is included. 

Most times, as taxonomists, we have the hará work 
of maintaining long files with the updated taxonomic 
status within our field of interest. This is an arduous 
task not always well done and never finished. The pu¬ 
blication of Hubbard’s book gave us a very nice tool 
to either begin or to update our files to 1990, on the 
taxonomic status to subgenus of all the known may¬ 
flies, both recent and fossil. Logically we need to con¬ 
tinué updating our files after late 1990 and thereaf- 
ter. For instance, the genera Demoulinia and Afrop- 
tilum (with the subgenus Afroptiloides) described by 
Gillies in late 1990 are not included in the book. 

In conclusión, everyone interested in the taxonomy 
of Ephemeroptera is indebted to and must acknow- 
ledge Dr. Hubbard for publishing this excellent 
book. It represents the continuing series of catalogs 
that he has authored and I encourage him to conti¬ 
nué, hoping that in the next future we can have avai- 
lable a catalog with all the species of mayflies of the 
world. 


INFORMACION/INFORMATION 


DONACIONES RECIBIDAS EN LA COLECCION DE 
ENTOMOLOGIA DEL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS 
NATURALES 

Izquierdo, I. & Martín, C. 


Iniciamos con esta breve nota lo que nos proponemos constitu¬ 
ya una información habitual en cada primer fascículo anual de la 
revista Eos; deseamos con ello expresar públicamente el recono¬ 
cimiento del Museo hacia aquellas personas que, con su aporta¬ 
ción desinteresada a la Colección de Entomología, contribuyen al 
incremento del patrimonio científico común que ésta representa. 

Si bien en adelante se dará noticia de los ingresos por donación 
correspondientes al año anterior, en esta primera ocasión inclui¬ 
remos también lo referente a los cinco últimos años, desde 1986, 
en que la gestión de la colección comienza a realizarse de forma 
centralizada a través de un Conservador, hasta 1990. 

Ante todo queremos hacer especial mención a la Colección de 
Himenópteros Mutílidos de Francisco J. Suárez, que atendiendo 
a sus deseos fue donada por D. * Angela Márquez Pallarás, vda. 
de Suárez, en 1987. Esta colección de ámbito mundial, formada 
por unos 9.000 ejemplares y un millar de especies y subespecies, 
incluyendo las series tipo de numerosas de ellas, constituye sin 
duda la mas valiosa contribución recibida en los últimos años. 


Relación de ejemplares tipo 
COLLEMBOLA 

2 PARATIPOS: Neonaphorura hexaspina Arbea & Mateos. 


Dictyoptera 

1 HOLOTIPO, 4 PARATIPOS: Ectobius pyrenaicus Bohn. 

1 HOLOTIPO, 1 PARATIPO: Loboptera juergen Bohn. 

1 HOLOTIPO, 1 PARATIPO: Loboptera delafrontera Bohn. 

1 HOLOTIPO, 1 PARATIPO: Loboptera andalusica Bohn. 

1 HOLOTIPO, 1 PARATIPO: Loboptera barbarae Bohn. 

1 HOLOTIPO, 1 PARATIPO: Loboptera jensi Bohn. 

1 HOLOTIPO. 1 PARATIPO: Loboptera decipiens nevadensis 

B< 2' I PARATIP0S: Loboptera ombuosa Martín & Izquierdo. 

2 PARATIPOS: Loboptera ombuosa meridionalis Martín & 
Izquierdo. 

Hemiptera 

6 PARATIPOS: Aphelocheirus murcius Nieser & Millán. 

6 PARATIPOS: Aphelocheirus occidentalis Nieser & Millán. 

COLEOPTERA 

2 PARATIPOS: Chlaenius (Nectochlaenius) canariensis alonsoi 

Fedz. Cortés. , . , , 

1 PARATIPO: Orzolina thalassophila Machado (gen. n. , sp. 

n.). 

1 PARATIPO: Typhlocharis toribioi Ortuño. 

1 PARATIPO: Mordellistena gfelleri Horák. 

3 PARATIPOS: Pleurophorus mediterranicus Pittino. 

2 SINTIPOS: Onthophagus andalusicus italicus Goidanich. 

2 SINTIPOS: Onthophagus marginalis nigrimargo Goidanich. 
2 PARATIPOS: Onthophagus zuninoi Martín Piera. 

2 PARATIPOS: Onthophagus aloysiellus Zunino. 

1 PARATIPO: Onthophagus suermelii Petrovitz. 


1 PARATIPO: Onthophagus dellacasai Pittino. 

1 HOLOTIPO, 1 PARATIPO: Onthophagus rachelis Martín 
Piera. 

1 PARATIPO: Ifnidius petricola Plata. 

3 PARATIPOS: Attalus pardoalcaidei Plata. 

1 PARATIPO: Attalus eversi Plata. 

Lepidoptera 

1 HOLOTIPO, 1 ALOTIPO: Arida morronensis guadalavia- 
rensis Munguira & Martín. 

1 HOLOTIPO, 1 ALOTIPO, 2 PARATIPOS: Arida morro¬ 
nensis sierramariensis Munguira & Martín. 

1 TIPO, 1 ALOTIPO, 8 PARATIPOS: Pyrgus sidae gargantoi 
Martínez Jimeno. 

Hymenoptera 

1 PARATIPO: Antepipona cariniceps Soika. 

1 PARATIPO: Euodynerus disconotatus laniensis Soika. 

1 HOLOTIPO: Belomicroides elvirae Gayubo. 

3 PARATIPOS: Diodontus bejarensis Gayubo. 

2 PARATIPOS: Thurionella punctata Gijswijt (gen. n., sp. n.). 
2 PARATIPOS: Torymus flavovariegatus Gijswijt. 

1 HOLOTIPO: Tycherus jimenezi Selfa & Diller. 


Relación de donantes 

Alonso, J. C.; Andújar, A.; Arbea Polite, J.; Arcas Martín, 
M.; Bahillo de la Puebla, P.; Blasco Zumeta, J.; Bohn, H.; Bo- 
net Betoret, C.; Bouillie, P.; Campos Seabra, C. A.; Donazar, J. 
A.; Fernández Gayubo, S.; Ferrer, J. de; Ferrer Baena, M.; Fer¬ 
nández Cortés, J. A.; Fernández Rubio, F.; Fresno, F.; Gangwe- 
re, S. K.; García París, M.; Gijswijt, M. J.; Hammon, J.; Her¬ 
nández Corral, J.; Horák, J.; Izquierdo, I.; Lencina, J. L.; López 
Colón, J. I.; López Munguira, M.; Machado, A.; Manila, G.; 
Márquez Pallares, A.; Márquez, R.; Martín Cano, J.; Martín i Vi¬ 
llar, X.; Martínez Abraín, A.; Martínez Jimeno, M. A.; Mateos, 
E. M.; Mellado Valle, J.; Millán, A.; Moreno, E.; Nieser, N.; 
Ocharán, F.; Ortega, G.; Ortuño Hernández, V. M.; Pardo Gon¬ 
zález, J. E.; París García, M.; Petersen, B.; Pittino, R.; Plata Ne- 
grache, P.; Pujade i Villar, J.; Rojo, F.; Sánchez Rodríguez, J. 
L.; Selfa, J.; Simón Sorlí, A.; Soika, G.; Vives Moreno, A.; Zu- 
nino, M. 

No figura aquí el material ingresado por el personal de Ento¬ 
mología del Departamento de Biodiversidad del MNCN, sea el ob¬ 
tenido mediante proyectos de investigación o de forma particular; 
no obstante, queremos dejar constancia aquí de la importancia de 
estos ingresos ya que constituyen la gran fuente de enriquecimien¬ 
to de la colección. En este sentido merece destacarse el volumen 
de las aportaciones debidas al proyecto Fauna Ibérica. 

Nuestro agradecimiento a todas estas personas que al hacer en¬ 
trega de sus especímenes a la Colección, depositan también su con¬ 
fianza en nosotros como responsables de la misma. 


NUEVAS SOCIEDADES 

ASOCIACION EUROPEA DE NOMENCLATURA 
ZOOLOGICA (EAZN) 

Esta Asociación, de reciente creación, tiene como objetivos fo¬ 
mentar los estudios y la investigación científica sobre la Nomen¬ 
clatura Zoológica, difundir los conocimientos, informar y colabo¬ 
rar con las Instituciones, Organismos y personas que lo soliciten, 
sobre el campo de investigación referido, y apoyar económicamen¬ 
te al Comité Internacional de Nomenclatura Zoológica. Su sede 
se encuentra en el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Ma¬ 
drid. En breve se realizará un envío de información a personas y 
sociedades interesadas. 

Para ser incluido en este envío, pueden escribir a la dirección 
siguiente: Dr. Miguel A. Alonso Zarazaga, Dpto. de Biodiversi¬ 
dad, Museo Nacional de Ciencias Naturales. José Gutiérrez Abas- 
cal, 2. 28006 Madrid. España. 


SOCIETAS INTERNATIONALIS BIOSYSTEMATICA 
(SIBS) 

El 4 de julio de 1991 se creaba en Valencia esta asociación que, 
basada en el éxito de su homóloga francesa y con miras a una ma¬ 
yor amplitud de su ámbito, tiene como objetivos contribuir a es¬ 
cala mundial a la promoción del estudio científico de los seres vi¬ 
vos en su diversidad, de su evolución en el espacio y en el tiempo, 
y de las clasificaciones que reflejen sus relaciones mutuas, unien¬ 
do, por lo tanto, a paleontólogos, microbiólogos, botánicos y zoó¬ 
logos interesados en Sistemática. La asociación publicará una re¬ 
vista sobre el tema. 

Para mayor información sobre estatutos y cuotas, pueden escri¬ 
bir a: Prof. Dr. Alain Dubois. SIBS. Muséum National d’Histoire 
Naturelle. 57 rué Cuvier. 75005 Paris. Francia. 


NEW SOCIETIES 

EUROPEAN ASSOCIATION FOR ZOOLOGICAL 
NOMENCLATURE (EAZN) 

This Association, created recently, aims to foster studies and 
scientific research on Zoological Nomenclature, to spread know- 
ledge, to inform and collaborate with Institutions, Organizations 
and individuáis on this field, and to financially support the Inter¬ 
national Commission on Zoological Nomenclature. Its central of¬ 
fice is at the Museo Nacional de Ciencias Naturales in Madrid. An 
information mailing to interested associations and individuáis will 
be made soon. 

To be included in this mailing, please write to this address: 
Dr. Miguel A. Alonso-Zarazaga, Dpto. de Biodiversidad, Museo 
Nacional de Ciencias Naturales. José Gutiérrez Abascal, 2. 28006 
Madrid. Spain. 

SOCIETAS INTERNATIONALIS BIOSYSTEMATICA 
(SIBS) 

On July, 4th 1991 the SIBS was created in Valencia, following 
the great success of its French counterpart and looking for a wi- 
der geographical extent. Its aims are to contribute worldwide to 
the promotion of the scientific study of living beings in their di- 
versity, of their evolution in space and time, and of the classifica- 
tions reflecting their mutual relationships, uniting thus paleonto- 
logists, microbiologists, botanists and zoologists interested in 
Systematics. The SIBS will publish a journal on this subject. 

For more information on statutes and fees, please write to: Prof. 
Dr. Alain Dubois. SIBS. Muséum National d’Histoire Naturelle. 
57 rué Cuvier. 75005 Paris. France. 


CATALOGO DE PUBLICACIONES DEL C.S.I.C. 

Las siguientes publicaciones, pertenecientes al Catálogo del 
C.S.I.C., tratan de manera total o parcial de Entomología: 

Bellés, Xavier. Insecticidas biorracionales. Ref. 3864. 
3.500 ptas. 

Bellés, Xavier. Fauna cavernícola i intersticial de la Península 
Ibérica i les liles Balears. Ref. 3721. 3.650 ptas. 

Bellés, Xavier. Fauna Ibérica. Vol. 0. Coleóptera, Ptinidae, 
Gibbiinae. 

Cobos, Antonio. Fauna Ibérica de Coleópteros Buprestidae. 
Ref. 3568. 3.500 ptas. 

Encinas Grandes, Antonio. Taxonomía y biología de los mos¬ 
quitos del área salmantina. Ref. 3322. 1.200 ptas. 

Palanca Soler, Antonio. Aspectos faunísticos y ecológicos de 
Lepidópteros altoaragoneses. Ref. 3706. 2.700 ptas. 

Varios autores. Ignacio Bolívar y las Ciencias Naturales en Es¬ 
paña. Presentación de Alberto Gomis Blanco. Ref. 3796. 
3.200 ptas. 

Vives Noguera, Eduardo. Revisión del género Iberodorcadion. 
Coleópteros Cerambícidos. Ref. 2827. 750 ptas. 

Estas publicaciones pueden ser adquiridas dirigiéndose al Ser¬ 
vicio de Distribución de Publicaciones del C.S.I.C., Vitruvio, 8, 
28006 Madrid. 
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INFORMACION / INFORMATION 


BASES DE DATOS CSIC 

El CSIC pone a disposición de la comunidad científica sus Ba¬ 
ses de Datos (ISOC, ICYT, IME y los Catálogos Colectivos de 
sus Bibliotecas (CIRBIC-Libros y CIRBIC-Revistas), en línea y 
en soporte CD-ROM. 

CARACTERISTICAS 

ISOC: Base de Datos referencial que ofrece el acceso a la lite¬ 
ratura publicada en más de 1.200 títulos de revistas españolas en 
todos los campos relativos a las Humanidades y Ciencias Sociales. 
Se subdivide, según las distintas áreas temáticas en: 

• ECOSOC (Economía-Sociología-Política). 

• 1SOC-ARTE (Bellas Artes). 

• ISOC-DC (Documentación Científica). 

• HISTORIA (Historia-Ciencias Auxiliares). 

• JURIDOC (Ciencias Jurídicas). 

• LIN-LIT (Lingüística y Literatura). 

• PSEDISOC (Psicología-Ciencias de la Educación). 

• URBISOC (Urbanismo-Geografía). 

Volumen: 120.262 referencias. 

Crecimiento anual: 18.300 referencias. 

ICYT: Base de Datos referencial que recoge los trabajos de in¬ 
vestigación extraídos de la literatura científica y técnica en cerca 
de 500 publicaciones periódicas españolas, dentro de los campos 
de Agronomía, Astronomía, Astrofísica, Ciencias de la Vida, 
Ciencias de la Tierra y el Espacio, Farmacología, Física, Matemá¬ 
ticas, Química y Tecnología. 

Volumen: 56.473 referencias. 

Crecimiento anual: 6.500 referencias. 

IME: Base de Datos referencial que recoge y analiza más de 
300 revistas médicas españolas. 

Volumen: 128.650 referencias. 

Crecimiento anual: 10.500 referencias. 

CIRBIC: Catálogo Colectivo de Libros y Revistas existentes en 
las bibliotecas del CSIC. Su temática es multidisciplinar. 

Volumen libros: 119.188 referencias. 

Volumen revistas: 29.248 referencias. 

ACCESO 

Las Bases de Datos del CSIC se encuentran cargadas en un or¬ 
denador VAX 6100 y son accesibles a través de la Red Iberpac y 
Red Telefónica Conmutada. Los lenguajes de recuperación son: 
BASIS para las Bases ISOC, ICYT e IME, y ALEPH y CCL para 
CIRBIC. 

DISTRIBUCION 

El Servicio de Distribución de Información le proporcionará el 
asesoramiento necesario para un óptimo rendimiento de las con¬ 
sultas, así como las modalidades de acceso, tarifas y precios de sus¬ 
cripción. Para ello rellene y envíe los siguientes datos: 


Deseo recibir información sobre las Bases de Datos CSIC 
En línea CD-ROM 

Nombre. 

Dirección. 

C.P.Localidad.Teléfono. 

Organismo. 

Departamento. 

Dirigir a Servicio de Distribución de Información 

O Pinar, 19. 28006 MADRID 
Teléfonos: 261 67 11 - 261 66 88 
Fax 261 61 93 


CSIC DATA BASES 

The CSIC is pleased to announce the availability to the scienti- 
fic community of its own data bases (ISOC, ICYT, IME) along 
with its Libraries Catalogs (CIRBIC-books and CIRBIC-jour- 
nals), both on-line and CD-ROM copy. 

CHARACTERISTICS 

ISOC: Referential Data Base that offers access to articles pu- 
blished by more than 1,200 Spanish journals about issues related 
with Humanities and Social Sciences. It is divided, according to 
the different fields, into the following: 

• ECOSOC (Economics-Sociology-Political Science). 

• ISOC-ARTE (Fine Arts). 

• ISOC-DC (Scientific Data). 

• HISTORIA (History-Auxiliary Sciences). 

• JURIDOC (Law). 

• LIN-LIT (Linguistics and Literature). 

• PSEDISOC (Psichology-Education). 

• URBISOC (Urban Affairs-Geography). 

Volume: 120,262 references. 

Annual growth: 18,300 references. 

ICYT: Referential Data Base that records research papers pu- 
blished in about 500 Spanish scientific and technical publications 
in Agronomy, Astronomy, Astrophysics, Life Sciences, Earth and 
Space Sciences, Pharmacology, Physics, Mathematics, Chemistry 
and Technology fields. 

Volume: 56,473 references. 

Annual growth: 6,500 references. 

IME: Referential Data Base that collects and analyses more 
than 300 Spanish medical journals. 

Volume: 128,650 references. 

Annual growth: 10,500 references. 

CIRBIC: Catalog that covers available books and journals be- 
longing to CSIC Libraries. 

Books: 119,188 references. 

Journals: 29,248 references. 

ACCESS 

CSIC Data Bases have been installed on a VAX 6100 Computer 
and are accessible through Iberpac (Spanish public packer switch 
network) and dial-up over telephone lines. ISOC, ICYT and IME 
Data Bases are managed under BASIS software system while CIR- 
BIC is ALEPH and CCL managed. 

DISTRIBUTION 

The Information Distribution Service will provide you both with 
the necessary in order to optimize query perfomance and with ad- 
ministrative details such as access ways, agreements, fees and sus- 
cription rates. To obtain more information, fill out the following 
form: 


CSIC Data Bases 
On-line CD-ROM 

Ñame. 

.. 

Post code.City.Phone. 

Institution. 

Department. 

Send to Information Distribution Service 

O Pinar, 19. 28006 MADRID 
Phones: 261 67 11 - 261 66 88 
Fax 261 61 93 
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NORMAS PARA LOS AUTORES 


Los trabajos deberán ser originales e inéditos y respetar las Nor¬ 
mas de la última edición del Código Internacional de Nomencla¬ 
tura Zoológica. El Comité Editorial acordará su aceptación pre¬ 
vio examen por, al menos, dos evaluadores competentes en la ma¬ 
teria. Los trabajos que no se ajusten a los criterios editoriales o 
a estas normas serán devueltos a sus autores. 

DEPOSITO DE LOS TIPOS 

No serán aceptados trabajos con descripciones de nuevas espe¬ 
cies y subespecies cuyo holotipo, al menos, no haya sido deposi¬ 
tado previamente en una colección institucional que garantice su 
conservación y accesibilidad (Recomendación 72 D del ICZN). 

IDIOMA 

Se redactarán preferentemente en español o inglés. 

PRESENTACION DE MANUSCRITOS 

Se mecanografiarán a doble espacio, por una sola cara sobre ho¬ 
jas de papel tamaño DIN A4 (297x210 mm), dejando 4 cm de 
margen derecho y al menos 3 cm en los demás bordes. Se envia¬ 
rán original y 2 copias del texto y 3 fotocopias de buena calidad 
de las figuras a su tamaño real. Las figuras originales se enviarán 
únicamente tras la aceptación. 

TITULO Y AUTORES 

Se escribirán en hoja no numerada y en caracteres normales. El 
título reflejará brevemente el contenido (se aconseja un máximo 
de 12 palabras) e incluirá al menos el Orden y la Familia de los 
táxones tratados. Seguirá, por orden de firma, la enumeración de 
los autores y tras cada cual su dirección completa. Los nombres 
de pila de los autores se expresarán mediante las iniciales. Se acon¬ 
seja a los autores de expresión española que usen los dos apelli¬ 
dos que los unan mediante un guión. 

TEXTO 

Estará paginado y seguirá este orden: Resúmenes, Cuerpo del 
Texto, Agradecimientos, Referencias y Pies de figuras. 

Los resúmenes se redactarán obligatoriamente uno en inglés 
(Abstract) y otro en el idioma del texto (si éste fuese en inglés, 
será un resumen en español). Serán concisos y condensarán las 
conclusiones del trabajo. No incluirá puntos y aparte. Cada uno 
de los resúmenes deberá ir seguido de un máximo de 10 palabras 
clave (Keywords) en el mismo idioma, separadas por comas. El 
resumen en idioma diferente al del texto deberá ir precedido de 
una traducción del título. 

El texto presentará los nombres científicos de nivel género y es¬ 
pecie con subrayado sencillo, no abreviados la primera vez que se 
usen. El nombre de género puede abreviarse posteriormente si no 
hay ambigüedad. El autor (no abreviado) y la fecha deberán se¬ 
guir a estos nombres la primera vez. 

Las referencias a autores en el texto se harán en mayúsculas, 
como sigue (sistema Harvard): Compte-Sart (1983), (Compte- 
Sart, 1983) o bien López (en Pérez, 1960); si hubiese más de 
dos autores se indicará el primero y a continuación et al. Si se quie¬ 
ren indicar las páginas, éstas se pospondrán al año separándolos 
con dos puntos (1963: 765). 

Las descripciones de nuevas especies deberán designar expresa¬ 
mente el material tipo (localidad típica, holotipo, paratipos, nú¬ 
mero de ejemplares, datos de etiquetado y depositario de los mis¬ 
mos). Se sugiere incluir una breve diagnosis delante de la descrip¬ 
ción (Recomendación 13 A del ICZN). El material examinado se 
referirá dispuesto alfabéticamente y ordenado de unidad geográ¬ 
fica mayor a menor. 

En las medidas, los valores tras el punto o la coma se llevarán 
al mismo decimal: 6,20-7,35 y no 6,2-7,35. Se usarán las unidades 
del Sistema Internacional (SI). 

Se desaconseja el uso de notas de pie de página. 

Las referencias contendrán sólo las efectuadas en el texto en or¬ 
den alfabético de autores y cronológicamente para cada autor con 
varios trabajos. Las citas se efectuarán en su idioma original 
(transliteradas si su alfabeto no es latino), como sigue: 


Artículo en revista: 

Español, F. 1956. Contribución al estudio de los Tenebriónidos 
del noroeste de España (Col., Heterómeros). Publ. Inst. Biol. 
Api 24: 27-29. 

Artículo en volumen colectivo: 

Emerson, K. C. & Price, R. D. 1985. Evolution of Mallophaga 
on mammals. In Kim, K. C., ed.: Coevolution of Parasitic 
Arthropods and Mammals. Wiley-Interscience, John Wiley and 
Sons, New York; 233-277. 

Libro: 

Snodgrass, R. E. 1935. Principies of Insect Morphology. Me 
Graw-Hill Book Co., New York; 667 pp. 

Series: 

Peris, S. V. 1981. Introducción. Claves para la Identificación de 
la Fauna Española, 0. Cátedra de Entomología, Facultad de 
Biología, Universidad Complutense, Madrid; 17 pp. 

Los pies de figuras y pies de tablas se redactarán en el idioma del 
artículo y en inglés e irán en hoja(s) aparte. Deberán ser concisos 
y agruparse por láminas. Todas las ilustraciones serán referidas 
como figuras. 

ILUSTRACIONES 

Las gráficas, mapas, dibujos o fotografías deberán presentarse 
adecuadamente ordenadas y formando láminas, dispuestas para su 
reproducción. Las láminas deberán ser proporcionales al tamaño 
de caja (220x 169 mm a 2 columnas, 220x81 mm a una columna) 
para permitir su reproducción tras la reducción pertinente. Todas 
las ilustraciones irán numeradas correlativamente; las láminas se 
numerarán a lápiz en el reverso de manera discreta. Las láminas 
deberán dejar espacio suficiente para el pie de figuras. Las foto¬ 
grafías deberán ser en blanco y negro, en papel de buena calidad, 
brillantes y de alto contraste. Vendrán montadas en láminas nu¬ 
meradas de manera visible, preferentemente con tipos blancos 
trasponibles. 

Los autores que deseen publicar ilustraciones en color deberán 
correr con todos los gastos que ocasionen éstas. 

TABLAS 

Las tablas llevarán su propia numeración correlativa en cifras ro¬ 
manas y se presentarán en hojas independientes, sin paginar. 

NOTAS Y RESEÑAS 

De extensión no superior a dos páginas sin resúmenes, ni ilus¬ 
traciones, deben seguir las mismas normas que los artículos. 

PRUEBAS DE IMPRENTA 

Los autores recibirán pruebas para corregir cuidadosamente los 
errores de imprenta. Sólo se permitirán las correcciones de erro¬ 
res tipográficos, el costo de las correcciones de estilo o de texto 
será cargado a aquéllos. Las pruebas deberán ser devueltas den¬ 
tro del plazo de 15 días a partir de la fecha de recepción. Trans¬ 
currido este tiempo el Comité Editorial decidirá entre retrasar su 
publicación o realizar las correcciones, declinando toda responsa¬ 
bilidad sobre la persistencia de posibles errores. El Comité Edi¬ 
torial se reserva, asimismo, el derecho a realizar las modificacio¬ 
nes oportunas tendentes a salvaguardar la uniformidad de la 
revista. 

SEPARATAS 

Se proporcionarán 25 separatas, libres de gastos, a los autores 
de cada artículo. Un número mayor de ellas será a cargo de los 
autores y deberán solicitarlas en el momento de serles enviadas 
las pruebas. 

CORRESPONDENCIA 

Sólo se mantendrá correspondencia con el primer autor firman¬ 
te. Si el autor corresponsal no fuese éste, deberá indicarse por es¬ 
crito al Editor Científico. Caso de incluir fotografías o láminas en 
color, se requerirá que el autor manifieste por escrito la acepta¬ 
ción de los gastos que éstas generen. 


Eos 

INSTRUCTIONS TO AUTHORS 


Submitted papers must be original and unpublished, and res- 
pect the Rules of the latest edition of the International Code of 
Zoological Nomenclature. The Editorial Committee will accept 
them after favourable peer review. Papers not fitting the editorial 
requirements or not following the present instructions will be re- 
turned to authors. 

TYPE DEPOSITION 

Papers containing descriptions of new species and subspecies 
will not be accepted unless at least the holotypes of the new taxa 
are deposited in an institutional collection which ensures their con- 
servation and accesibility (Recommendation 72 D of the ICZN). 

LANGUAGE 

Preferably Spanish or English. 

TYPESCRIPT 

Double spaced on one side of DIN A4 (210x297 mm) sheets, 
with a 4 cm margin on the right-hand side and 3 cm margins on 
the other sides. The original and two clearly legible copies of the 
text, and three good quality photocopies of the figures (actual size) 
should be submitted. Original figures should be sent only after 
acceptance. 

TITLE AND AUTHORS 

Written on an unnumbered sheet, using upper and lowercase let- 
ters. The title must reflect the contents clearly and succintly (pre¬ 
ferably in no more than 12 words) and inelude at least Order and 
Family of the discussed taxa. Authors’ ñames and full addresses 
follow, with forenames reduced to initials. 

TEXT 

Paginated, and in the following order: Summaries, main text 
body, Acknowledgements, References and Captions. 

The Summaries must be in English (Abstract) and in text lan¬ 
guage (if English, then a summary in Spanish). They should very 
briefly present the conclusions of the paper. Each summary will 
be followed by a máximum of 10 keywords in the same language. 
Summaries in a language different to that of the text will be pre¬ 
ceded by a translation of the title. 

The Text will give scientific ñames of genus and species level 
with single underlining. These will not be shortened and will be 
followed by author and year when used for the first time. In later 
usage, genus level ñames and authors may be shortened, and date 
omitted, only if there is no ambiguity. 

References to authors in the text will be given in capitals, as fo- 
llows (Harvard system): Compte-Sart (1983), (Compte-Sart, 
1983) or Smith (in Jones, 1960). If there are more than two aut¬ 
hors, the first one followed by et ai will be given. If pages are to 
be quoted, they will follow the year separated by a colon (1963: 
765). 

Descriptions of new species must precisely designate the type 
material (type locality, holotype, paratypes, number of specimens, 
label data and depository). The inclusión of a brief diagnosis be- 
fore description is suggested (Recommendation 13 A of the 
ICZN). The studied specimens will be recorded in geographic units 
alphabetically arranged (consult the latest issues for examples). 

Measurements should be carried to the same digit: 6.20-7.35, 
not 6.2-7.35. SI (Systéme International) units must be used. 

Footnotes are strongly discouraged. 

The Reference section will contain only those given in the text 
alphabetically ordered, and chronologically under each author 
with several references. They will be given in the original langua¬ 
ge (transliterated if not written with the latín alphabet) as follows: 


Article in journal: 

Español, F. 1956. Contribución al estudio de los Tenebriónidos 
del noroeste de España (Col., Heterómeros). Publ. Inst. Biol. 
Api , 24: 27-29. 

Article in collective volume: 

Emerson, K. C. & Price, R. D. 1985. Evolution of Mallophaga 
on mammals. In Kim, K. C., ed.: Coevolution of Parasitic 
Arthropods and Mammals. Wiley-Interscience, John Wiley and 
Sons, New York; 233-277. 

Book: 

Snodgrass, R. E. 1935. Principies of Insect Morphology. Me 
Graw-Hill Book Co., New York; 667 pp. 

Seriáis: 

Peris, S. V. 1981. Introducción. Claves para la Identificación de 
la Fauna Española , 0. Cátedra de Entomología, Facultad de 
Biología, Universidad Complutense, Madrid; 17 pp. 

The captions for figures and tables will be given in text language 
(and also in English if different), on sheets with different pagina¬ 
ron. They should be brief and grouped by plates. AU illustrations 
will be designated figures. 

FIGURES 

Graphics, maps, drawings or photographs should be presented 
in an appropiate order, arranged in plates, and ready to print. Pla¬ 
tes must be proportional to journal text size (169x220 mm for 2 
columns, 81x220 mm for 1 column) to allow reproduction after 
appropriate reduction. All the figures must be correlatively num- 
bered; plates must be numbered lightly on the back in soft pencil. 
Figures in plates should leave enough room for captions below. 
Photographs must be black and white, on good quality, glossy, 
high contrast paper. They should be numbered with white trans- 
posable numbers. 

Authors wishing publication of coloured figures or photographs 
must pay all the charges. 

TABLES 

They must by identified with correlative Román numeráis, on 
unnumbered sheets. 

NOTES AND BOOK REVIEWS 

No more than two pages without figures or summaries. Instructions 
as for articles. 

PROOFS 

Authors will be provided with galleys for careful checking of 
misprints. Only misprint corrections will be allowed; text or style 
corrections will be charged to authors. Corrected galleys must be 
returned within 15 days of reception date. If delayed, the Edito¬ 
rial Committee will decide whether to delay publication of the ar¬ 
ticle or to do corrections, declining responsibility for remaining 
errors. The Editorial Committee reserves the right to make ap¬ 
propriate modifications to maintain uniformity of the journal. 

REPRINTS 

Twenty five free reprints are provided to authors of articles. Ad- 
ditional reprints may be requested when returning the galleys and 
will be charged to authors. 

CORRESPONDENCE 

The first author is responsible for correspondence unless stated 
otherwise when submitting the typescript. If colour figures or pho¬ 
tographs are included, authors are requested to accept charges in 
writing when submitting the typescript. 
































































M. B. Rodríguez, 

J. M. Ubeda, D. C. 
Guevara y C. Ariza: 


Ptilonyssus echinatus Berlese y 
Trouessart, 1889 (Acari, Mesos- 
tigmata, Rhinonyssidae) nuevo 
para la fauna española: estudio 
morfo-biométrico de la deutonin- 
fa y la protoninfa 


Ptilonyssus echinatus Berlese & 
Trouessart, 1889 (Acari, Mesos- 
tigmata, Rhinonyssidae), a new 
mite for the Spanish fauna: a 
morpho-biometrical study of 
deutonymph and protonymph 107-117 


C. PÉREZ-IÑIGO, JR.: 


Contribución al conocimiento de los 
oribátidos (Acari, Oribatei) de la 
provincia de Huesca, III. Región 
de Monegros 


A contribution to the knowledge of 
the oribatid mites (Acari, Oriba¬ 
tei) of the Huesca province 
(Spain), III. The Monegros re¬ 
gión 119-129 


R. R. ASKEW: 


Some Chalcididae (Hym., Chalci- 
doidea) from Spain with descrip- 
tion of a new species of Brachy- 
meria Westwood 


Some Chalcididae (Hym., Chalci- 
doidea) from Spain with descrip- 
tion of a new species of Brachy- 
meria Westwood 131-133 


J. M. Salgado y P. M. Nuevos datos sobre el género Noti- New data on the genus Notidocha- 
GlACHlNO: docharis Jeannel, 1956 (Col., Ca- ris Jeannel, 1956 (Col., Catopi- 

topidae, Bathysciinae), nueva si- dae, Bathysciinae), new 
nonimia y descripción de Notido- synonymy and description of No- 
charis laurae sp. n. tidocharis laurae sp. n. 135-140 

S. F. Gayubo: Descripción de Ammoplanus torre- Description of Ammoplanus torresi 

si sp. n. y nuevos datos sobre los sp. n. and new data on the Ibe- 
Ammoplanina ibéricos (Hyme- rian Ammoplanina (Hymenopte- 
noptera, Sphecidae) ra, Sphecidae) 141-146 

J. P. ZABALLOS y P. L. Parophonus iberiparcus sp. n. de Parophonus iberiparcus sp. n. of 
GarcÍa-NÚñEZ: carábido ibérico (Col. Caraboi- Iberian ground beetle (Col. Ca- 

dea, Harpalidae) raboidea, Harpalidae) 147-151 

RESEÑA BOOK REV1EW 153 

INFORMACION INFORMATION 153 


2 ^ 


Eos 

Eos, 67, 1991: 1-158, 15 Noviembre 1991, ISSN: 0013-9440 CODEN: EOSMAW 


F. J. Ortiz-Sánchez y 
A. Aguirre-Segura: 


F. SÁNCHEZ-PlÑERO y 
J. M. Avila: 


H. Cagniant: 


Ruiz, L. S. Subías y 
. A. M. Kahwash: 

H. P. TSCHORSNIG: 

J. Mateu: 

M. Meregalli: 


J. C. Otero y J. A. 
Díaz-Pazos: 


CONTENIDO CONTENTS 


Estructura y dinámica estacional de 
una comunidad de Apoidea 
(Hymenoptera) en Almería 

Análisis comparativo de los Scara- 
baeoidea (Coleóptera) coprófa- 
gos de las deyecciones de conejo 
[Oryctolagus cuniculus (L.)] y de 
otros mamíferos. Estudio preli¬ 
minar 

Etude des populations marocaines 
de la superespéce Camponotus 
cruentatus Latreille. Mise en evi- 
dence de Camponotus obscuri- 
ventris sp. n. (Hymenoptera, 
Formicidae) 

Oribátidos inferiores (Acari, Oriba- 
tida, Macropylina) de Andalucía, 
con descripción de tres nuevas es¬ 
pecies 

Engeddia hispánica sp. n., a new 
Tachinidae (Díptera) from Spain 

Sur le genre Oxytrechus Jeannel, 
1927, avec la description de nou- 
velles espéces de l’Equateur et de 
la Colombie (Coleóptera, Cara- 
bidae, Trechinae) 

Note su alcuni Otiorhynchus iberici 
del grupo di O. stricticollis fair- 
maire con descrizione di quattro 
nuovi taxa (Col. Circulionidae) 

Notas sobre Cryptophagus spadi- 
ceus Falcoz, 1925 y Cryptophagus 
jelineki ReSka, 1982 (Coleóptera, 
Cryptophagidae) 


Composition and seasonal patterns 
of a community of Apoidea 
(Hymenoptera) from Almería 
(Southeastern Iberian Península) 

Comparative analysis of copropha- 
gous Scarabaeoidea (Coleoptora) 
in the faecal pellets of rabbit 
[Oryctolagus cuniculus (L.)] and 
in the excrements of other mam- 
mals. Preliminary report 

Study of the superspecies Campo¬ 
notus cruentatus Latr. in Moroc- 
co. Description of Camponotus 
obscuriventris sp. n. (Hymenop¬ 
tera, Formicidae) 

Lower oribatid mites (Acari, Oriba- 
tida, Macropylina) from Andalu- 
sia (Southern Spain), with des¬ 
cription of three new species 

Engeddia hispania sp. n., a new Ta¬ 
chinidae (Díptera) from Spain 

On the genus Oxytrechus Jeannel, 
1927, with description of new 
species from Ecuador and Co¬ 
lombia (Coleóptera, Carabidae, 
Trechinae) 

Notes on some Iberian Otiorhyn¬ 
chus of the O. stricticollis Fair- 
maire group with description of 
four new taxa 

Notes on Cryptophagus spadiceus 
Falcoz, 1925 and Cryptophagus 
jelineki Reska 1982 (Coleóptera, 
Cryptophagidae) 


3-22 

23-34 

35-54 

55-65 

67-70 

71-83 

85-101 

103-105 


(Sigue en la cubierta interna) 


(Continued on inside back cover) 




